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La idea de fingir un dolor de barriga para pasarse el día en la cama era tentadora, pero no se lo podía permitir. Se ganaba la vida con su blog nolotiresquealomejortesirve.com y con sus talleres, con lo que no tenía sustitutos.
Se trenzó la melena con apatía y se calzó unas deportivas. No tenía el día para tacones de princesa.
***
La última clase de la jornada era en el centro cívico de su barrio, una antigua fábrica textil en la que impartía la mayor parte de sus talleres de manualidades. Llegó con tiempo de sobra para preparar el aula y cotillear con Manu, el recepcionista. Su sueño de ser cantante se había quedado en el limbo después de una vergonzosa actuación para un concurso de la tele. Él y Mica eran íntimos desde que ella se refirió a su cabellera negra y ondulada, que brillaba como si llevara su propio equipo de iluminación, como «pelazo».
–Uy, nena, qué carita me traes. ¿No fue bien la charla con Míster Flechazo?
–Pues mira, llevo todo el día dándole vueltas y lo entiendo, ¿sabes? Lo entiendo –repitió tratando de convencerse a sí misma.
–Espera, espera. Empieza desde el principio. Y no te dejes nada.
–Solo tengo diez minutos –dijo Mica mientras se colaba tras el mostrador.
–Pues un resumen detallado –respondió ofreciéndole una silla–. Ah, antes de que se me olvide. La semana pasada, una chica de tu clase me dio este pen. –Rebuscó en un cajón y sacó un pendrive con forma de Darth Vader–. Se lo encontró en el suelo. A lo mejor es de alguno de tus alumnos.
–Vale, ya preguntaré.
Guardó el pendrive en el bolso y se apresuró a narrar lo sucedido la noche anterior. Mica llevaba varios meses tonteando con Míster Flechazo, un pintor que se definía como abstractorealista y que se resistía a mantener una relación estable. La noche anterior, ella había decidido darle un ultimátum: o se comprometía o habían terminado.
–Me costó empezar porque en el fondo ya sabía lo que me iba a decir. Además, era la inauguración de su primera expo en una galería buena y tampoco quería estropeárselo.
–Necesitabas aclararlo. Estás en tu derecho–. Manu siempre tenía a punto las palabras de apoyo precisas.
–Tienes razón. –Mica asintió queriendo convencerse de que había hecho lo mejor–. Y al final me lancé y le dije que quería algo más serio, que lo de vernos cuando a él le da la gana para salir por ahí o repantingarnos en mi casa y enrollarnos estaba muy bien, pero que no era lo que necesito en este momento de mi vida.
–Y te dijo que no –supuso Manu. Enseguida mostró su apoyo con un suave toque en la muñeca.
–A ver, no fue así. Lo que pasa es que él no cree en este tipo de relaciones, ¿sabes? Dijo que…
–¿Que es un pichabrava?
–No –sonrió–. Ni siquiera le dio mucha importancia. Y lo entiendo. Es lo que te decía antes, llevo todo el día pensándolo y a lo mejor soy yo quien está equivocada. Me he pasado la vida deseando protagonizar una historia de amor épica y está claro que eso no existe en la vida real. Es como un unicornio. –Su voz se fue apagando a medida que hablaba–. ¿No es estúpido perder el tiempo y la ilusión en algo que no va a pasar nunca?
–Cariño, no digas eso. Estás conmocionada. Vale, reconozco que Míster Flechazo está bueno y es interesante y sexy y todo lo que tú quieras, pero no sé si es material para una historia épica. –Manu sacudió con afecto la trenza que le caía a Mica por el hombro derecho, despeinada después de todo el día de taller en taller. Le acarició las mejillas en un gesto que solía tranquilizarla, pero intuyó que pronto llegarían las lágrimas que había contenido todo el día y cambió de tema–. ¿Es por eso que ya te has buscado un nuevo maromo?
–¿Qué?
–No disimules, guapa –sonrió con picardía–. Esta mañana ha venido un hombretón preguntando por ti.
–¿Ah sí? ¿Cómo se llama? –Se recostó en la silla y repasó mentalmente los mails que había contestado aquella semana sobre talleres y horarios disponibles.
–Bruno no sé qué.
–¿Bruno? No me suena. Pero entre los talleres presenciales y los cursos del blog, este año tengo tantos alumnos que vete a saber.
–Si fuera tu alumno te acordarías fijo. Para que me entiendas, se parece a Indiana Jones cuando ejerce como profesor. Un poco más flacucho, pero se da un aire total.
–¿Y el Doctor Jones te ha dicho qué quería?
–No, pero aquí viene lo más interesante. Es detective privado. –Acompañó las palabras con grandes aspavientos y los ojos muy abiertos.
–¿Un detective privado? ¿Me escribes para decirme lo que has desayunado y esto te lo guardas durante horas? –Le propinó un cachete en el brazo, fingiendo enfado.
–Quería verte la cara –rio–. ¿Has hecho algo ilegal últimamente?
–Creo que no.
–Bueno, lo sabrás al terminar la clase, me ha dicho que se pasaría. –Levantó una sola ceja, insinuante y se rio de nuevo–. ¡Ya está! –exclamó como si hubiera tenido una iluminación repentina–: Dios mío, ahora lo entiendo. Míster Flechazo está casado y tú eres «la otra». Piénsalo bien, tan contrario a una relación estable. Es muy sospechoso.
–Qué va. Si fuera así, el Doctor Jones nos haría fotos desde su coche y se las entregaría a la afligida esposa en un despacho con ventilador de techo. Te falta ficción detectivesca.
–No soy un yonki del tema, como una que yo me sé.
Uno de los alumnos de Mica cruzó la puerta y la saludó con un gesto de la mano, que ella le devolvió.
–Me voy –le dijo a Manu levantándose de la silla. Dio la vuelta para salir del mostrador–. Te mantendré informado –susurró guiñándole un ojo.
La clase se desarrolló con normalidad. Mientras explicaba a sus alumnos cómo construir una tapa muy coqueta para el cuadro eléctrico de casa, su cabeza iba de Míster Flechazo al misterioso detective. Repasó mentalmente sus actividades de los últimos días por si había algo inusual. La única excepción había sido la incómoda charla con Míster Flechazo de la noche anterior, pero no veía cómo su total humillación podía ser de interés en ninguna investigación.
Mientras despedía a sus alumnos y respondía dudas de última hora sobre la clase de pegamento que hay que usar sobre metacrilato, iba echando miradas rápidas hacia la puerta. Pero el Doctor Jones no apareció.
Con el aula vacía y el agotamiento acumulado del día, no vio motivos para quedarse esperando. Solo tenía que recoger el material y se iría a casa. Se estaba convenciendo de que Manu le había gastado una broma absurda con la historia del detective, cuando alguien golpeó la puerta con los nudillos.
–¿Hola? –saludó una voz desconocida.
–Hola –respondió Mica, volviéndose hacia la puerta. Desde luego, a Manu le faltaban un par de visionados de las pelis de Indiana Jones. Para empezar, el hombre que tenía delante poseía unos ojos negrísimos. Nada que ver con el verde cambiante de Harrison Ford.
–¿Eres Mica, la profesora de manualidades?
–Dos de dos –respondió con una risilla nerviosa. Él esbozó una minúscula sonrisa por educación.
El Doctor Jones se acercó, pero no tomó asiento, así que ella también se quedó de pie.
–No sé si tu compañero te lo habrá comentado, pero…
–Sí, que eres detective. ¡Soy inocente! –levantó las manos con las palmas abiertas hacia él y soltó otra risita–. Lo siento, te he interrumpido. Continúa.
–Me llamo Bruno. –Los chascarrillos de Mica lo habían despistado un poco y tuvo que sonreír por cortesía dos veces en menos de un minuto–. Estoy investigando un atropello y fuga sospechoso. –Carraspeó y aclaró–: La familia lo considera sospechoso. La policía no, así que por eso nos han contratado.
Eso la desconcertó, ¿qué tenía que ver con ella un atropello y fuga? Hasta donde sabía, todas las personas de su entorno estaban bien. Y, a no ser que hubiera cogido el coche sonámbula y hubiera arrollado a alguien en mitad de la noche, no entendía nada.
–La víctima es alumna de esta clase –continuó el detective–. Vicky –se corrigió enseguida–, quiero decir, Victoria. Victoria Oliva.
–¿Han atropellado a Vicky? Dios mío, pero está… ¿Está bien? –Mica se quedó paralizada. Había notado su ausencia durante la clase, pero no era nada raro que faltara algún alumno de vez en cuando. Solía ser por un compromiso familiar o por trabajo o hasta por pereza; nunca por nada tan grave.
–Está en coma. Estable, pero el pronóstico es incierto. –El Doctor Jones apretó los labios. Parecía afectado. En las series que acostumbraba a ver, los detectives se mostraban mucho más desapegados de las víctimas, excepto en los capítulos en los que se implicaban emocionalmente y metían la pata por ese motivo–. ¿La conoces mucho? –preguntó recomponiéndose.
–Ha venido a unos cuantos talleres. Como no son grupos grandes y muchos se conocen del barrio o de otros cursos, acaba siendo todo bastante familiar.
–¿Notaste algo raro en ella los últimos días? ¿O viste algo que no te encajara?
–Es verdad que la semana pasada estaba un poco seria. Pero no sé, tampoco me dijo nada. –Hizo un verdadero esfuerzo por recordar todo lo que sabía de Vicky: cada imagen que tenía almacenada en la cabeza, cada gesto, cada palabra. En la última clase estuvo más seca de lo habitual, más callada, pero nada que la llevara a pensar en un intento de asesinato.
–Y ¿viste que discutiera con alguien? ¿O que algún extraño la esperase al salir?
Ella negó con la cabeza.
–Bueno, gracias por tu tiempo. –El Doctor Jones alargó el brazo para despedirse.
–¿Dónde está ingresada? –preguntó al tiempo que se daban la mano
–En el Clínico –respondió sin pensar–. Pero solo puede visitarla la familia –añadió con urgencia.
No parecía nada ilógico teniendo en cuenta que estaba en coma, pero la forma de dejar claro que ella no podía ir le resultó extraña.
Ignorando la sensación de que había algo raro, Mica cogió un rotulador y anotó su teléfono en un pedazo de papel.
–¿Podrías dárselo a su familia? –Le alargó el papel y él lo cogió–. No los conozco, pero me gustaría saber cómo está. O si puedo ayudar en algo. Sé que a Vicky le gustan mucho las plantas, puedo regárselas, si lo necesitan. A mí se me dan bastante bien. Ya sé que tienen cosas más importantes en las que pensar, pero bueno, ya me entiendes.
El Doctor Jones relajó las facciones y esbozó una sonrisa. En su mejilla izquierda se adivinó un hoyuelo.
–Se lo daré. –Guardó el pedazo de papel en el bolsillo interior de la chaqueta. Se despidió con un breve asentimiento y se marchó dejando en el aire el clásico «si recuerdas algo, llámame». 
Era tarde y el resto de aulas estaban cerradas. Sólo quedaban los alumnos de Zumba en el último piso. Mica se quedó de pie, inmóvil, oyendo como los pasos del Doctor Jones se desvanecían poco a poco hasta que sólo quedó el eco lejano de la clase de Zumba.
Se dejó caer sobre la silla más cercana, pensando en lo que había dicho el detective. Que un accidente cualquiera hubiera dejado en coma a Vicky ya era terrible, pero que alguien hubiera intentado matarla era demasiado para asimilarlo en unos minutos. Tenía el estómago revuelto.
Entonces se dio cuenta de que el detective no le había dejado su teléfono. Si recordaba algún detalle importante, no podría decírselo a nadie. Cogió el bolso y cerró el aula tan rápido como pudo. Corrió escaleras abajo, pero ya no pudo encontrarle.
Una vibración del teléfono la sobresaltó. Había sonado unas cuantas veces durante la charla con el detective, pero el atropello y fuga había copado todos sus pensamientos y ni se acordaba de que tenía mensajes sin leer. Imaginó que serían de Manu, deseoso de saber qué quería el Doctor Jones.
Para su sorpresa, solo siete de los nueve mensajes eran de su amigo. Los otros dos eran de Míster Flechazo. En cuanto vio su nombre en la pantalla, deslizó las notificaciones con el pulgar para que desaparecieran.
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Los mensajes de Míster Flechazo la pillaron desprevenida. Después del ultimátum de la noche anterior, estaba convencida de que no volvería a saber de él. No estaba segura de si quería leerlos, pero ¿y si había cambiado de opinión y tenía una declaración de amor eterno allí mismo, entre sus manos?
Mica vivía a unas cuantas manzanas del centro cívico y tenía el recorrido tan aprendido que hasta sabía a qué ritmo debía caminar para encontrarse todos los semáforos en verde. Guardó el teléfono y se puso en marcha.  Durante los diez minutos que tardó en llegar a casa, navegó entre montones de sentimientos y de recuerdos que hacían de su relación con Míster Flechazo algo especial por lo que quizás debía luchar. Al fin y al cabo, los amores épicos jamás llegaban sin dificultades.
La conversación de la noche anterior le había dejado mal sabor de boca. En realidad, Míster Flechazo no la había tratado tan mal, pensó, simplemente no le había dicho lo que quería oír. Tampoco hubo un no rotundo y una despedida para siempre. No se lo había dicho a Manu, pero se había acobardado cuando él la había mirado a los ojos y le había preguntado con ternura qué ocurría. No había sido tan contundente como le habría gustado. Cuanto más recordaba la charla más confusa se sentía. Habían aclarado que lo pasaban muy bien juntos, aunque tuvieran ideas diferentes sobre lo que significaba el amor. Pero, ¿habían tomado decisiones firmes respecto a su relación?
***
Mica no era precisamente un ave nocturna. Antes de las once de la noche ya se le cerraban los ojos. Como contrapartida, a las siete de la mañana solía tener un café en la mano y estaba lista para empezar el día.
Pero como en todo, había excepciones. Hacía ocho meses, en el último cumpleaños de Manu, Mica probó el guaraná y consiguió mantenerse despierta hasta que el sol brillaba en mitad del cielo. Pero solo las primeras horas de insomnio se las dedicó a su mejor amigo.
Hacia las cinco de la mañana, la comitiva de cumpleaños se había retirado al salir de la última discoteca y solo quedaron ellos dos. Decidieron -por tercera vez- ir a tomarse la última a un bar muy bohemio que Manu había descubierto hacía unas semanas. Había una única mesa libre y se dieron prisa en ocuparla. Mica se acercó a la barra para pedir, pero un tipo de espalda ancha se interponía entre ella y sus gin-tonic. Estaba acodado en la barra, entreteniendo al único camarero del universo. Mica iba achispada, pero no lo bastante como para hablarle a un desconocido y menos aún para pedirle que se fuera con su palique a otra parte. Después de unos minutos, Manu se acercó a ver por qué tardaba tanto aún a riesgo de perder la mesa.
El chico de espalda ancha se volvió para coger un servilletero. Un metro ochenta y cinco de ojos azules y mandíbula firme. Y ¡qué manos!, se dijo Mica. Aunque luego supo que era pintor, se lo podía imaginar perfectamente en un taller de forja.
–¿Es mi regalo de cumple? Como te lo curras, nena –le susurró a Mica en cuanto pudo apreciar las vistas. Les entró la risa floja a los dos y acabaron llamando la atención. El tipo los miró.
–Creo que te he entretenido demasiado. Esto se está descontrolando –le dijo al camarero–. Ponles a la señorita y a su amigo lo que quieran. Yo invito. Por la espera. –Su sonrisa hacía juego con toda su perfección.
–Muchas gracias –dijo Manu, guiñándole un ojo–. Dos gin-tonic –miró al camarero y luego volvió a dirigirse al desconocido–. ¿Quieres sentarte con nosotros? No puedes decir que no, es mi cumple.
–Mis amigos acaban de irse, así que no tengo excusa –alargó el brazo con la mano abierta, cediendo el paso a la señorita y a su amigo del cumple. Mica iba a coger las bebidas para hacer algo con las manos, pero el desconocido la miró directamente a los ojos y dijo–: No, por favor. Permíteme.
Ella se sonrojó y susurró un «gracias».
Manu ni siquiera llegó a sentarse a la mesa. Después de las presentaciones y los besos de rigor, cogió su chaqueta y anunció que salía a fumar. En realidad, Manu no fumaba. Lo probó a los 14 años en un rincón del patio del colegio y vomitó. Allí empezó y acabó su aventura con el tabaco. Mica le echó una mirada llena de confusión y, cuando entendió que su amigo estaba improvisando una cita para ella, de pánico.
En cuanto Manu salió del bar le envió un mensaje. «¡¡¡Un cumple genial, cariño!!! Nos vemos el lunes y me cuentas qué tal con Míster Flechazo» seguido de muchos corazones y por lo menos tres docenas de emoticonos de guiños, besos y sonrisas. Lo que quedaba de noche, Mica se la pasó de charla con Míster Flechazo como si se conocieran de toda la vida. Simplemente conectaron.
–Y ¿qué hiciste? –preguntó ella llena de interés, con una sonrisa que llevaba ahí la última media hora.
–Pues salir de ahí como si nada. –Míster Flechazo la tenía atrapada con su voz de seductor y sus adorables batallitas infantiles–. Y mi primo Leo, de León, no de Leonardo. Pero cuando lo conozcas llámale León que se va a cabrear –dijo con una risa traviesa–. ¿Por dónde iba?
–Por el jarrón de tu abuela.
–Ah sí. Ya no atino a estas horas. En cambio, tú hay que ver lo despierta que estás. –Le acarició levemente el mentón y sus miradas se cruzaron un segundo.
–Es el guaraná –murmuró, sintiendo que se le erizaba la piel. Sonrió con timidez y jugueteó con una servilleta para tranquilizarse; no podía resistirse a esos ojos azules que la observaban tan de cerca.
–Eres preciosa –dijo en un susurro. Le apartó el pelo de la cara con una mirada que gritaba beso. En ese momento, Mica olvidó todo el daño que le habían hecho en su vida y se entregó por completo.
***
Solo le quedaba un semáforo para llegar a casa. Lo cruzó sin mirar, recordando aquel primer beso y todo lo que vino después.
Se arrepintió de haber puesto límites con Míster Flechazo. Se explicó a sí misma que las personas tienen distintos ritmos en las relaciones y que quizás a él todavía le faltaran un par de meses para llegar al punto de querer algo estable, tres o cuatro para irse a vivir juntos y alrededor de un año para una proposición formal de matrimonio. ¿Quién era ella para forzar su naturaleza?
Se paró en mitad de la calle y sacó el móvil del bolso, dispuesta a leer los mensajes. Le suplicó a Cupido que fuera algo bueno, algo bonito. Posó el índice en el detector de la huella dactilar y abrió la aplicación.
Mensaje de: mr Flechazo, 20:15
Estás en casa??
Mensaje de: mr Flechazo, 20:15
Tengo noticias!
Aquello no aclaraba nada. Caminó los últimos metros hasta su portal con una mueca de incomprensión gravada en la cara. No tuvo tiempo para pensar en las posibles respuestas. Junto a la puerta la esperaba Míster Flechazo.
–Hola. –Se lanzó a saludarla con un pico, como si la charla de la noche anterior no hubiera tenido lugar.
–Hola –respondió Mica, algo paralizada.
–¡He vendido tres cuadros! –gritó emocionado.
–Genial. Felicidades. Me… me alegro mucho. –Mica no estaba segura de si darle un abrazo y se quedó a medio camino, con unas palmaditas en el hombro.
–Traigo la cena. Tu favorita. –Levantó una bolsa en el aire y el aroma del pollo tandoori le inundó la pituitaria. Se mostraba tan animado y sonriente que parecía una locura no invitarle a subir.
Mientras cenaban en el sofá con un reality de primeras citas de fondo, Míster Flechazo cotorreaba sin freno acerca de las obras que había vendido y de a quién se las había vendido y de cómo eso podía culminar en una invitación para participar en la próxima Bienal de Venecia. Pero Mica estaba distraída. Recortes de su conversación con el Doctor Jones no dejaban de aparecer en su cabeza. La idea de que hubieran querido matar a propósito a alguien que conocía y a quien consideraba buena persona, la horrorizaba. Estaba deseando que Míster Flechazo se callara para poder contárselo, pero el hecho de que parloteara como si la charla de la noche anterior no hubiese existido, solo hacía que aumentar su estado de confusión. Y cuanto más hablaba él, más se preguntaba ella si habría sido un sueño.
–Ayer hablamos, ¿no? –le interrumpió Mica. Necesitaba asegurarse de que no se lo había imaginado.
–¿Qué quieres decir?
–Pues que tuvimos una conversación, sobre… Ya sabes.
–¿Te refieres a lo de las relaciones? ¿Qué pasa con eso?
Mica no sabía muy bien cómo seguir. ¿Se hacía el tonto expresamente?
–¿Me tomas el pelo? –dijo al final, molesta.
–Claro que no. ¿Cuál es el problema? Ya te dije cómo me sentía respecto a las relaciones tradicionales.
–Exacto y por eso no entiendo que vengas aquí como si no hubiera pasado nada –protestó ella. Le tembló la voz, pero respiró hondo. Se sentía valiente y no había vuelta atrás.
–Pensé que había quedado claro. Es que para mí no tiene ningún sentido –dijo cogiéndole la mano–. Piénsalo y dime si no te sentirías mucho más libre pudiendo estar con quien quisieras cuando quisieras. Yo te lo doy todo cuando estamos juntos, no necesitas atarme para asegurar mi amor. Hoy he venido porque tenía ganas de verte y de celebrar esto contigo y con nadie más. Porque te quiero y me inspiras. Sin ti no habría llegado hasta aquí. Me das fuerza, cariño. Cuando nos conocimos exponía en bares y galerías de tercera y hoy ¡le he vendido un cuadro a un japonés! ¿Te lo puedes creer?
Murmuró algo parecido a un «ya», intentando sacar una sonrisa entera al mismo tiempo. Si decía una palabra más, las lágrimas empezarían a deslizarse por sus mejillas y ya no podría parar. Pero quería decir muchas cosas. Quería decirle que ella creía en el Amor, con mayúsculas. Quería decirle que era un cobarde y que la estaba destrozando. Quería decirle que se fuera y que no volviera. Pero le abrazó y se aferró a él con fuerza para no llorar.
–Lo digo en serio –dijo besándole la coronilla–. Eres muy importante para mí y no quiero perderte. Y tampoco quiero empañar lo que tenemos creando un deber. –Hizo una breve pausa y ante la falta de respuesta de Mica, que seguía con la cara hundida en su pecho, siguió hablando–. Nos vemos cuando queremos, nos besamos y hacemos el amor porque queremos. No hay una obligación. ¿No es mil veces mejor así?
¿Era posible que dos ideas del amor tan opuestas acabaran convergiendo en algún punto? «Por favor, que sea así», deseó Mica.
–Mira, lo último que quiero es hacerte daño –continuó Míster Flechazo, viendo que ella seguía en silencio–. Podría haberte mentido. Podría haber actuado como si estuviéramos en el siglo pasado, pero prefiero ser honesto. Así es como me siento yo, pero si para ti es imposible aceptarlo, pues por mucho que me duela lo entenderé y supongo que me retiraré.
–Creo que tengo que pensarlo –respondió Mica, con un temblor en la voz. Se apartó de él y cruzó los brazos sobre el pecho, no con enfado, sino intentando consolarse. Él se acercó para besarla en la mejilla, dio media vuelta y se marchó.
En cuanto oyó que la puerta se cerraba, se tumbó en el sofá y se hizo una bola. Al menos le había quedado claro que lo que ella necesitaba era importante. Casi estuvo tentada de salir tras él y ceder en todo, como había hecho otras veces, pero optó por hundir la cara en uno de los cojines del sofá y dejar que las lágrimas lo empaparan.
La primera vez que le invitó a casa -la misma noche que se conocieron- hubo mucho más que placer en su cama. El rato incómodo que sucedía al sexo con alguien a quien apenas conocía, repleto de muletillas y sonrisas forzadas, no llegó nunca. En lugar de eso, hablaron durante horas. Llenaron el dormitorio de preguntas, anécdotas y carcajadas y cuando Míster Flechazo le susurró un «quiero saberlo todo sobre ti» la dejó desconcertada y emocionada.
Su primer novio era un adicto a los videojuegos que sólo pensaba en tocarle las tetas. A este le siguió un estudiante de derecho que se negaba a presentarle a sus amigos. Después vino un piloto que parecía perfecto hasta que recibió la llamada suplicante de su mujer embarazada. Y tras algunos fracasos más, para una persona que soñaba con un amor de película, Míster Flechazo sabía a tierra prometida.
Para Mica era difícil entender por qué él se resistía a reconocer que lo que había entre ellos era especial. Lo había hablado muchas veces con Manu y él lo tenía claro: Míster Flechazo quería reservarse el derecho a acostarse con quien le diera la gana sin quedar como un cabronazo de campeonato.
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Dos horas después de que Míster Flechazo se fuera, Mica seguía tirada en el sofá. Ya no lloraba, simplemente estaba catatónica, envuelta en una ristra interminable de papel de cocina rebosante de lágrimas y de mocos.
Sonó el teléfono. Tuvo la esperanza de que fuera él, pero en la pantalla leyó «mamá». Eran casi las once y enseguida imaginó lo peor. Se incorporó de golpe y respondió.
–¿Hola? Mamá, ¿estás bien? –preguntó alarmada.
–No lo sé, cariño. Ay ¡qué desastre! –dijo su madre, que por el ruido de fondo parecía que estaba en una rave.
–¿Dónde estás? ¿Qué ha pasado?
–No te rías. Prométeme que no te reirás.
–Claro que no. ¿Dónde estás?
–Es que me he metido en una de esas citas rápidas y he ligado. ¿Todavía se dice eso de ligar?
Oír esas palabas en boca de su madre era tan chocante que no supo cómo responder y solo pudo articular un «¿qué?» minúsculo.
–Lo que oyes. Y ahora no sé qué hacer. Me ha dicho de ir a su casa –susurró–. Tú tienes mucho más cerca lo de quedar con hombres, dime qué hago, hija.
–Espera, espera. ¿Desde cuándo sales?
Para Mica, su madre era poco menos que una beata sin deseos carnales y figurársela en una discoteca, con medias de rejilla y mucho rímel era una imposibilidad cuántica. Su padre se había largado poco después de nacer ella y durante la mayor parte de su niñez quiso tener un padre y una madre, como todas sus amigas, pero ella jamás había mostrado interés en querer conocer a otros hombres, ni en el sentido bíblico ni en ningún otro.
–Es culpa de la Paqui. Ya sabes cómo está desde que se divorció, ¡revolucionada! –bramó–. No quería venir sola y me ha insistido tanto que aquí estoy. ¡Como si tuviera diecisiete años! Encerrada en el baño de un bar musical de esos. Qué vergüenza, hija mía, qué vergüenza.
Paqui y la madre de Mica, Gloria, habían vivido siempre en el mismo barrio. Compartieron pupitre desde el primer día de colegio hasta la graduación y acabaron siendo como apéndices la una de la otra. Cuando el padre de Mica las abandonó, fue Paqui quien recogió los pedazos. Cuando los trabajos esporádicos como limpiadora no daban para pagarlo todo, también fue Paqui quien le consiguió un empleo como administrativa en el centro médico donde trabajaba ella, y en el que las dos llevaban ya algo más de treinta años. A su vez, fue Gloria quien consoló a Paqui las cuatro primeras veces que su marido le fue infiel y quien la ayudó a superar su depresión postparto. Y no hacía mucho que la madre de Mica había estado a su lado cuando finalmente firmó el divorcio.
–A ver –dijo Mica organizando rápidamente sus ideas–. En primer lugar, es genial que te hayas decidido a salir y le compraré un ramo de flores bien gordo a Paqui para agradecérselo. Y, en segundo lugar, ¿cómo es ese señor con el que «has ligado»? –preguntó llena de curiosidad.
–Es un chico muy majo, la verdad. Aunque es muy joven para mí.
–¿Pero qué edad tiene?
–Cuarenta y seis, me ha dicho.
–Un yogurín, mamá. No sabía que te iba el rollo –dijo riendo–. Piensa que tú pareces mucho más joven. Nadie te echa cincuenta y siete.
Mica oyó unos golpes. Alguien había llamado a la puerta del baño en el que Gloria se había encerrado. Gritó «¡ocupado!» y amortiguada por la puerta y la música se oyó la voz de Paqui: «Soy yo. ¿Te encuentras bien?».
–Entra ¡entra! –dijo Gloria. Mica pudo oír como el volumen de la música subió un momento, cuando su madre abrió la puerta, y volvió a atenuarse, cuando la cerró de nuevo con el «clac» del pestillo.
–¿Qué haces ahí tanto rato?
–Mamá. ¡Mamá! ¡Pon el altavoz! –gritaba Mica.
–En vaya lío me has metido, Paqui. Ahora dice que si me voy a su casa. ¡Yo no soy ninguna golfa!
–¿Mamá? ¡Eooo!
–Lo siento, hija. Es que la Paqui ha llamado a la puerta y… –dijo su madre, volviendo al teléfono.
–Ya os he oído, pon el altavoz y hablamos las tres.
–¿El altavoz? ¿Cómo de música?
–Más o menos. Toca el icono del altavoz en el teléfono.
–¿Tú sabes de qué habla? –le preguntó a su amiga.
–Trae –respondió Paqui, que sin duda se manejaba mejor con esos cacharros del demonio, como los llamaba su madre–. Ya está –dijo orgullosa–. Hola Mica, cariño. ¿Cómo estás? –gritó por encima de la música.
–Muy bien –mintió. Notó una punzada de dolor en la boca del estómago al pensar en Míster Flechazo.
–Tu último post me ha encantado –comentó refiriéndose al artículo sobre cómo renovar lámparas viejas que había subido el día anterior–. Te he puesto un like. Mañana escribiré un comentario.
–Genial, muchas gracias. Y sobre todo gracias por conseguir que mi madre salga por ahí. Me ha dejado muerta cuando me ha dicho que había ligado.
Las dos se rieron.
–Dejad la cháchara para otro día, chicas. ¿Qué hago? –las interrumpió su madre, poniendo mucho énfasis en la pregunta.
–Echar una canita al aire, Gloria –respondió Paqui, animada.
–Ay, Paqui, ve con cuidado, que lo vas a derramar todo –le dijo a su amiga, que debía de estar tambaleándose con una copa en la mano.
Mica podía verlas claramente en su cabeza, encerradas en un baño minúsculo lleno de pintadas y con un váter sin tapa, maquilladas como adolescentes inexpertas. Gloria estaba en una encrucijada personal presidida por la pregunta «¿qué significa exactamente ser un pendón?» y Paqui, encantada de la vida desde el divorcio, disfrutaba de una copa, un jueves de discoteca senior y buena compañía.
–Mamá, no te agobies. Si te apetece ir, pues adelante y ya está.
–Ya tengo una edad para hacer el tonto. Además, casi ni nos conocemos. No, no, no.
–¡No tienes que casarte con él! –dijo Paqui entre sorbos de cubata.
–A ver, ¿te ha hecho tilín, este señor? –preguntó Mica.
–Nos hemos reído mucho, la verdad. Es muy simpático. Pero de ahí, a irme a su casa…
–Pues tienes la excusa perfecta, mamá. Mañana trabajas y tienes que madrugar. Le dices que estás cansada y que si le apetece tomar un café otro día. Si dice que ya te llamará y no lo hace es que era un capullo y si te llama, pues ya irás viendo. Sin complejos, ¿no, Paqui? –dijo Mica.
–Exacto. Disfruta, mujer, que la vida es corta –dijo dando otro sorbo a su bebida–. Vamos, que nos están esperando. Adiós, Mica, guapísima. ¡Mua-mua-mua!
–Adiós, cariño. Gracias por tu ayuda –se despidió su madre.
–¡Mantenme informada! –gritó Mica, que pudo oír como su madre tiraba el móvil en el bolso sin colgar. Antes de colgar ella, oyó a Paqui apremiándola con un «Venga, va, vámonos».
Era increíble. Ella sufriendo como una condenada y su madre con líos de barbas. Aunque la cháchara la había distraído un poco de su tristeza, pronto volvió a pensar en Míster Flechazo. Parecía que él por fin había entendido que su situación como pareja o no-pareja era crucial para ella. Aunque lejos de intentarlo, había decidido dejarla sola. «Tengo que pensarlo», había respondido ella. Las palabras y el tono lastimero con que las había pronunciado zumbaban en sus oídos sin parar. ¿Qué tenía que pensar exactamente? ¿Quería estar con Míster Flechazo? Sí, en mayúsculas y con exclamaciones. ¿Era tan inaceptable el hecho de tener una relación informal hasta el fin de los tiempos? Esa era la pregunta que necesitaba respuesta. Mica todavía era joven, así que no tenía por qué estar tan preocupada por vivir una historia de princesas Disney que culminara en un gran bodorrio y siguiera con «y vivieron felices y comieron pollo tandoori». ¿Y si le daba una oportunidad a una forma de vivir que según él era más libre?
Ya eran las dos y ella seguía congestionada y sin poder pegar ojo. Pero, a decir verdad, no solo pensaba en Míster Flechazo. Le preocupaban su madre y su repentina vida social, pero sobre todo el atropello y fuga de Vicky. El drama sentimental había desplazado el asunto durante un rato, pero no podía quitarse de la cabeza a Vicky. Era amable, inteligente y divertida. ¿Quién podría quererla muerta? Y el Doctor Jones, tampoco podía dejar de pensar en él y en lo extraño de su comportamiento. Tan preocupado, tan afectado. Era muy distinto al de las novelas negras que solía leer. Habló con firmeza cuando le preguntó si la conocía mucho o si había visto algo raro, pero fuera de ahí, su aparente frialdad de Poirot se esfumaba. Además, la forma de aclarar que no podía visitar a Vicky, antes de que ella preguntara siquiera había sido chocante. Y ¿por qué la familia estaba tan convencida de que había sido un intento de asesinato si la policía lo había descartado?
Con esas dudas y preguntas se quedó dormida. Tuvo un sueño.
En un muelle oscuro y húmedo, Vicky se ajustaba al máximo el cinturón de su gabardina -por supuesto, de color beige- mientras miraba aquí y allá, nerviosa. El lugar estaba desierto. El tufo del pescado podrido saturaba el aire. Sólo se oían los tacones de aguja de Vicky, que caminaba entre charcos a buen ritmo, sin tambalearse ni un poco. Sollozaba, aterrada por algo que acababa de ocurrir. El miedo y la sensación de peligro inminente no permitían que se dejara llevar por el trauma. Primero debía sentirse a salvo y entonces ya lloraría. A lo lejos, se oyó un zumbido que pronto se convirtió en un motor rugiendo a toda velocidad hacia ella. La luz de los faros la deslumbró y cuando echó a correr, buscando un refugio, era tarde. El coche la arrolló sin una sombra de duda y ella quedó tendida en el suelo. Preciosa, inmóvil y con una tonelada de pintalabios.
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A las siete de la mañana, se despertó con palpitaciones. La alarma de su móvil sonaría en quince minutos, pero estaba demasiado inquieta para aprovecharlos. Necesitaba borrar de la cabeza el sueño y a Míster Flechazo.
Se arrastró hasta la cocina y puso en marcha la cafetera.
No tenía talleres hasta después de comer y habitualmente dedicaba la mañana al blog. Lo más urgente era el unboxing. Hacía unos días que había recibido una caja llena
de productos de papelería de parte de uno de sus partners. Tenía que mostrarlos en su página y no le gustaba retrasarse con las colaboraciones. También tenía a punto las fotografías y el esquema básico del contenido de dos artículos que publicaría en unas semanas y necesitaba empezar a trabajar en un vídeo-tutorial sobre lettering para cumpleaños y otras celebraciones.
Ni siquiera la quinta taza de café consiguió mantenerla despierta y centrada. Grabar y editar un unboxing jamás le había llevado más de dos horas, pero cuando vio que habían dado las once y media y que acumulaba un centenar de tomas falsas, tuvo que dar la mañana por imposible.
Se tumbó en la cama. Si no podía trabajar, al menos recuperaría las horas de descanso perdidas entre pesadillas y relaciones sentimentales ambiguas.
Incapaz de cerrar los ojos sin pensar en Míster Flechazo o en Vicky, acabó por levantarse, vestirse y salir muy decidida, casi malhumorada, en dirección al hospital Clínico. No veía cómo arreglar su relación con Míster Flechazo, pero podía ofrecer su ayuda a la familia de Vicky. Además, la actitud del Doctor Jones le había parecido extraña y necesitaba saber por qué motivos la familia dudaba de la versión policial.
Cuando llegó al hospital, preguntó por Victoria Oliva en el mostrador de recepción. Sus sospechas sobre la profesionalidad del detective se confirmaron cuando el administrativo le indicó cómo llegar a la habitación sin ponerle pegas. No le preguntó si era de la familia ni le pidió ningún tipo de autorización. La única restricción era horaria: las visitas terminaban en media hora y se reanudaban por la tarde.
En el ascensor, pensó por primera vez en lo que se iba a encontrar. No quería ver a Vicky enganchada a montones de cables ni herida. Se detuvo en mitad del pasillo y dudó. ¿Estaba allí por motivos egoístas que tenían que ver más con Míster Flechazo que con Vicky? ¿Debía dar media vuelta y limitarse a rezar para que se recuperase y concentrarse en solucionar sus propios problemas? No tuvo tiempo para darse una respuesta. De una de las habitaciones salió un hombre furioso.
–¡No sé para qué has venido! –le gritó a alguien que seguía en el interior–. ¿No ves que no tiene sentido?
Una de las enfermeras le pidió silencio. Él gruñó una disculpa y se marchó a grandes zancadas. Pasó cerca de Mica tan rápido que levantó una pequeña corriente. Era el paradigma de un pijo: rubio y con el jersey por encima de los hombros. Antes de que ella retomara el hilo de sus pensamientos, de la misma habitación salió el Doctor Jones. Miró a ambos lados del pasillo buscando al chico rubio, pero se encontró con la mirada recelosa de Mica. Se acercó a ella, indeciso.
–¿Qué haces aquí? –balbuceó confundido.
–Así que sólo la familia, ¿eh? –le reprochó Mica.
Hubo un silencio.
–Vicky es mi hermana –susurró incómodo–. Yo soy quién necesita averiguar qué pasó.
«Ah» fue lo único que Mica pudo articular en respuesta a una revelación inesperada, pero que explicaba su extraña actitud. Quiso dar media vuelta, pero él la miraba con los ojos negros inundados por la pena.
–Ese era mi cuñado –dijo refiriéndose al chico rubio–. El prometido de Vicky.
–Lo siento mucho –consiguió decir Mica.
–Tiene carácter, pero es muy buena persona –le excusó–. Nos conocemos desde niños
–No, me refería a lo de Vicky.
Farfulló algo en respuesta, pero ni en el silencio de un pasillo hospitalario resultó audible. Ella asintió de todas formas como si lo hubiera entendido.
–Pero no está todo perdido. Cualquier día despierta y en nada está como unas castañuelas. –No se le ocurrió nada profundo con que llenar la pausa, pero era mejor un intento torpe de confortar al Doctor Jones que un silencio indefinido.
–Eso espero. –El hoyuelo asomó en la mejilla izquierda y Mica le sonrió.
–Bueno, debería irme. Siento haber venido así –se disculpó Mica. Hizo el ademán de marcharse.
–No te preocupes. Siento haber mentido. Pensé que, si decía que era detective, la gente me lo contaría todo enseguida. Fue una estupidez –dijo meneando la cabeza.
–Ah, claro. No eres detective –comentó Mica–. Ahora tiene más sentido.
–Pero trabajo en una agencia de detectives –se apresuró a aclarar– y estoy estudiando para serlo. Solo me quedan un par de cursos y tendré el título. Bueno, tres.
–Entonces, ¿estás de prácticas en la agencia?
–No. Soy el informático.
Un informático con una retirada a Indiana Jones. Manu se llevaría un disgusto cuando le dijera que el Doctor Jones, detective, era en realidad Bruno, el informático.
–Y ¿nadie de tu oficina puede ayudarte? –preguntó, dejándose llevar–. Perdona –se excusó–, no es asunto mío. Soy una preguntona. Es que veo demasiadas series policíacas.
Volvió a hacer el ademán de marcharse, pero el Doctor Jones la retuvo de nuevo.
–No, no, tranquila. Estás en tu derecho. Yo también tendría curiosidad si alguien se presentara con toda esta historia.
Mica asintió con una sonrisa.
–Al principio estuvieron con ello un par de días –quiso explicarse el Doctor Jones–, pero enseguida dijeron que no había motivo para cuestionar de la versión de la policía. Creen que no soy objetivo porque la víctima es mi hermana. Pero te diré una cosa, quedamos unos días antes del accidente y estaba muy rara. Tú también lo viste. Ayer me dijiste que estaba más seria de lo normal. Sé que algo la tenía preocupada y no me quedaré tranquilo hasta que sepa qué ocurrió.
Las horas de visita acabarían en pocos minutos. No quería irse, pero tampoco veía cómo ayudarle con su limitada experiencia como aficionada al género negro.
–Debería ir tirando –dijo cogiendo el bolso–. Te vendría bien tener una pizarra –añadió pensativa, de camino a los ascensores–, para poner las pruebas y sospechosos y poder comparar y eliminar. Ya sabes.
–Te acompaño. –Sonrió de una manera muy distinta a como lo había hecho el día anterior. No era un rictus de compromiso, sino una sonrisa relajada y natural, coronada por un bonito hoyuelo. Caminaron en silencio hacia la salida y, al llegar, Bruno le entregó su tarjeta–. Creo que ayer se me olvidó dártela. Ya sabes, si te acuerdas de algo más.
Hubo cierta tensión en la despedida porque ninguno de los dos estaba seguro de cómo proceder: ¿dos besos? ¿Darse la mano? ¿Chocar los cinco? Así que después de un rato eterno de titubeos incómodos, ambos levantaron la mano en el aire y la menearon como dos tontos.
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Dudaba si llamar a alguien a la una de la mañana era una buena idea. Cogió la tarjeta que el Doctor Jones le había dado hacía doce horas y la miró de nuevo. Una de las esquinas se había arrugado y la alisó mientras volvía a pensarlo. Se había pasado la tarde enfadada y triste por Míster Flechazo y sobre todo rumiando acerca de la situación del Doctor Jones. Estaba solo y sin ayuda no resolvería el atropello de Vicky. Además, la angustiaba la posibilidad de que hubiera por ahí un asesino suelto intentando rematarla.
A lo largo de la tarde, se había convencido de que, con el agotamiento acumulado, caería como un saco sobre la cama y dormiría hasta el día siguiente; momento en el que lo vería todo con mayor claridad y sensatez. Pero estaba demasiado intranquila. Tenía que hacer algo.
Probó varias técnicas que había utilizado hacía años para aliviar el insomnio, cuando había dejado su último empleo por cuenta ajena y se había lanzado con los talleres y con nolotiresquealomejortesirve.com. Pero ni las sentadillas, ni las flexiones, ni los ejercicios de respiración, ni la manzanilla templada dieron resultado. Necesitaba algo distinto.
Tragó saliva y empezó a marcar el número del Doctor Jones. No estaba segura de cómo enfocar su propuesta, pero había tomado una decisión. No se había hecho con una legión de fans en el competitivo mundo de las manualidades siendo una pusilánime.
–¿Sí? –preguntó una voz soñolienta.
–Doctor… Eh, ¿Bruno?
–¿Quién es? –preguntó alarmado–. ¿Qué pasa? ¿Es Vicky?
–Soy Mica, la profesora de manualidades. –Tenía la boca seca por los nervios y fue hacia la cocina a por un vaso de agua.
–Ah –farfulló sin mucho entusiasmo–. ¿Has recordado algo?
–No. En realidad, no. Pero estás de enhorabuena, he decidido echarte una mano –anunció con torpeza. Bebió un poco más de agua.
–¿Qué?
–Voy a ayudarte a investigar este asunto. Lo de Vicky –aclaró insegura.
La idea había tomado forma a lo largo de la tarde. Al principio, cuando la imagen de ella misma como detective había aparecido en su cabeza, le pareció ridícula. Hasta se le escapó la risa. Pero a medida que pasaban las horas y manoseaba la tarjeta del Doctor Jones, lo fue encontrando más y más lógico.
–Ya, entiendo –respondió él, incrédulo–. Y ¿cómo se supone que vas a ayudarme?
–Necesitas una cabeza fría, tú estás demasiado implicado. –Recordaba la frase exacta de una de sus sagas policíacas preferidas, en la que un constructor de barcos se iniciaba como detective con las mismas palabras. Jamás habría dicho que llegarían a salir de su boca y que lo diría en serio.
–Y ¿por qué querrías hacerlo? Tienes tu vida, ni siquiera sois íntimas con mi hermana.
–Es solo que no he podido quitármelo de la cabeza. No puedo dormir imaginando que hay alguien por ahí pensando en terminar lo que ha empezado con Vicky o con cualquier otra persona. Y tú estás solo y además se nota mucho que es algo personal. La gente no te contará nada si te ve tan afectado.
–Mira, te lo agradezco, en serio, pero no hace falta –dijo dispuesto a dar por terminada la conversación.
–¡Espera! Por favor, no cuelgues. De verdad que puedo ayudarte.
–No veo cómo. No tienes ninguna experiencia en este campo. No posees información útil sobre mi hermana. Y llamas a la gente de madrugada sin motivo.
Parecía molesto y gastaba un tono de regañina que, después de lo agradable que había sido en el hospital, la pilló por sorpresa. Estaba claro que no tenía un buen despertar. Lo anotó mentalmente, pero siguió explicándose.
–Vale, tienes razón, no digo que no. Pero tener a tu lado a una persona ajena al problema puede serte muy útil. ¿A cuántos tienes de tu parte en todo esto? ¿Cuánta gente está colaborando para resolver un intento de asesinato y cuánta gente piensa que te estás volviendo loco por la angustia de ver a tu hermana en coma? ¿No crees que te vendría bien tener a alguien que no cuestiona la premisa inicial del caso?
Se hizo un silencio en el que el Doctor Jones debía de estar pensando en lo poco que le gustaban las respuestas a esas preguntas.
–Hacemos una prueba –continuó ella con cautela–. Yo tampoco sé si funcionará o si lo que creo que puedo aportar será útil, pero no pierdes nada. Además, ¿has visto que he dicho «premisa inicial del caso»? Me sienta bien la jerga, eh.
Al otro lado del teléfono, al Doctor Jones se le escapó la risa. Mica se relajó aliviada al ver que su salida de tono le había hecho gracia, en lugar de importunarlo aún más.
–Lo primero que necesitas es una pizarra –se entusiasmó.
–Espera, espera. No he dicho que sí. Te agradezco el interés, de verdad, y siento haber sido tan brusco. Es que a la una de la mañana no me sale ser amable –le recriminó. El deje de reprimenda había desaparecido, aunque no estaba más cerca de aceptar–. Pero no veo que esto tenga ningún sentido.
–Pero…
–En serio, Mica –dudó antes de llamarla por su nombre de pila–. ¿No ves que todo esto es una locura? Y te lo vuelvo a decir, gracias, de verdad. Pero no.
–Está bien. Dejaré que te lo pienses. Tienes veinticuatro horas para decidirte. –Siempre había querido darle a alguien un ultimátum de veinticuatro horas. Sonaba más forzado en la vida real que en las películas. En cualquier caso, ella no era de las que se rendían. Si él necesitaba unas horas para entender cuánto la necesitaba, se las daría.
–Señor –se exclamó con un quejido–. Ya veo que eres testaruda. En fin, no esperes mi llamada. Pero ya sabes dónde estoy si recuerdas algo de mi hermana. Algo importante –enfatizó.
Mica colgó el teléfono sonriente, convencida de que había sido una gran idea; de que podía iniciar una nueva y emocionante vida paralela como detective privada. Clientes con misterios que la policía no era capaz de resolver, el inspector de turno pidiéndole ayuda ante un genio criminal, su propio Moriarty, fotos en los periódicos locales alabando su perspicacia. Pero la ilusión inicial se esfumó en cuestión de minutos, cuando las palabras del Doctor Jones empezaron a rondarla: no tenía experiencia, todo lo que creía saber sobre investigación lo había aprendido de libros y películas; tampoco poseía ninguna información de valor, ni conocía a nadie que la tuviera, ni había posibilidades de que eso cambiara pronto; y lo peor de todo, en parte estaba haciendo aquello para evadirse de una relación conflictiva con un hombre que se resistía a dejarse llamar novio, pareja o marido. ¿Era justo que jugara a detectives con una tragedia muy real como la de Vicky y con el infierno que estaba pasando su hermano?
Se reprendió a sí misma por su egoísmo e intentó distraerse con vídeos de gatitos para dejar de pensar, pero una hora después de la llamada, llegó a la inevitable conclusión de que la única salida honorable era llamar al Doctor Jones a una hora que no lo hiciera saltar de la cama y disculparse por su enajenación transitoria, fruto del insomnio y de los disgustos que le daba Míster Flechazo.
Cuando sonó el despertador a las siete menos cuarto, Mica estaba en plena fase rem y supo que sus ojeras y la hinchazón acumulada de dos días de angustias y lloros no serían fáciles de disimular.
Le dolía todo lo que puede dolerle a una persona: las sentadillas y las flexiones habían hecho mella. Su cuerpo rogaba un día de cama, pero como autónoma no se lo podía permitir. Así que se incorporó con la rapidez de un perezoso. Tras una ducha que duró más de lo habitual, fue a por su dosis diaria de cafeína. Tendría que ser doble para notar el efecto y, según cómo avanzara la mañana, puede que triple. Ya con el café en la mano, fue a por el móvil para mirar las noticias del día y echar un vistazo a las redes, pero camino del dormitorio, sonó el interfono. El efecto del café todavía no circulaba y su larga peregrinación hasta la entrada, que era donde estaba el telefonillo, fue tan lenta que sonó dos veces más.
Era Manu. Como vivía a dos manzanas, no era la primera vez que le hacía una visita matinal. En tres ocasiones la había honrado con su presencia a las siete y pocos minutos de la mañana. La primera, fue cuando su novio de entonces, al que todos llamaban Ruano, le había dejado por una mujer. La segunda, cuando estaba cuidando del perro de unos amigos y el pobre animal pilló una diarrea que amenazaba con inundar todo el barrio. Y la tercera, cuando, a pesar de todas las advertencias, había vuelto con Ruano y le había abandonado de nuevo.
–Son las siete –se limitó a constatar Mica desde la puerta entreabierta. Resultaba irónico que ella se quejara de una visita a deshora después de haber llamado al Doctor Jones a la una de la mañana.
–Lo sé, lo sé. Mira como vengo –dijo Manu señalando su atuendo–. Debajo de la gabardina llevo el pijama, nena.
–No habrás vuelto con Ruano, ¿no? –preguntó avanzando por el pasillo para sentarse en el sofá. Manu dejó la chaqueta en el recibidor y siguió a Mica, que se dirigía al salón para repantingarse en el sofá.
–No, no, qué dices, loca. Es que me tenías preocupado con esos mensajes tan escasos, tan sintéticos. Solo «ya te contaré», «todo bien». No parecías tú –dijo Manu, dejándose caer en la chaise longue–. Solo quería asegurarme de que estás bien.
–Lo siento, es que todo ha sido rarísimo, Manu. Y además he hecho una estupidez. Bueno, dos –se tapó la cara con las manos y se echó hacia atrás, apoyando la cabeza en el reposabrazos. No sabía cómo empezar a explicar que tal vez había roto con Míster Flechazo y que le había ofrecido servicios de investigación al Doctor Jones.
–Ay madre, ¿por eso me llevas estas ojeras? ¿Qué te dijo el detective? No te dejes nada –sentenció.
–Bueno, no es detective. Es informático –dijo incorporándose para engullir todo el café que le cabía en la boca.
–¿Qué? –se exclamó Manu, escandalizado.
–Pues sí, informático. Adiós a tus fantasías de Indiana Jones reconvertido en un sexy detective de los años cuarenta.
–Qué timo, oye. Y entonces ¿qué quería?
Mica le hizo un resumen de lo ocurrido. Manu solo podía responder con onomatopeyas y monosílabos llenos de sorpresa, pidiendo más información. También se rieron como gallinas con las aventuras de la madre de Mica, de la que no había tenido noticias desde su llamada.
Tras veinte minutos de anécdotas y risas resonando por la casa, Mica se levantó y fue hacia la habitación. Llamó a Manu para que eligiera la ropa que debía ponerse. Quería sentirse guapa y profesional y él sabía encontrar joyas ocultas en el armario de cualquiera.
No estaba segura de si debía hablarle de Míster Flechazo, pero mientras miraban varios tejanos prácticamente idénticos que solo se diferenciaban en dónde tenían los rotos, se le escaparon unas cuantas lágrimas. Acabó por detallarle también la desastrosa conversación que había tenido con él y que había culminado con su marcha, quién sabe si de forma permanente. Todas las dudas acerca de si valía la pena conservarlo a cualquier precio le salieron a borbotones por los ojos.
–Así que como lo único que mantenía mis pensamientos lejos de Míster Flechazo era lo de la pobre Vicky… Que no digo que no sea un asunto muy serio. Y no me lo tomo a la ligera, ojo. Pero me tenía angustiada, así que al final llamé al Doctor Jones y le dije que le ayudaría a resolver lo de su hermana. ¡Qué vergüenza! Pensará que soy una chalada, llamando a las tantas para proponer la idea más estúpida del mundo. Y encima haciéndome la lista «¡Estás de suerte!» –dijo imitándose a sí misma.
–A ver, no fue tu mejor entrada, no te voy a engañar. Pero no es tan grave. Le llamas en un rato y te disculpas. Si le cuentas lo de Míster Flechazo, a lo mejor hasta te compadece. –Ella solo respondió con un mohín de disgusto, al tiempo que se abrochaba unos vaqueros con cortes en las rodillas–. Y si te da demasiado apuro, pues no le llames. Escríbele un mensaje y ya está. Luego lo bloqueas y así no tienes ni que leer su respuesta.
–Bloquearlo me parece exagerado, que el pobre no ha hecho nada. Pero tienes razón, le envío un WhatsApp y a seguir con mi vida. Tampoco es para tanto. Todos tenemos ideas locas a veces. ¿Verdad?
–Verdad –la apoyó con un gran asentimiento.
Manu fue a servirse algo de café. Mica cogió el teléfono pensando cómo estructurar el discurso para parecer lo más cuerda posible. El teléfono estaba en la mesilla, dónde lo había dejado hacia las dos de la madrugada. Tenía costumbre de activar el modo avión cuando se iba a dormir, así que hasta que no lo desbloqueó para escribir al Doctor Jones, no vio que él le había escrito varios mensajes.
Mensaje de: dr Jones, 4:57
PRODUCTO: CLEAR BOARD
cuchufleta opina:
«La pedí para mis clases particulares de repaso. La calidad no es excelente, pero cumple su función. Envío correcto, a tiempo y el paquete en perfectas condiciones».
Mensaje de: dr Jones, 4:59
PRODUCTO: CLEAR BOARD
Señor Potato opina:
«Inestable. Tienes que sujetarla mientras escribes».
Mensaje de: dr Jones, 5:09
PRODUCTO: CLEAR BOARD
FJZ opina:
«Los rotuladores que venían con la pizarra no se borran del todo, queda una especie de marca en la superficie».
Mensaje de: dr Jones, 5:06
PRODUCTO: FUN WHITE BOARD
María opina:
«A mis hijas les ha encantado. Se pasan el día dibujando en la pizarra, borrando y volviendo a pintarrajearla entera. Muy contentos con la compra».
Mensaje de: dr Jones, 5:10
PRODUCTO: FUN WHITE BOARD
Romualdín opina:
«Aún no me ha llegado».
Mensaje de: dr Jones, 5:14
PRODUCTO: FUN WHITE BOARD
repo man opina:
«Correcta».
Mensaje de: dr Jones, 5:15
PRODUCTO: CLEAR BOARD
menganita opina:
«La tengo en mi despacho y va genial. Había probado pizarras de pie, pero esta va mucho mejor. Por ponerle un pero, es un poco pequeña, aún así la recomiendo».
Mensaje de: dr Jones, 5:16
La de las niñas o la de la chica del despacho? Tú eres la experta.
Mensaje de: dr Jones, 5:25
He comprado la de las niñas, es más grande.
Mensaje de: dr Jones, 5:25
También rotuladores de colores y muchos imanes.
Mensaje de: dr Jones, 5:25
Y un bloc de notas enorme.
Mensaje de: dr Jones, 5:25
Llegará entre hoy y mañana.
Mensaje de: dr Jones, 5:25
Cuándo empezamos?
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–Soy detective, Manu –dijo Mica, acercándose a la cocina, con los ojos tan abiertos que podrían haber hecho plop y salir rodando.
–¿Qué dices?
–Me ha escrito el Doctor Jones diciéndome que se ha comprado una pizarra y que cuándo empezamos. –Alargó el brazo, con la sorpresa aún grabada en la cara, mostrándole la retahíla de opiniones de Amazon sobre varios productos–. Mira.
–¿Una pizarra?
–Céntrate. ¿Qué hago? Ya está, le digo que mi madre está muy enferma y que tengo que irme a un pueblo dejado de la mano de Dios. No, mejor mi abuela. Eso, que mi abuela está moribunda en una casa helada en medio de un páramo…
–Anda, calla, loca. Sé sincera y ya está. Dile que has cambiado de opinión –decía Manu, entre sorbos de café, mientras ella tecleaba con los pulgares volando sobre la pantalla.
–«Lo siento mucho. La verdad es que he sufrido un trauma terrible hace poco y me lancé sin pensar que no tengo ni idea de investigar nada. Lo que tú dijiste. Y tenías razón. PD: no devuelvas la pizarra».
–Quita la tontería de la pizarra. Trae, ¡dame eso! –dijo Manu, que cogió el teléfono de un zarpazo y empezó a reescribir–. Ya está: «Ayer no era yo misma. Salgo con un individuo de moral cuestionable y no estoy muy fina. Suerte con tu investigación. PD: ¿eres muy hetero o te ves entre sábanas de seda con un hombre guapísimo y de buen corazón, que canta como un ángel y tiene un pelazo que quita el hipo?», seguido de una retahíla de emoticonos.
–¡No se lo envíes! –se rio Mica–. Pones demasiados emos.
–¿Cómo va a saber cómo estás si no?
–Dame –dijo ella retomando el control de su móvil. Manu daba los últimos sorbos a su café y se dirigía al recibidor para irse. Entretanto, Mica pensaba en las palabras adecuadas para excusar su comportamiento de la noche anterior. Pero a medida que sus dedos bailaban por el teclado, sintió que lo que de verdad quería escribir no se parecía en nada a una disculpa ni a una retirada–. Enviado.
Le dio el teléfono a su amigo, que pudo leer:
Mensaje para: dr Jones, 7:47
Esta tarde a las 17 en el mismo centro cívico de ayer. Trae todo lo que tengas sobre el caso. Cuando te llegue la pizarra ya nos organizaremos.

–Qué seca, hija. –Y tras una pausa, añadió–: Te ha quedado muy de espía rusa –dijo con un fingido acento eslavo–. ¿Y si le añades un guiño o unos besitos? –Mica meneó la cabeza de lado a lado–. Como quieras. Bueno, nena, tengo que irme –dijo poniéndose la gabardina–. No puedo presentarme así en el trabajo, menos aún si va a venir el Doctor Jones. Nos vemos esta tarde. –Abrió la puerta y antes de cruzarla, preguntó–: ¿Estás segura? –Mientras ella meditaba su respuesta, él aprovechó para peinarla un poco con los dedos.
–Creo que sí. ¿Soy una egoísta?
–Sí. Pero eres muy mona, así que te lo perdonamos –le dio un beso en la mejilla y se fue escaleras abajo.
Mica no se maquillaba demasiado, pero ese día sentía que lo necesitaba. Crema hidratante con protector solar, pre-base, base, toneladas de corrector, un pintalabios discreto, un poco de lápiz de ojos, colorete y, veinte minutos más tarde, estaba lista para enfrentarse al mundo. Salió de casa sintiéndose extraña. En parte, estaba animada y tenía un genuino deseo de ayudar al Doctor Jones, pero al mismo tiempo la martirizaba la culpa. Todos sus conocimientos policiales provenían de ficciones varias y no tenía que esforzarse mucho para imaginarse a sí misma metiendo la pata hasta el fondo. ¿Qué haría cuando mafiosos extranjeros estuvieran decidiendo cómo y dónde deshacerse de ella? ¿Y si pasaba por alto un intercambio de miradas sospechoso entre dos testigos que en realidad eran asesinos a sueldo? ¿Y si sus razonamientos no eran como los de los detectives de la tele? Intentó tranquilizarse pensando que no lo haría sola. Lo ojos oscuros del Doctor Jones no estaban solamente llenos de melancolía, Mica veía inteligencia en ellos. Estaba un poco empañada por la situación de Vicky, pero él sabría qué hacer. Seguro.
Respiró hondo y vio la hora.
Iba tarde, así que no podría desayunar en el bar como solía hacer los viernes. Metió en una tartera unas cuantas galletas de jengibre que había comprado la última vez que fue a Ikea, para no ir con el estómago lleno solo de café.
Mientras esperaba el autobús y se comía la primera de las seis galletas, escribió a su madre.
Mensaje para: mamá, 8:14
Qué tal?
Mensaje para: mamá, 8:14
Cómo acabó la noche??
Enseguida vio que ella se conectaba y empezaba a escribir, pero por experiencia sabía que la respuesta podía tardar diez minutos o más. Su récord personal era de media hora, en parte porque escribía mensajes larguísimos y en parte porque no tenía claro que no hacía falta borrar toda la frase cuando veías un error al inicio. Esperó un poco por si acaso ocurría un milagro, pero cuando vio que el bus estaba a un par de semáforos y su madre seguía «escribiendo…», bloqueó la pantalla y se metió el móvil en el bolsillo para coger otra galleta antes de subir. El bus iba lleno, como siempre a esas horas.
Al fin, después de siete paradas, notó una vibración en sus pantalones. Se moría de curiosidad, así que, aun a riesgo de quedarse sin dientes en el próximo frenazo, sacó el teléfono.
Mensaje de: mamá, 8:33
¡Muy bien! Al final te hice caso y le dije que hoy tenía que trabajar y que podíamos quedar para tomar un café un día de estos, la semana que viene o la otra. No quería ponerle en ningún compromiso porque ya te dije que es muy simpático y me pareció que debe de tener la agenda llena.
Se llama Francisco, pero se ve que desde siempre lo llaman Franqui. Bueno, no sé muy bien cómo se escribirá, pero me hizo mucha gracia eso de Franqui, como si fuera un actor de cine americano. Pues cuando le dije de quedar la semana que viene, dijo que no podía esperar tanto.
Fue una sorpresa. Es que tendrías que oírlo cinco minutos, es graciosísimo de verdad, y estaba segura de que tendría un montón de chicas de su edad revoloteando. ¿Te dije que tiene 46? ¿No lo ves muy joven? Ay no sé…
Pero bueno, vamos a cenar esta noche. La Paqui dice que me deje llevar, pero eso de que sea tan joven no me acaba de convencer. ¿Crees que debería ir o lo anulo? Tengo mucho que hacer en casa igualmente.
Te dejo que hay pacientes esperando.
Un beso.
Mica empezó a escribir su respuesta con el pulgar derecho. Con la mano izquierda trataba de salvar la vida, agarrándose a una de las barras del autobús, que ya estaba llegando al barrio residencial donde empezaba su jornada todos los viernes de aquel trimestre.
Mensaje para: mamá, 8:37
Pobre de ti que lo anules.

Mensaje para: mamá, 8:38
Te mereces pasarlo bien. Paqui tiene razón, y cuánto más lo pienso, más me alegro por ti.

Solicitó la parada, bajó y, mientras caminaba, siguió escribiendo.
Mensaje para: mamá, 8:40
Otra cosa.

Mensaje para: mamá, 8:40
Muy importante.

Mensaje para: mamá, 8:40
Me da un poco de corte decirlo, pero bueno, me pediste consejo, así que allá va…

Mensaje para: mamá, 8:41
No olvides llevar un condón, que nunca se sabe.

Aunque trabajaba en un centro médico, Mica no sabía con seguridad si su madre estaba al día sobre enfermedades íntimas. La última vez que había salido del cascarón, la gente solo se preocupaba por los embarazos no deseados, así que Mica se sintió obligada a revertir los roles madre-hija para protegerla de un tipo al que apenas conocía, por muy simpático que fuera. Por suerte, gracias a WhatsApp, no había tenido que hacerlo cara a cara.
Las clases del día se sucedieron sin novedades. Mica comprobaba de vez en cuando los mensajes. La respuesta de su madre a la sugerencia de llevar un preservativo era a la vez graciosa y perturbadora: un simple pero revelador emoticono con un pulgar hacia arriba. El Doctor Jones también había contestado a su propuesta de verse esa tarde con un lacónico «ok». Pero no eran sus mensajes o los de su madre los que realmente deseaba recibir.
Entre clases, releía todas las conversaciones con Míster Flechazo desde que se conocieron aquella noche mágica, en el cumpleaños de Manu. Solo hacía unos meses, pero se había enganchado a conciencia. Soñaba con arrimarse a él, impregnarse de su olor, hundir la cabeza en su pecho y que él la rodeara con esos cañones que tenía por brazos. Era una yonki en busca de su dosis, que se estaba impacientando.
No había tenido demasiado tiempo para pensarlo, pero en realidad estaba segura de que no quería una relación abierta ni poliamorosa ni nada que se le pareciera. Para ella, la idea de querer a más de una persona al mismo tiempo era impensable y acostarse con cualquiera que encontrara atractivo, alta traición. Y esperaba la misma lealtad de su pareja. Así que, aunque no lo había verbalizado, en su interior ya estaba despidiéndose de Míster Flechazo. Se arrepentía de haberle dicho que tenía que pensárselo porque significaba que aún tenían una conversación pendiente.
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Durante los talleres del día, osciló entre la tristeza y el enfado, pasando por un infinito despliegue de estados intermedios al menos una docena de veces. Cuando llegó la última clase del día, estaba simplemente agotada. Entre el disgusto por lo de Míster Flechazo y la falta de sueño, estaba tentada de suspender su reunión con el Doctor Jones. Manu pasó sus habituales diez minutos de charla convenciéndola de que cancelarlo no era una opción. Ya no se trataba únicamente de ella, él también tenía esperanzas y además se había comprado una pizarra. Así que su destino estaba zanjado.
–Ey –saludó el Doctor Jones con timidez desde la puerta.
–Hola –respondió ella, fingiendo no estar muerta de cansancio–. Pasa, pasa.
Fue hacia donde estaba ella, en una mesa de la primera fila. Se sonrieron incómodos. El día anterior no habían sabido despedirse con naturalidad y el saludo iba por el mismo camino. Dejó caer su mochila sobre la mesa y por el ruido que hizo, al menos llevaba todo un juego de petanca ahí dentro.
–Bueno, ¿por dónde empezamos? –preguntó Mica, algo insegura.
–Pues mira –contestó él con confianza. Abrió la mochila y esparció todo lo que tenía sobre el caso por encima de la mesa–. Estos son sus últimos correos –señaló en dirección a una pequeña pila de papeles–, su ordenador, su teléfono, sus tres discos duros, tiene debilidad por estos trastos –puntualizó–, el informe del seguro, el de la policía y su agenda.
–¿Tienes el informe policial? ¿Puedo verlo? –dijo llena de curiosidad.
Le acercó el portafolio.
–Fue un favor que le hicieron a una de la agencia –comentó–. Conoce a mucha gente en el cuerpo. De todas formas, no aporta nada relevante.
–¿El cuerpo? ¿Así lo llamáis en el gremio? –preguntó sin mucho interés en la respuesta. Abrió el informe con cautela por si contenía imágenes demasiado explícitas del accidente–. Pues no te voy a mentir, es el primer informe policial que veo en mi vida –explicó distraída, echándole un ojo a un triste papel– y es bastante decepcionante. Esperaba un tocho.
Le impresionó comprobar que, en dos de las cuatro fotografías que se adjuntaban en el reverso, se veía claramente una mancha de sangre en el suelo. Su gesto delató pensamientos excesivamente gráficos sobre el accidente y, como si le hubiera leído la mente, él decidió interrumpirlos.
–Tendría que haberte avisado. Impacta un poco, pero no perdió tanta sangre como parece. El problema fue que se golpeó en mal sitio.
–No había pensado en lo que debe ser para ti tener que revisar este tipo de documentos.
–Ya –respondió desviando la mirada–. Tampoco tengo otra opción. –Devolvió el informe al portafolio y lo dejó en un rincón de la mesa.
–Bueno, aparquemos todo este papeleo un minuto –dijo ella, cambiando el rumbo que estaba tomando la conversación–. Antes que nada, necesito saber por qué crees que no fue solo mala suerte. ¿Por qué estás tan convencido de que alguien quiso matarla?
–Sé que cuesta entenderlo desde fuera. Nuestros padres murieron cuando nosotros éramos adolescentes. Yo tenía 17 y ella 15.
–Es horrible, lo siento.
No se atrevió a preguntar cómo había ocurrido.
–Bueno, hace casi veinte años. Pero nos unió mucho. Vivimos en el mismo edificio. Nos vemos a todas horas y nos lo contamos todo. La conozco –enfatizó–, la conozco mejor que nadie.
Era obvio que quería restarle peso a su espantosa historia familiar, pero Mica no podía ni imaginarse lo que supondría para ella quedarse sin su madre. Y eso que ella era una mujer adulta -más o menos- con una vida independiente. También se distrajo un segundo pensando que, si hacía casi veinte años de la muerte de sus padres, el Doctor Jones tendría unos 35 o 36. Sin saber muy bien por qué, aquello le gustó. Míster Flechazo había cumplido los treinta no hacía mucho. Sabía que era una tontería, pero nunca había querido estar con alguien más joven que ella, aunque solo fueran un par de años.
No entendió de dónde había salido la comparación; Míster Flechazo y el Doctor Jones no tenían nada que ver. El hombre de ojos melancólicos que tenía delante solo era una especie de compañero de trabajo, así que trató de centrarse de nuevo en la conversación.
El Doctor Jones se acomodó bien en la silla y siguió hablando: –Lo que quiero que entiendas es que no es que me sienta tan apenado que necesite encontrar a un culpable. No es eso. Tengo la certeza de que hay algo raro en toda esta situación. Llámalo instinto, intuición, corazonada o como quieras, pero lo sé. El problema es que no puedo demostrarlo ni sé quién ha sido. –Rebuscó entre los papeles y le dio a Mica una hoja de libreta arrancada–. Estos son los sospechosos.
–¿Por qué estás tú en la lista? –dijo ella, perpleja.
–En realidad, es por ti.
–¿Por mí? –preguntó, entre curiosa y confundida.
–Sí. Hiciste que entendiera lo implicado que estoy en todo esto. Creo que no he avanzado porque no soy capaz de imaginar a nadie que conozca haciendo algo así. No sé si lo sabrás, pero la mayoría de asesinatos los cometen personas cercanas a la víctima.
Era una información de dominio público gracias a todas las series y novelas policíacas del universo. Aun así, ella asintió como una experta.
–Pero si realmente voy a seguir con esto –continuó–, tengo que tomar distancia. Y ahí entras tú. Sé que esta lista parece una estupidez, pero necesitaba empezar de cero como si nada de esto tuviera que ver conmigo. Como si yo fuera un policía o un detective que se acerca al caso por primera vez.
–De acuerdo –dijo ella, volviendo a mirar la lista.
–Aquí está toda la gente que tiene relación con mi hermana. Sospechosos –dijo entrecomillando en el aire–. Entre paréntesis te he puesto la relación para que te aclares mejor –añadió señalando el papel.
–Dónde pone abuela, ¿te refieres literalmente a vuestra abuela?
–Reconozco que es muy improbable. –Su mirada se perdió en el vacío durante unos segundos.
Mica aprovechó su distracción para mirarlo directamente a los ojos. Tenían chispa. Eran tan oscuros que no permitían distinguir la pupila del iris.  Habría tenido que apuntarle con una linterna para ver el color que escondían. Cuando el Doctor Jones le devolvió la mirada, ella se concentró en la lista y notó que se le habían encendido las mejillas.
–Además –continuó él sin darse cuenta–, la verdad es que nunca la he visto conducir. Y desde que murió mi abuelo, no anda muy fina. Bueno, y tiene 94 años.
–Muy bien, vamos a dividir esta lista en dos. –Si había algo que Mica sabía hacer, era organizarse–. En una columna pondremos a los «improbables» y en otra los «a investigar». –Al darle la vuelta a la hoja, vio su nombre–. ¡Eh! ¿Por qué estoy yo aquí?
–Es que no quiero dejar ningún cabo suelto. ¿Dónde estabas el jueves de la semana pasada a las cinco y veinte de la tarde? –preguntó cogiendo un bolígrafo–. Lo digo para descartarte –se rio viendo el mohín Mica–. Hay que ser rigurosos.
–Estaba dando clase. Tengo unos cuantos testigos. –Se abstuvo de rematar la respuesta con un «capullo»–. ¿Y tú? –le devolvió la pregunta.
–Saliendo del trabajo. En la esquina hay un banco, seguro que sus cámaras podrían probarlo y me vieron la recepcionista y un compañero.
–Anda, haz el favor de poner nuestros nombres en «improbables» y a tu abuela también, por el amor de Dios –dijo Mica entornando los ojos–. Voy a por un poco de agua, ¿quieres algo? –Cogió su botellín de acero inoxidable del bolso–. Hay una máquina de café, si te apetece.
–No, gracias –contestó él sin levantar la vista de su tarea.
–Te dejo con la lista, pues. Vuelvo enseguida.
Mica subió un tramo de escaleras hasta la cuarta planta y se dirigió al despacho de la directora del centro. Sabía que su secretaria guardaba copia de la llave en el primer cajón de su escritorio, sumergida bajo una montaña de clips metálicos. Para la jefa y su secretaria, el fin de semana empezaba el viernes a mediodía, así que el pasillo estaba desierto. Entró en el despacho y rellenó su botellín de un litro en la fuente de agua que había en el interior. Mica sonrió mientras perpetraba su pequeña sustracción, imaginando que cualquier día, la loca de la directora iniciaría una caza de brujas para averiguar quién le robaba su preciada agua del manantial más exclusivo y puro de no sé qué montaña.
Se acercó a la ventana para otear el horizonte, como solía hacer cuando rellenaba su botellín todos los viernes. El edificio estaba frente a una plaza enorme y desde aquel piso había vistas panorámicas de una parte de la ciudad. Dejó vagar la mirada un par de minutos. Se sentía cómoda con cómo había comenzado su aventura como investigadora. El cansancio acumulado de días se había transformado en excitación. Ya no quería solo olvidar a Míster Flechazo, sino que sentía un deseo genuino de ayudar al Doctor Jones a encontrar al culpable y proteger a su hermana.
De pronto se le ocurrió que, si el objetivo era matarla, Vicky no estaba a salvo. El asesino podía volver a intentarlo. Cerró el despacho de la directora y bajó corriendo las escaleras, extrañada de que él no hubiera caído en algo tan evidente. Entró en el aula abriendo la puerta con tanta energía que la corriente de aire levantó varios papeles.
–¿Qué pasa? –preguntó el Doctor Jones, sobresaltado. Se agachó para recuperar el informe del seguro, que había salido despedido hasta el suelo bajo la mesa contigua.
–¿Vicky no tendría que estar rodeada de guardaespaldas? –exclamó Mica.
–¿Qué? ¿Por qué lo dices? –se alarmó.
–Si han intentado matarla, no está a salvo. Cualquier día, el asesino se disfraza de médico y…
–No digas asesino. Todavía no está muerta.
–Perdona, pues llamaremos al presunto culpable de intento de asesinato… –Se lo pensó un momento y siguió–: pizza con piña.
Al Doctor Jones se le escapó la risa.
–¿Pizza con piña? ¿En serio?
–Sí, así evitamos términos conflictivos –respondió ella con convencimiento.
–¿Cuando dices términos conflictivos, te refieres a términos exactos?
–Puedes verlo así, si quieres –dijo Mica, encogiéndose de hombros–. Lo que te decía, si pizza con piña lo ha intentado una vez, puede intentarlo de nuevo. ¿Por qué no pareces preocupado?
–Porque Fer está allí. Es su prometido –apuntó–, el que viste ayer en el hospital.
–¿El chico enfadado?
–Lo conozco de toda la vida. Es como un hermano para mí. Y no es tan fácil como en las películas eso de entrar disfrazado de médico. Además, hay cámaras, el personal se conoce. Sería muy arriesgado para… pizza con piña –remató con sorna el Doctor Jones.
–Bueno, si tú lo dices. Y ¿en qué columna está tu casi–cuñado y mejor amigo? –preguntó intencionalmente.
–Aunque lo hubiera hecho él, que lo dudo, sería demasiado evidente que lo intentara cuando todo el mundo sabe que pasa día y noche junto a ella. Además, hace varios días del atropello, ¿no crees que lo habría intentado ya si ese fuera su plan? De todas formas –continuó–, fíjate que el informe policial dice que el golpe se produjo por detrás. Aunque Vicky se hubiera dado la vuelta justo antes del impacto, no creo que tenga una imagen mental tan clara de lo que ocurrió justo antes de quedarse en coma y menos aún que pueda señalar con certeza al culpable. –Hablaba como una autoridad en el tema. Resultaba difícil rebatir lo que decía, no solo porque parecía lógico, sino por esa forma de explicarse tan resuelta–. Es muy frecuente que los minutos antes de un accidente así o de cualquier suceso traumático, desaparezcan de la memoria de la víctima. En el mejor de los casos son recuerdos confusos y fragmentarios. Como flashes.
–Entonces ¿crees que pizza con piña no lo intentará de nuevo porque Vicky no lo podría reconocer?
–Es lo que yo haría. Hacer como si nada, al menos mientras esté en el hospital.
–Pero, aunque no recordara el accidente en sí, podría recordar los motivos. Sospechar de alguien, ¿no?
–De todas formas, si… pizza con piña no lo ha intentado de nuevo, creo que al menos tiene confianza en que no lo descubrirán.
–De acuerdo. Compro.
Se sonrieron, pero él se puso serio de repente.
–Oye, te agradezco todo esto, de verdad. –Se acercó a ella y la miró. Estaban a poco más de un palmo de distancia.
Mica notó como se le aceleraba el pulso. Necesitaba evitar el contacto directo con esos ojos tan inmensamente negros. El contacto directo de sus miradas, hacía que Mica se sintiera vulnerable e incómoda. Se levantó de un salto y cogió la botella de agua. Dio un par de tragos, aunque no tenía sed, y volvió a guardarla intentando mostrarse natural.
–Pero por favor –siguió el Doctor Jones–, no seas tan dramática, que me das unos sustos de muerte. No lo tomes a mal, ya empiezo a ver que eres un poco así...
Mica frunció el ceño ante las insinuaciones que escondían esos puntos suspensivos.
–Entre las llamadas de madrugada –continuó él–, y estas entradas con huracán incluido, no voy a llegar al lunes.
–Tienes razón, perdona. Aunque solo ha habido una cosa de cada, eh. –Su pulso estaba volviendo a la normalidad y se rieron.
–Esta es más o menos definitiva. –El Doctor Jones le entregó la lista con las dos columnas–. He dejado a los que tienen con ella una relación conflictiva o más cercana en la columna de «investigar». Me ha costado un poco, porque no veo motivos para nadie y al mismo tiempo, si me pongo, todos me parecen pizza con piña.
 
	Improbables

	Investigar


	Bruno (yo)
Mica (tú)
Elena Casadevall (abuela)
Gente de la clase de manualidades
Rufi (de la panadería)
Didi, Rosi, Lina y creo que alguna más (conocidas del gimnasio)
Familia Sanjuán (los del súper de la esquina)
Ali (el de los paquis)
Fisio (no recuerdo el nombre ¿Javi?)
El Peyas, El Pelón, El Susito y El Mango (hermanos del Gusto)
Rosalía (madre del Gusto)
Romina (amiga del trabajo, ahora vive en Canarias)
Gabi (vecina de abajo, alias «La Bruja»)

	Fer (prometido)
Clo (suegra)
Tina (la «zorra» del trabajo que roba clientes)
Meri (su secretaria)
Sr. Fernández o Martínez o Gómez de no sé qué (cliente conflictivo)
Ulrich no sé qué (cliente, ¿posible amante?)
El Gusto (amigo de la familia)
Gilda (la jefa, otra «zorra»)
Pía, Verona, María (amigas del instituto, todas unas cotillas maliciosas)
 




Para Mica apenas significaban nada todos aquellos nombres.
–¿Crees que tiene un amante? –preguntó Mica al ver que, tras el nombre de Ulrich-no-sé-qué, se anticipaba esa posibilidad.
–La verdad es que no. Pero sé que a Fer no le gustó que él la invitara a pasar unos días en su mansión de las Barbados.
–¿Pero a qué se dedica? –Estaba sorprendida, a ella jamás ningún alumno la había invitado a ir a «su» mansión, ni en las Barbados ni a la vuelta de la esquina. De hecho, estaba casi segura de que nadie que conociera tenía una mansión–. Pensaba que trabajaba en un banco.
–Es que trabaja en un banco, pero es uno de estos que gestionan grandes fortunas. El Crédit Lot-Dumond, ¿te suena?
–No. –Mica se sentía más pobre y andrajosa por momentos.
–Yo tampoco lo había oído antes de que ella se entrevistara para el puesto. Les gusta darse aires de exclusividad. Pero la cuestión –dijo retomando el hilo del posible amante– es que a Fer no le hizo gracia que ella aceptara y discutieron. Vicky estaba muy enfadada porque según sus palabras «solo eran muy buenos amigos». Hasta la invitó a su boda en un castillo que tiene en Escocia. Creo que él fue uno de sus primeros clientes en Lot-Dumond, pero es más amigo que cliente casi desde el principio. O eso dice ella. Si hay algo más, no lo sé. Aunque fuera así, seguramente no me lo habría dicho.
–¿Y por qué no contactamos con él y le preguntamos?
–Lo he intentado y solo he conseguido hablar con su secretario. Por lo visto está de misión humanitaria desde el martes pasado y no tiene cobertura. Solo consulta el mail cuando puede. El chico me dijo que le pasaría nota para que me contacte, pero quién sabe. En teoría, vuelve el próximo viernes.
–¿Crees que podría haber encargado el atropello a un matón mientras él está por ahí construyendo escuelas y hospitales?
–Sería una buena coartada. Aunque no le veo mucho sentido. Ya viven en países distintos, podría haberlo encargado en cualquier momento. Puede que tengamos que moverlo a la columna de «improbable».
–Y ¿quién es esta gente? El Gusto, El Peyas, El Pelón, El Susito, El Mango. No hay ni uno con un nombre de verdad.
El Doctor Jones se rio.
–El Gusto es el hermano del Sandía. Fue socio de mi padre. En esa familia todos tienen motes menos Rosalía, la madre. El Sandía era un tío genial y pasaba tanto tiempo en casa que de pequeño estaba convencido de que era un pariente. Murió en el mismo accidente que mis padres. Creo que eso nos acercó mucho al Gusto y a Rosalía y a toda su familia. Pasamos muchas Navidades con ellos. –Fijó su mirada en un punto indeterminado en el fondo del aula y sonrió recordando alguna anécdota que no llegó a verbalizar–. A mis abuelos no les acababa de gustar que fueran tan ruidosos, pero era mejor estar allí y que el día pasara rápido que no estar en casa solo nosotros cuatro, callados y tristes.
–Tuvo que ser horrible perder a tanta gente querida de golpe. Menudo accidente.
–Iban al Caribe, de vacaciones. La empresa de mi padre y el Sandía, Reformas Gresan, cumplía veinte años. Además, coincidió con que hacía poco habían hecho socia a mi madre en el bufete en el que trabajaba, así que era como una celebración de todo. Pero hubo un fallo mecánico y poco después del despegue, el avión se estrelló. Nadie sobrevivió.
Mica no pudo evitar que se le humedecieran los ojos al ver cómo él bajaba la mirada. Ya no tenía padres, el Sandía, un hombre al que consideraba de la familia, tampoco estaba, su abuelo había muerto hacía poco y la abuela estaba «pachuchilla». Solo tenía a Vicky y ella tenía un pie en el otro barrio. Sintió el impulso de abrazarlo, pero en lugar de eso dejó la mano sobre su hombro y lo acarició.
Evitaron mirarse a los ojos. En otras circunstancias, el Doctor Jones no habría hablado del accidente tan pronto, pero la investigación les obligaba a intimar prematuramente.
Antes de que se hiciera un silencio demasiado largo, él continuó hablando.
–Vicky y yo heredamos la mitad del negocio, pero fue el Gusto quien lo sacó adelante. Ella le lleva los números porque él es un negado para estas historias. Es un tío legal. Aún nos sigue dando nuestra parte de los beneficios trimestrales, que distribuimos entre algunas ONG.
A pesar de algunas torpezas y momentos incómodos, Mica se sentía bien a su lado. Le gustaba pasar el rato con él, a pesar de que los motivos que los habían llevado a compartir el mismo espacio-tiempo fueran tan siniestros.
El Doctor Jones era muy distinto de los hombres con los que Mica solía relacionarse. Parecía formal, responsable y su carácter oscilaba entre una inocencia casi infantil y un agudo sentido de la realidad que a ella le resultaba más fascinante que confuso. Lo mejor era que se sentía libre de la presión por agradarle, en buena medida por las circunstancias: la investigación de un intento de asesinato no era una cita.
–¿Por qué están sus amigas del instituto en la columna de «investigar»? –preguntó Mica, revisando la lista.
–Porque son mezquinas. Habían venido a casa algunas veces cuando mis padres aún vivían y luego también a casa de mis abuelos. Las oía cuchichear cuando iba a la cocina o al baño. En cuanto una se alejaba, las otras se lanzaban como lobas a criticarla. No me gustaba que mi hermana se mezclara con chicas como ellas. Eran malas influencias.
–Pero hombre, es que los adolescentes son así. Les falta empatía. Aún no están acabados de hacer.
–Repasé sus redes sociales el otro día. Solo toman batidos y hacen morritos. Eso no es de persona normal. Yo nunca fui así. Ni de adolescente ni en ningún momento de mi vida.
Mica se abstuvo de señalar lo que se desprendía de esas afirmaciones: que el Doctor Jones debía de ser rarito. Entonces y ahora.
–Pues es como yo viví el instituto. Y no te ofendas, pero es bastante improbable que Vicky estuviera en ese grupillo y fuera una santa. No digo que no haya amistades genuinas, eh. Además, no creo que puedas juzgar de forma tan definitiva a alguien por un comportamiento poco ético a los 15 años. Tampoco es que cometieran un delito: chicas inmaduras, nada más. De todas formas, lo importante es si se siguen viendo.
–Queda con Pía de vez en cuando. –Movió la cabeza. Dudaba, pero acabó sugiriendo con desgana–: Supongo que deberíamos pasarlas a «improbables».
En poco más de una hora, habían tachado todos los nombres de la columna «a investigar» y los habían pasado a «improbables». Se habían quedado sin sospechosos viables.
–Lo estamos enfocando mal, está claro –dijo el Doctor Jones–. Deberíamos empezar por la coartada. Eso nos ayudará a descartar con más seguridad.
–Tienes razón. Aunque me ha venido bien conocer más la vida de Vicky.
Pasaron algunos minutos hojeando de nuevo toda la documentación. Mica miró hacia el pasillo y hacia los ventanales de la clase. Todo estaba a oscuras. Miró la hora.
–Es un poco tarde.
–Tienes razón –asintió él, examinando la oscuridad a su alrededor, con el mismo gesto que ella.
Recogieron todos los papeles esparcidos por la mesa y la fallida lista, que más que de sospechosos, era una lista de amigos, conocidos y parientes de Vicky. El teléfono de Mica parpadeaba avisando de mensajes nuevos. Desplegó la barra de notificaciones para echarles un vistazo rápido, pensando que ya respondería al salir: 20 eran de su madre, tres eran de Manu y luego había unos 70 de un grupo de talleristas del centro cívico, que marcó como vistos sin leerlos; estaba segura de que seguían discutiendo la conveniencia de utilizar pegamento en barra con niños menores de cinco años. Al otro lado de la mesa, el Doctor Jones también cogió el móvil.
–Ya me ha llegado la pizarra. –Levantó la vista triunfante–. Mañana iré a recogerla y podremos trabajar como los polis de la tele –dijo divertido, guiñándole un ojo.
Mica respondió con una sonrisa.
–Aunque todo esto quede en nada –continuó el Doctor Jones–, quiero que sepas que lo que lo que haces… Aquí estás, un viernes, que seguro que has quedado, ayudando a un desconocido. Gracias. En serio.
Una idea cruzó la cabeza de Mica. ¿Era posible que el Doctor Jones hubiera intentado averiguar si estaba saliendo con alguien? ¿Por qué sino había dicho «seguro que has quedado con alguien»? Decidió ignorarlo. Tampoco habría sabido muy bien qué decir. Además, su situación con Míster Flechazo no estaba clara en absoluto.
–No eres un desconocido. Sé cómo te llamas, algunas cosas básicas de tu vida y si te viera por la calle te saludaría. Y supongo que tú me devolverías el saludo. –No estaba segura de en qué categoría de relación entraban, pero estaba decidida a aligerar un ambiente que había pasado de relajado a raro con los atropellados agradecimientos del Doctor Jones–. Y cuando esto acabe me vas a invitar a una cena en una marisquería de postín, que lo sepas.
–Hecho. –Sonrió mostrando su seductor hoyuelo de la mejilla izquierda–. Si quieres, podemos seguir mañana en mi casa. Bueno, si te va bien. Entiendo que es sábado y que tendrás planes. Tampoco quiero crearte una obligación.
–Ya contaba con ello, el tiempo es esencial –dijo resuelta–. Pero me va mejor después de comer, tengo que trabajar en el blog por la mañana. Voy retrasada. ¿Sobre las cuatro?
–Perfecto. Luego te envío mi dirección.
Se despidieron con una sonrisa. Todavía no había confianza para despedidas efusivas, así que se dijeron adiós con cierta timidez, pero sin la torpeza del día anterior. Mica se fue a casa, pensando en lo raro que sería estar en el piso del Doctor Jones. Era cierto que no se podían considerar desconocidos, pero tampoco eran amigos. Se conformaba con que todo estuviera limpio, como a ella le gustaba. A medio camino, se detuvo en una tienda de comida preparada. Tenía antojo de croquetas. Aprovechó que había un poco de cola para leer los mensajes con calma.
mamá ha compartido 1 fotografía, 19:12
Crees que voy demasiado arreglada?
mamá ha compartido 1 fotografía, 19:20
Así mejor, no?
Mensaje de: Manu, 19:22
Me voy a casa, nena. Qué tal va con el dr J??
Mensaje de: Manu, 19:22
Vas a hacer algo tonight? Si quieres puedes venir a casa a cenar. Tengo gnocchis.
mamá ha compartido 17 fotografías, 19:40
¿Qué color de labios pega más?
Mensaje de: Manu, 19:41
Cambio de planes. Me ha llamado Paolo, vamos a cenar con unos amigos. Te vienes?
mamá ha compartido 1 fotografía, 19:44
La Paqui dice que este.
Como siempre, las fotos de su madre estaban desenfocadas y los mensajes de Manu rebosantes de emoticonos.
Mensaje para: mamá, 19:50
Coincido con Paqui. Ese rosa te sienta muy bien. Estas muy guapa.

Mensaje para: mamá, 19:50
Mañana me cuentas qué tal. Pásalo bien.

Mensaje para: Manu, 19:51
Estoy muerta. Hablamos mañana. Pásalo bien, pendón. Ya me contarás...

Conectó el modo avión. Toda la excitación y el entusiasmo que la había mantenido espabilada durante las últimas horas se había esfumado en cuanto salió por la puerta. Solo quería llegar a casa y darse un baño muy largo.
Solía ducharse en cinco minutos, pero ese día se abandonaría al remojo en agua caliente durante un buen rato. Ya en casa, rebuscó en los cajones del lavabo. En algún lugar guardaba una bomba de sales y aceites que le había regalado una alumna al terminar un taller sobre diseño de invitaciones para cumpleaños infantiles. Cogió un tenedor para las croquetas, eligió un libro y dejó que las sales se deshicieran mientras se desvestía y la bañera se iba tiñendo de color malva. Se dejó abrazar por el calor del agua y con la boca llena de croquetas, empezó a leer.
Diez minutos después, las croquetas habían desaparecido y la modorra se había apoderado de ella. Tampoco había conseguido avanzar con la lectura porque tenía la cabeza llena de la vida de Vicky y de cansancio. Temiendo ahogarse, salió de la bañera y se secó. Camiseta, braguitas, dientes limpios y en menos de un minuto estaba en la cama, posiblemente soñando con Vicky y el Doctor Jones.
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¡Buenas, chicas! ¡Hoy toca vídeooo!! Bien, pues vamos a empezarrrr… Mierda, eso ha quedado raro.
¡Buenas, chicas! ¡Hoy toca vídeooo!! Mierda, no grites tanto.
Mensaje de: mamá, 10:07
Cariño! La cita fue estupenda! Lo pasamos muy bien!!!! Vino a recogerme a casa, es todo un caballero. Me trajo unas margaritas lilas. Qué casualidad, no? porque no tenía ni idea de que eran mis favoritas. Dijo que había sido el destino. Pero lo dijo con mucha gracia. No es nada empalagoso, de verdad. Te encantaría, estoy segura.
Sabes que te dije que se llamaba Franqui? Le hizo mucha gracia mi versión de andar por casa de su nombre. Jajajaja! Qué tonta soy! Se ve que lo escribe así: Franky. Me lo escribió en una servilleta. Ahora sí que es como un actor americano. Además, tiene la planta. Te dije que es alto? Me saca un palmo. Se ve que tiene un gimnasio, de ahí esa percha. Pero ojo, que no es como esos que caminan con los brazos en jarra, eh. Está fuerte, pero bien. Me ofreció su brazo para caminar y oye, esta duro como una piedra jajajaja! Estoy como si tuviera 15 otra vez.
Me dijo que estaba muy guapa. El pintalabios fue todo un acierto, tú y la Paqui teníais razón. Me llevó a cenar a un restaurante muy pequeño, de esos románticos, con velitas y flores. Muy bonito, aunque con tan poca luz no veía lo que tenía en el plato. Me comí unos espaguetis con frutos del mar que estaban deliciosos, con gambas de las buenas, muy sabrosas y como les habían quitado el intestino, no tenían nada de tierra.
Te dejo, cariño. Hemos quedado para comer. Te lo puedes creer? Dice que se lo paso muy bien, y yo también. Es que es tan gracioso. Nos reímos tanto. Te encantaría.
Tú qué tal? Has podido descansar?
Besos!!!
¡Buenas, chicas! ¡Nos toca vídeoooo! Hoy vamos a hacer una funda para libros con unos tejanos viejos. Todas tenemos vaqueros en el fondo del armario, esperando por si volvemos a la talla 38 y eso no va a pasar, aceptadlo. Mierda, ha sonado fatal.
Mensaje para: mamá, 10:35
Qué bien!! Me alegro mucho, mamá.

Mensaje para: mamá, 10:35
A ver cuándo me lo presentas, que parece que la cosa va rápido. Sin mi aprobación no hay boda.

Mensaje para: mamá, 10:35
Estoy con un vídeo para el blog. No hay descanso para el autónomo.

Mensaje para: mamá, 10:36
Comemos mañana? 

¡Buenas, chicas! ¡Día de vídeooo!! Eeeee… Mierda, me he quedado en blanco.
¡Buenas, chicas! ¡Día de… No.
Después de dos horas de descartes y dos más de edición, finalmente el vídeo estaba listo para subirlo a la web. Siempre estaba segura de que la próxima vez lo haría más rápido, pero era más bien al contrario; lo quería tan perfecto que los primeros vídeos que grababa con el móvil en media hora, habían dado paso a una cámara semiprofesional y toda una mañana de trabajo. Ahora disponía del tiempo justo para quitarse todas las capas de maquillaje que llevaba para los vídeos, comer algo y salir corriendo a casa del Doctor Jones.
Por la mañana, mientras desayunaba, había estado mirando cómo llegar y la había sorprendido mucho que viviera en el centro. No le había comentado que compartiera piso, pero era la única explicación para que un informático pudiera permitirse vivir allí. Eso, o que se tratara de un estudio diminuto. A Mica le parecía una tontería pagar una millonada por estar en esa zona y encima rodeada de pisos turísticos. Ella prefería su modesto barrio obrero y, si tenía que ir al centro, solo necesitaba quince minutos de metro.
Durante el trayecto, se notaba nerviosa. Imaginarse encerrada en el cuarto del Doctor Jones con la pizarra, el ordenador y el papeleo la incomodaba. ¿Dónde iba a sentarse? No podía apoltronarse en la cama. De hecho, ninguno de los dos debía sentarse en la cama. En caso de que la habitación fuera tan pequeña que no cupieran dos sillas y toda la parafernalia del caso, ella se quedaría de pie. Si él insistía en que se sentara, aduciría una exótica lesión de espalda que la obligara a permanecer vertical. En el fondo, apenas se conocían y eso de quedar en su casa tan pronto era raro.
Solamente había un piso por rellano. El ascensor daba a un minúsculo descansillo con acceso a las escaleras y una sola puerta. Mica supuso que, en origen, el edificio no debía de tener ascensor y habían hecho un apaño, reduciendo los descansillos a su mínima expresión. Vio que el Doctor Jones había dejado la puerta entreabierta, así que la empujó con cuidado y metió la cabeza en el recibidor con un indeciso «¿Hola?».
–Hola. Bienvenida a nuestra base de operaciones –la saludó él, conduciéndola hacia el salón, con un té en la mano–. ¿Quieres? –le ofreció. En cuanto lo vio tan sonriente y confiado, se desvaneció el intenso debate interno acerca de dónde sentarse.
«Vale» es todo lo que pudo decir, absorbida por los techos altos y las baldosas modernistas. El Doctor Jones desapareció por una puerta en el lateral del salón y ella se quedó allí, de pie, mirando hacia todas partes. Solo en el salón cabría toda su casa. El pasillo se alargaba metros y más metros hasta una puerta doble acristalada llena de vitrales con motivos vegetales en tonos azul, verde y amarillo. Un número incontable de puertas se distribuían a los lados del pasillo, quién sabe si conteniendo a su vez otros pasillos llenos de habitaciones. La decoración no estaba muy lograda y se notaba que allí habitaba el corazón de un friki porque en las paredes solo colgaban algunos posters de películas de ciencia ficción antiguas, la mayoría de las cuales Mica no pudo reconocer, y también algunas fotografías.
–Aquí tienes –dijo ofreciéndole la taza de té.
–Gracias –respondió ella, repasando cada rincón. Al otro lado del salón había una mesa para ocho comensales y allí estaba la pizarra, junto a la salida hacia un pequeño balcón de hierro forjado. Estaba claro que tendrían sitio de sobra para sentarse. Se acercó para ver mejor la oficina improvisada. La lista de amigos, conocidos y familiares había tomado forma, cada nombre tenía una fotografía a su lado y un pósit con la edad, la profesión, la relación con Vicky, el mail y su usuario para las redes sociales. Además, el fisio alias «¿Javi?» tenía otro nombre, esta vez parecía seguro, Fabio, y la familia del supermercado, los Sanjuán, se había subdividido en cinco nombres distintos. Ulrich ya tenía apellido, pero el señor Fernández o Martínez o Gómez seguía siendo una incógnita.
–Están todos menos mi abuela, tú y yo. Deberíamos empezar a llamar a la gente. Aunque siempre es mejor ir en persona para pedir coartadas.
Era demasiada gente para descartarlos con rapidez, pero si había algo que entusiasmaba a cualquier usuario de redes sociales eran los sorteos: –Espera, se me ha ocurrido algo –dijo Mica cogiendo el móvil. Tecleó un par de minutos, pero acabó gruñendo frustrada–. Necesito un ordenador.
El Doctor Jones trajo un portátil. Mientras Mica trabajaba muy concentrada, él hizo como que releía las pruebas, pero no dejaba de mirar la pantalla de reojo, lleno de curiosidad.
–Ya está –dijo al cabo de casi media hora–. He creado un sorteo. Los participantes deben enviarme una foto o un tiquete de compra o alguna prueba de lo que estuvieran haciendo cuando ocurrió el crimen. El plazo acaba el lunes. A ver si pican. Lo he colgado en mi web y en todas mis redes. Mis alumnos están todos suscritos, así que lo verán seguro. También se lo he enviado a todos los de la lista, menos a Fer. Creo que tú deberías hablar con él directamente.
–Y ¿cuál es el premio?
–Un fin de semana en un hotelito rural donde hacen talleres de reiki, yoga y terapia con barro.
–¿En serio?
–Sí, me contactaron hace unos días. Querían que les hiciera publicidad. Me invitaban a pasar un fin de semana allí a cambio de que lo mostrara en mis redes. Les dije que me lo pensaría y la verdad es que no tenía intención de hacerlo porque no tiene mucho que ver con lo mío, pero la ocasión lo merece. Se me ha ocurrido que, con suerte, podríamos obtener varias coartadas de una sentada. Los de la clase de manualidades de los jueves contestan todos, son un grupo muy activo. Aunque ya te digo que dudo mucho que fuera uno de ellos, pero bueno.
Se quedaron en silencio. El Doctor Jones paseaba la mirada entre el ordenador y el teléfono de Mica, como si tuviera que recibir todas las respuestas que necesitaban en un santiamén. Ella fantaseaba con que descartaban a todos los de la lista hasta dejar a una persona, que sería, sin lugar a dudas, el culpable. El Doctor Jones se volvería loco de alegría y después de las detenciones y demás pormenores, por supuesto, se irían de mariscada para celebrarlo. La fantasía se oscureció un poco cuando entendió algo evidente: en cuanto resolvieran el caso, ya no tendrían obligación de verse más. Aunque estaba segura de que era lo mejor, la idea no le gustó. El Doctor Jones le resultaba tierno y simpático. A lo mejor podían continuar siendo amigos y hasta formar una sociedad de detectives aficionados de gran éxito.
Un aviso de mensaje la devolvió a la realidad. Él se inclinó hacia ella con mucho interés, pero solo era la newsletter de un blog al que estaba suscrita. Su cercanía hizo que se pusiera colorada.
–¿Puedo preguntarte algo? –comentó ella para desviar la atención.
–Claro.
–No es sobre el caso.
–Bueno, puedes preguntarme lo que quieras. Aunque si la respuesta es embarazosa, te mentiré sin piedad.
Ambos rieron.
–No es nada raro –lo tranquilizó Mica–. Es este piso, es gigantesco, ¿vives aquí tú solo?
–¿Por qué piensas que vivo solo?
–Me ha dado esa sensación –contestó encogiéndose de hombros.
–Piénsalo. En realidad, lo dices por algo muy concreto o por un conjunto de cosas.
–¿Eso hacéis en las clases de detective?
–Menos de lo que me gustaría. Es todo mucho más técnico, la verdad. Venga, hazme un Sherlock Holmes. –Sonrió travieso y dejó que asomara su hoyuelo.
–¿Un Sherlock Holmes? ¿Es uno de esos conceptos tan técnicos? –se burló.
–Es de cosecha propia –dijo orgulloso–. Se trata de precisar esas intuiciones vagas, de señalar ese algo tangible que te hace llegar a una conclusión, la que sea, de forma inconsciente. 
–De acuerdo. –Se levantó decidida, lista para jugar. Fue hacia la puerta. El Doctor Jones la siguió. Mica hizo como si volviera a entrar de nuevo. Para empezar, vivir en el centro era caro, muy caro, y ella había dado por supuesto que o compartía piso o vivía en una caja de zapatos. Pero al llegar se había quedado boquiabierta con el tamaño de las habitaciones y las baldosas llenas de intrincadas decoraciones geométricas–. Es un piso antiguo y enorme. Ya no se hacen así, y menos en el centro, así que o es una herencia o es una herencia. No hay otra opción. Con un sueldo de informático sería imposible pagar algo así, a no ser que fueras Bill Gates y no creo que sea el caso.
–No lo es. –Volvió a sonreír con complicidad.
–También podría ser un alquiler antiguo, pero las rentas limitadas no son muy usuales ya. Y Vicky tiene uno igual. Hmmm… Así que voy a ir con la herencia. Punto uno a favor de que vivas solo –concluyó–. Punto dos: el recibidor.
–¿Qué pasa con el recibidor?
–Pues que hay objetos de una sola persona. Aunque hay dos chaquetas en el perchero, son del mismo estilo y la misma talla, probablemente de la misma tienda. Esa de ahí –dijo señalando una de las chaquetas– es la que llevabas ayer y anteayer, así que lo lógico es pensar que ambas son tuyas. Además, aquí solo hay un juego de llaves –continuó señalando un bol en el aparador de la entrada–. Es cierto que, si compartieras piso, tu compañero o compañeros podrían estar fuera, pero no veo muescas en la madera del aparador. Deduzco, por tanto, que quien sea que viva aquí, siempre usa este bol y es muy pequeño para contener más de unas llaves. Y las cartas –comentó acercándose a cogerlas. Quería ver si estaban solo a su nombre, pero el Doctor Jones la paró poniendo la mano encima. Era grande comparada con la de ella, pero estaba bien proporcionada–. Perdón –dijo Mica apartando la mano con rapidez. Sus dedos se rozaron. Ella notó como se le encendían de nuevo las mejillas con aquel contacto inesperado. Si él se dio cuenta del efecto que había causado, no lo dio a entender de ninguna manera y siguió adelante con su pequeño juego.
–No pasa nada, son facturas. No hay nada muy privado. La verdadera cuestión es, ¿las has mirado con detenimiento al entrar o solo has visto que había unas cartas y ya está?
–No he tocado nada.
–Entonces estarías haciendo trampa si las revisaras ahora.
–Cierto –afirmó divertida, entrecerrando los ojos.
–Sigamos. ¿Qué más?
Mica echó un vistazo a su alrededor, no había mucho más en el vestíbulo. Fue hacia el salón, la única otra habitación que había visto. Le habían llamado la atención los posters que tenía colgados.
–Te va la ciencia ficción ¿eh?
–No sé por qué lo dices.
Los dos rieron. En la zona de comedor, al fondo del salón, Mica había visto algunas fotografías. No las había mirado muy de cerca, pero había supuesto que serían de su familia.
–¡Ah! –exclamó, sintiéndose victoriosa–. Si compartieras casa, no tendrías fotos de tu familia aquí, estarían en tu habitación. Y los posters posiblemente también. Además, dudo mucho que hubieras instalado aquí la pizarra si convivieras con más gente. Aunque nada de eso descarta la posibilidad de una pareja, pero si la tuvieras estaría en la lista de sospechosos porque imagino que Vicky tendría trato con ella y si incluiste a tu abuela, no habrías dejado fuera a tu novia. Y, ahora que lo pienso, en el recibidor tampoco he visto bolsos, pañuelos o bufandas de mujer, así que deduzco que no vives en pareja ni tienes una relación súper estable. Todo esto prueba que vives en un piso gigantesco, heredado de tu familia, tú solo.
Mica recorrió la estancia y se acomodó en el sofá, satisfecha de una capacidad deductiva que no sabía que tuviera.
–Lo del bol de las llaves estaba un poco pillado por los pelos, pero en general ha estado muy bien. Tienes talento, ¿sabes? –La siguió hasta la zona de estar y se sentó en uno de los butacones–. Pues sí, vivo solo. A épocas he alquilado habitaciones, aunque ahora lo tengo todo para mí.
–¿No te da cosa un sitio tan grande?
–Al principio, sí. Pero cuando se fue mi último compañero decente, tuve un par de malas experiencias y desde hace un tiempo ya no comparto–. Respiró hondo–. Mis abuelos compraron un piso para mí y otro para Vicky con el dinero de la indemnización por el accidente en el que murieron nuestros padres. De entrada, fue raro pensar que se había pagado con ese dinero. Tanto Vicky como yo vivimos en otros sitios durante años, pero llegó un punto en el que parecía una tontería tener esto vacío, y encima generando gastos. Mis padres eran personas muy prácticas, sobre todo mi padre, y le habría dado un jamacuco si nos hubiera visto desperdiciando una oportunidad así, por mucho que hubiera surgido de algo terrible. Además, es genial tener a mi hermana y a Fer en el piso de abajo. Bueno, tampoco quiero aburrirte con mi vida. ¿Ha respondido alguien?
–Voy a ver. –Se levantaron del sofá y se acercaron a la mesa del comedor. Mica cogió el móvil–. Pues sí. Tengo ochenta y siete mensajes nuevos.
–¿Alguno interesante?
–Madre mía, cuántas fotos de gatos –murmuró mirando el teléfono–. Espera, aquí hay algo. –Fue hacia la pizarra, cogió un rotulador y empezó a tachar caras de la foto del grupo de manualidades–. Estos cuatro ya se pueden eliminar. Seguro que los otros doce de esta clase no tardaran en responder. La mitad están jubilados, pero no veas lo enganchados que están al postureo. –Siguió mirando las respuestas–. Aquí está Meri, la secretaria de Vicky. Parece que pagan bien en el banco, se estaba comprando cuatro colgantes nuevos para una pulsera. Se gastó dos cientos noventa euros. Creo que por ahora no hay nadie más que nos interese –añadió después de un rato–. Ah sí, espera. Estas dos bitches del instituto, también van fuera. Estaban en un torneo de pádel –dijo quitando de la pizarra las fichas de Verona y de María–. No es mucho –comentó, mirando la larga lista que todavía quedaba–, pero seguramente caerá alguno más este fin de semana.
–Qué dices, es genial. Ha sido una buena idea, aunque solo nos hubiera servido para descartar a los del super. Has conseguido más en una hora que yo en días. –El Doctor Jones se sentó en la mesa. Parecía lleno de energía. Cogió varios papeles: informes, correos y otros documentos que había leído mil veces, pensando que tenía que haber algo más que no había visto–. Bueno, a trabajar –sentenció.
El teléfono de Mica vibró de nuevo. Lo cogió, convencida de que era otro participante para el sorteo. Estaba segura de haber aprobado su examen sorpresa de Sherlock Holmes, pero aún sentía que debía probar su valía ante el Doctor Jones, eliminando a tanta gente como fuera posible. Desbloqueó la pantalla y se descargó una foto familiar de Rufi, la panadera. No la conocía, pero en una relación panadera de la zona-cliente no parecía haber lugar para el asesinato. Aun así, se levantó y quitó la foto de Rufi y el pósit con sus datos con una sonrisa victoriosa. El teléfono volvió a vibrar y la sonrisa se le borró de golpe.
Mensaje de: mr Flechazo, 18:35
Podemos hablar?
–¿Ocurre algo? –preguntó el Doctor Jones, levantando la vista de los papeles.
No quería hablar con Míster Flechazo. Intentó sonreír y parecer despreocupada, pero esas palabras en ese momento la pillaron desprevenida. Era consciente de que aún tenían una charla pendiente, pero le había dicho que se retiraría para que ella pudiera pensar. ¿Eso era retirarse? ¿Enviar un mensaje inconcreto al cabo de nada? Le tocaba a ella iniciar el contacto. No estaba segura de cómo reaccionar y desde luego no podía pensarlo en casa del Doctor Jones. Míster Flechazo no pensaba cambiar. Lo había repetido mil veces. Seguro que quería convencerla para seguir siendo follamigos. De repente, se dio cuenta de que un par de ojos negros la observaban con inquietud. Su intento de transmitir serenidad había provocado el efecto contrario.
–¿Estás bien? –El Doctor Jones alargaba su brazo hacia ella, pero sin llegar a tocarla.
–¿Qué?
Con dos simples palabras, Míster Flechazo había tomado el control de todas sus neuronas. «Tendría que haberlo bloqueado», pensó Mica.
–Te has quedado muy seria.
–No, no, no. Todo bien. Tengo que irme ya –tartamudeó. Sin mirarlo a los ojos, se levantó y del impulso, la silla cayó al suelo–. Perdona. –Se agachó para recogerla.
–Espera, espera. Pero ¿qué ha pasado?
–Es mi madre, tuvo su primera cita ayer en mucho tiempo y quiere hablar –mintió. Cogió el bolso y guardó el móvil–. Te mantendré informado de cualquier cambio. De lo nuestro, digo. Es decir, del caso, claro.
–Vale –dijo poco convencido–. Pero ¿tu madre está bien? ¿Quieres que te acompañe a algún sitio?
–No, no, tranquilo. No te preocupes. Nos vemos mañana. Ya lo hablamos –dijo saliendo por la puerta.
Bajó el primer tramo de escaleras corriendo y se sentó en el último peldaño, en el estrecho rellano de Vicky. No sabía qué hacer. Bloqueó a Míster Flechazo. Respiró hondo un par de veces, esperando una revelación. Desbloqueó a Míster Flechazo. Volvió a bloquearlo. Lo desbloqueó de nuevo, pero puso el móvil en modo avión y lo echó en el bolso como si contagiara la peste. Dejó caer la cabeza sobre las rodillas y se encogió hasta quedar hecha una bola. Unos segundos después oyó un murmullo que provenía del piso de Vicky. Levantó la cabeza y permaneció inmóvil. No era ninguna cotilla, pero la voz se acercó hasta que fue perfectamente audible, aún a través de la puerta. Era un hombre hablando por teléfono. Paseaba por el recibidor, el sonido de su voz iba y venía. Debía de ser el prometido de Vicky, a quien había visto marcharse del hospital hecho una furia.
«¿Te crees que es casualidad? ¡Eh! –estaba enfadado–. Mira, tengo que volver al hospital. Está sola, ¿entiendes? Sola. ¿Y si se despierta? Ya me he entretenido mucho. Te pagaré el lunes, joder. ¿Es que no entiendes nada? Podría estar muerta, coño. Muerta. Dios mío, Vicky –sollozó–. ¡Me importa una mierda! ¡He dicho que el lunes!». Mica estaba inmóvil, alerta, pero la conversación se detuvo ahí. De golpe, oyó un gruñido desesperado y el ruido de varios objetos chocando contra el suelo y cristales rotos. A Mica se le escapó un pequeño grito. Se tapó la boca y se quedó petrificada, rezando para que no la hubiera oído. Escuchó muy atenta. Nada. Exhaló aliviada.
Cuando estuvo segura de que estaba a salvo, se puso de pie con el mayor sigilo posible, pero advirtió el tintineo de unas llaves en el interior del piso. El hombre iba a salir. Oyó cómo apartaba cristales de delante de la puerta, arrastrándolos con los pies y maldiciendo. Mica se apresuró a alcanzar el siguiente tramo de escaleras. En el rellano del primer piso, pudo oír cómo abría la puerta. Con el corazón latiendo a toda máquina alcanzó el vestíbulo y caminó hasta la esquina. Sacó el móvil del bolso. Estaba temblando. Hizo como si le estuviera escribiendo a alguien, mientras vigilaba la puerta. No pasó ni un minuto antes de que saliera Fer, el prometido de Vicky. Pasó junto a ella sin reparar en su presencia, igual que en el hospital. Iba con prisa. Llevaba gafas de sol, pero se podía ver que había llorado. Tenía la nariz roja y las mejillas todavía estaban encendidas.
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–Y este, ¿qué te parece?
–Demasiado espectacular –dijo Manu, después de echar un vistazo rápido al vestido que llevaba Mica. Estaba repantingado en el sofá, mirando el móvil. Esperaba cada nuevo modelito comiendo palomitas y diciendo que no a todo.
Después de oír la desagradable conversación de Fer con alguien a quién debía dinero, había llamado al Doctor Jones. Él había prometido vigilarlo de cerca, pero se mostraba muy reticente ante la idea de que su mejor amigo y futuro cuñado hubiera intentado matar a Vicky. A pesar de que las estadísticas no estaban de su parte, tenía razón en algo: con la cantidad de tiempo que pasaba a solas con ella en el hospital, no tenía ningún sentido que no hubiera acabado el trabajo. Mica se quedó más tranquila después de haber hablado con él y pudo concentrarse en el mensaje de Míster Flechazo. Valoró sus opciones y lo llamó decidida a terminar con la relación. Sería un fracaso más en su larga lista de relaciones fallidas. Pero para su sorpresa, estaba dispuesto a reevaluar sus creencias y empezar una relación tradicional con ella.
–Venga, no seas aguafiestas. Me ha prometido que va a intentarlo. La idea de perderme le horroriza.
–Ay, nena, ojalá sea así. De verdad. –Manu se levantó del sofá y le dio un abrazo–. Lo que pasa es que no quiero verte destrozada.
–Y no lo verás. Tengo un pálpito. Esta vez va en serio. Parecía súper convencido cuando me ha dicho que está listo para una relación monógama. Dice que de todas formas, desde que me conoce no quiere estar con nadie más. ¿Por qué no te vienes luego a tomar algo? Lo pasaremos bien –aseguró Mica mientras se desabrochaba el vestido.
–¿En un casino con un grupito de artistas? –Hizo como si se lo pensara–. Aunque la idea resulte intrigante, no puedo. He quedado con Paolo.
–¿Otra vez? ¿Algo que confesar, jovencito?
–Calla, solo somos amigos –dijo riendo mientras se acomodaba en la cama–. Creo. ¿Amigos con derechos?
–¿Qué te parece esta camiseta con esta chaqueta? –Puso las dos prendas de lado para que pudiera observarlas mejor.
–Nah. Ponte la de lentejuelas otra vez. Con los pitillos negros.
–A mí me pareció que te hacía ojitos la noche de Fangoria –dijo embutiéndose en los pantalones–. Y luego bien que os enrollásteis. Para mí está clarísimo.
–Pero desde entonces nada. Ahí está el tema. Algún besito y ya. ¿Tú crees que le gusto o que fue una cosa del momento?
–Por supuesto que le gustas. Piensa que no hace ni diez días del concierto y desde entonces habéis quedado cada día. Encima los dos tenéis una melena de infarto. Es el destino. Tú déjate llevar y ya irás viendo. –Le guiñó un ojo y a continuación se miró en el espejo de cuerpo entero que había en el interior del armario. Asintió–. Sí. Definitivamente. Llevaré el pelo suelto, me da palo peinarme. O puede que me haga una trenza. –Se sentó junto a Manu y le abrazó–. Cariño, no es como Ruano, de eso estoy segura.
–Tú solo estás así de optimista por lo de Míster Flechazo. Me retiro, que al final me harás llegar tarde.
–¿Porque tienes que ponerte guapo para el señor Paolo? –se burló Mica.
–No. Bueno, sí –estallaron en una carcajada–. Estamos bien así, como amigos o lo que sea, pero no diría que no a un intenso summer love –dijo agitando su melena de un lado a otro.
–Faltan dos meses para el verano.
–Pero el concepto siempre está vigente. –Se puso se pie de un salto. Se acercó a Mica para darle un beso en la mejilla y añadió–: ¿Ha dicho algo más el Doctor Jones de la sospechosísima conversación de su cuñado?
–Nada nuevo. Creo que no quiere preguntarle directamente si ha intentado matar a Vicky. Aunque tampoco sé de qué hablaba, en realidad. Creo que empiezo a mezclar lo que he oído de verdad con lo que he pensado que quería decir. Tendría que haberlo grabado.
Manu le dio un beso en la frente y se marchó dejando un «sé buena» en el aire. Mica se recostó en la cama. Un día intenso. Había grabado un vídeo por la mañana, pero se sentía como si hubieran pasado días en vez de horas. Cogió el teléfono. Miró si había mensajes nuevos. Tenía doscientos noventa y siete participantes nuevos para el sorteo y un WhatsApp de su madre. Nada del Doctor Jones. ¿Estaba sintiendo una leve decepción porque el mensaje no fuera del Doctor Jones? No había ningún motivo para ello y no estaba dispuesta a dejarse llevar por sentimientos indefinidos que no tenían que estar ahí. Apartó ese pequeño desencanto de su mente y se concentró en aquel nuevo comienzo con Míster Flechazo. Se dejó caer en la cama y cerró los ojos.
De repente se preguntó si era de las que se casaban de blanco con toda la parafernalia. Era muy pronto para pensar en eso y lo sabía. Aun así, se dejó llevar e imaginó cómo podría ser la vida con Míster Flechazo. Tendrían que comprar una casa en las afueras porque él necesitaba un buen estudio, ahora que su carrera empezaba a despegar, y ella necesitaba un taller-despacho y, ¿por qué no?, también un aula para montar talleres en casa. Sería mucho más cómodo que tener que desplazarse por toda la ciudad. Lo visualizó a él trabajando en sus obras, con sus tejanos viejos medio rotos y la camiseta que llevaba para pintar. En su día fue blanca, pero hacía tiempo que acumulaba pintura de todos los colores. Su mandíbula se tensaba cuando estaba muy concentrado y su mirada se volvía mucho más penetrante. Casi parecía enfadado pintando sus paisajes multidimensionales, como él los llamaba.
Un zumbido proveniente del teléfono la sacó de su ensoñación. Esperaba noticias del Doctor Jones, pero era otro correo para el concurso. Su brillante idea le estaba dando más trabajo que resultados. Tenía que repasar casi trescientos mensajes para ver si podían eliminar a alguien más de la lista de pizza con piña. No le había dicho nada del Doctor Jones a Míster Flechazo. Tampoco había tenido tiempo para explicarle con calma toda la historia. Quizás lo hiciera durante la cena.
Aprovechó que estaba con el móvil en la mano para leer a su madre. Era un mensaje extraordinariamente corto.
Mensaje de: mamá, 19:37
Cariño, también tienes que descansar o acabaras enferma, como la hija de la Carmen, que al final tuvo un accidente.
Mañana no puedo quedar, vamos a comer al puerto con Franky, la Paqui y un señor que ha conocido por internet que dice que es bastante decente. Pero como ahora va de flor en flor, no creo que le dure mucho, por muy decente que sea. Quieres venir con nosotros? Seguro que no hay problema por añadir a alguien.
¡Besos!
Mensaje para: mamá, 20:17
Mañana dormiré hasta que el cuerpo diga basta, te lo prometo.

Mensaje para: mamá, 20:18
Tres citas seguidas?? Vaya, vaya, sí que va fuerte este Franky. Voy a tener que hablar muy seriamente con él.

Mensaje para: mamá, 20:18
No creo que pueda venir a la comida, pero pasadlo bien.

Añadió un emoticono con beso y guiño.
Había quedado con Míster Flechazo a las nueve. Aún tenía tiempo para acabar de arreglarse. No tenía intención de ir en metro llevando tacones, así que cogería un taxi sobre las 20:40 para llegar puntual al restaurante. El plan consistía en una cena romántica para celebrar la nueva etapa de su relación y luego reunirse con unos amigos de él para ir al casino. A Mica le parecía una estupidez tirar en apuestas el dinero que tanto le costaba ganar, pero le atraía la idea de arreglarse y llenar sus muñecas y los lóbulos de sus orejas de cristales muy brillantes. Con una trenza de espiga muy suelta, un pintalabios rojizo llamado «desenfreno floral» y el conjunto que habían elegido con Manu, estaba lista para calzarse los tacones más temidos de su armario y salir por la puerta.
–Dios mío –exclamó Míster Flechazo–. Estás espectacular. –Plantó un beso en sus labios de rojo sangre y añadió en un susurro–: Estoy deseando quitártelo todo menos las joyas.
–Tú tampoco estás mal –respondió ella con una sonrisa. Acarició la solapa de su chaqueta, sintiendo la solidez del cuerpo que había debajo. Le devolvió el beso.
Los besos de Míster Flechazo siempre acababan siendo muy apasionados. Se suponía que el carmín de Mica era resistente a los roces, pero no a los morreos asilvestrados, más propios del dormitorio que de un saludo frente a la puerta de un restaurante. En medio del arrebato de enamorados, una imagen en la cabeza de Mica se presentó sin ser invitada: la sonrisa del Doctor Jones, hoyuelo incluido. Se dijo a sí misma que eran las emociones de aquella tarde y todo el asunto de Vicky, que le afectaba más de lo deseable.
Se separó de Míster Flechazo. Con el Doctor Jones en su cabeza no podía concentrarse en el beso. Además, estaban en plena calle y no era el lugar apropiado para una intensa muestra de afecto. El pintalabios quedó repartido por los alrededores de sus bocas y se rieron el uno del otro al mirarse. Mica sacó pañuelos para los dos. Mientras se adecentaban antes de entrar en el restaurante, ella intentó redirigir su atención hacia Míster Flechazo. El Doctor Jones era un colega, alguien con quien había emprendido una investigación y nada más. Además, tenía delante a un hombre que había decidido comprometerse solo con ella. El mismo que hacía tres meses era capaz de desaparecer durante dos semanas sin inmutarse, se había postrado metafóricamente a sus pies hacía unas horas para declararle su amor eterno. Se había acabado vivir en el desconcierto de no saber si volverían a verse al día siguiente o al cabo de una semana. Ahora eran pareja y no sería ella quien lo estropeara.
Miró a Míster Flechazo, peleándose con los restos de carmín. La escena le pareció inesperadamente tierna. ¿Tenía delante al futuro padre de sus hijos? ¿Iba a envejecer junto a ese hombre imponente, de sonrisa más que perfecta? ¿No era eso con lo que soñaba? Tuvo que corregirse y abandonar los interrogantes. Tenía delante al futuro padre de sus hijos. Iba a envejecer junto a ese hombre imponente, de sonrisa más que perfecta. Era eso con lo que soñaba.
–He empezado con algo nuevo –dijo ella, una vez acomodados en el restaurante. Decidió que no había motivos para ocultarle a Míster Flechazo su pequeña aventurilla detectivesca–. Una investigación.
–¿Para el blog? –respondió, sin apartar la vista de la carta.
–No, es otra cosa. Una investigación criminal.
–¿Qué? –Dejó caer la carta sobre el plato vacío. Con una mirada incrédula, extendió su pregunta hasta el infinito.
–Sí. Ha surgido así. Es por una alumna mía, han intentado matarla. Vino a verme su hermano y decidí ayudarle.
–No lo entiendo, ¿es policía este hermano?
–No, pero está estudiando para hacerse detective privado.
–Pero ¿por qué no lo investiga la policía?
–Creen que fue un accidente y no le hacen caso.
–Y ¿por qué crees tú que no lo fue?
«Porque no lo sabía, pero llevo una detective dentro de mí». «Porque el hermano tiene un algo que me llama y me he dejado llevar». «Porque me lo dice mi instinto». «Simplemente, lo sé».
–La víctima tenía una actitud muy extraña –contestó finalmente, queriendo parecer profesional. Deseaba que compartirlo diera lugar a una conversación emocionante entre ellos, que él le preguntara por los motivos y los sospechosos; que la ayudara, incluso, con razonamientos brillantes que echarían por tierra montones de coartadas perfectas.
–¿Y ya está? ¿No ves lo peligroso que es meterte en algo así sin tener ni idea?
–Solo le ayudo a organizarse.
–Así que eres su secretaria.
–No –contestó muy seca.
–Entonces ¿qué haces con este tío exactamente?
–Pues le ayudo a conseguir coartadas, a acortar la lista de sospechosos. No voy por ahí con una pistola, si es lo que piensas. No soy ninguna chalada –dijo Mica a la defensiva.
–Lo siento. Perdona. Es que me ha sorprendido. –Intentó rebajar la tensión con un tono conciliador. Acercó las puntas de los dedos a su mano y la acarició con suavidad.
–Ya sé que suena raro visto desde fuera. Ay –chasqueó la lengua–, no quería que nuestra primera cita de verdad fuera así. No tendría que haber dicho nada. Cambiemos de tema.
–Parece que mañana va a llover –bromeó.
Se rieron lo bastante como para disipar cualquier tirantez. Todo el restaurante pareció respirar aliviado. No volvieron a sacar el tema y la cena transcurrió de forma agradable entre burratas trufadas, patatas con foie y macarons. Ninguno quería arruinar lo que tenía que ser una velada para el recuerdo y no opusieron resistencia a olvidar la breve rencilla sobre la incipiente carrera detectivesca de Mica.
Un par de horas más tarde estaban repartiendo saludos entre los amigos de Míster Flechazo, la mayoría de ellos también eran artistas. Mica los conocía a casi todos de inauguraciones y otros eventos; no en profundidad, pero sí lo suficiente para saber que no conectaban. Habría preferido tenerlo para ella sola toda la noche, pero no quería que él sintiera que lo alejaba de sus amigos o que no podía o no quería encajar entre ellos.
–Me alegro de verte, flor. Estás preciosa –dijo Francesca, una performer que se pagaba el alquiler trabajando como modelo. Con su metro ochenta y los tacones altos, tuvo que agacharse para darle dos besos a Mica.
–Sí, estás divina, cariño –añadió Carmen, una escultora hiperrealista que había expuesto junto a Ron Mueck hacía unos meses. Desde entonces le llovían las ofertas y se negaba a quitarse las gafas de sol–. Oye, nos han dicho que lo has pescado. –Obviamente se refería a Míster Flechazo. Ella y Francesca se miraron cómplices, mientras Carmen le daba a Mica pequeños codazos entre risas. Estaba claro que ya llevaban un par de copas de más–. Tienes que decirnos cómo lo has hecho. Esta –señaló a su amiga– lleva años intentándolo y nada.
–¿Así que esta es la señorita que ha domado a nuestro potro salvaje? –intervino un tipo al que no conocía o, si lo conocía, no lo recordaba en absoluto. Lanzó una mirada por encima de las gafas más pequeñas del mundo con mucha seriedad antes de que se le escapara la risa, a la que se unieron Francesca y Carmen. Mica no estaba segura de cómo reaccionar, pero decidió sonreír por si acaso.
–¿Qué pasa aquí? –Míster Flechazo se acercó acompañado de dos chicos más: Olivier y Aitor, a quienes conocía de la facultad de bellas artes. A menudo exponían los tres juntos–. ¿Ya estáis desmadrados? –dijo pasándole un brazo por encima de los hombros a Mica. Ella se arrimó a su pecho. El trío risitas se carcajeó de nuevo–. Venga, panda de borrachos, ¿entramos o qué?
–No, todavía faltan Esteban y Fanny –dijo el de las gafas pequeñas.
–Estarán discutiendo, como siempre. Les digo que quedamos dentro. –Olivier o Aitor, Mica era incapaz de recordar quién era uno y quién el otro, cogió el teléfono y tecleó unos segundos–. Ya está.
Mica nunca había sentido la llamada de las apuestas, así que jamás había puesto los pies en un casino ni un bingo ni nada que se le pareciera. Después del registro y de que comprobaran que no era ninguna ludópata intentando caer en la tentación, pudo entrar. Música de ambiente, oscuridad y cientos de mesas de juego. Míster Flechazo y sus amigos habían encontrado la barra. A Mica no le gustó que no la esperara en la entrada, pero no quería estropear la noche y se acercó a ellos con una sonrisa.
–Aquí estás –exclamó Míster Flechazo– no sabía si te habías perdido.
–Aquí estás –gritaron los demás, casi al unísono. Levantaron sus vasos de chupito y engulleron tres dedos de tequila sin arrugar toda la cara.
–¿Te pido un gin-tonic? –Míster Flechazo le apartó un mechón de la cara y se lo puso detrás de la oreja.
–Sí, gracias. Voy al baño.
–Te acompaño –maulló Carmen. Levantó otro vaso de chupito, tragó su contenido y se colgó del brazo de Mica. Estuvo tropezándose todo el camino hasta el servicio.
–¿Te encuentras bien? –preguntó Mica.
–Sí, sí. Todo guay. Creo que me ha subido un poco.
–Es posible, sí. Si te quitaras las gafas… Esto está muy oscuro ya –dijo al entrar en el baño–. Lávate la cara, te despejará un poco.
–Eres como una madre.
–¿Cómo una madre?
–En el buen sentido, eh –dijo Carmen, arrastrando un poco la lengua–. Eres justo lo que él necesita. Hacéis muy buena pareja. Va en serio. Lo digo de verdad. Muy buena pareja. –Entró en uno de los baños. Sin cerrar la puerta, se bajó las bragas y haciendo equilibrios, empezó a hacer pis. Mica se quedó frente al espejo intentando disimular su incomodidad–. Sí, señor, muy buena. Él es alto y graaande y a su lado tú te ves pequeñiiiita. –Cogió un poco de papel para limpiarse–. Está muy bien. Sí, sí, sí. Queda bonito ¿sabes? –Mica respondió con una sonrisa. Carmen devolvió las bragas a su sitio y tiró de la cadena antes de acercarse a donde estaba ella. Se remojó las manos un poco y se las secó en el vestido–. ¿Vamos?
Volvieron a la barra. Por suerte, su gin-tonic la estaba esperando. Los amigos que faltaban ya habían llegado y estaban repartiendo besos: una chica con el pelo rosa y un chico con gigantescas dilataciones en los lóbulos de las orejas. Los saludó y se lanzó a por su copa para poder olvidar que los últimos minutos habían existido. Estaba deseando sentarse. Tenía los pies destrozados por culpa de los tacones y se arrepintió de no haber cogido el bolso grande, en el que podía embutir unas bailarinas sin problemas. Se acomodó en un taburete cerca de Míster Flechazo y se apoyó en su hombro. Él le dedicó una sonrisa, le rodeó la cintura con el brazo y Mica sintió que todo volvía a estar bien. Él y Olivier o Aitor mantenían una animada charla sobre la próxima exposición en la galería en la que estaban los cuadros de Míster Flechazo. Al otro lado, los recién llegados discutían con el tipo de las gafas pequeñas.
–Te digo que no tiene sentido. Si lo que quiere es reflexionar sobre lo absurdo de la vida urbana, ¿por qué no hay ni un pedazo de asfalto ahí como en sus otras obras? ¿Eh? ¿Por qué?
–Es irónico, ¿no lo ves? ¿Tú qué piensas? –dijo el de las gafas pequeñas, dirigiéndose a Mica–. ¿Has visto la nueva exposición de Sazzenor en el CNAUMC?
–Yo es que prefiero sus primeras obras –contestó Mica, tratando de aparentar que sabía lo que decía.
–¡Lo ves! –exclamó la chica del pelo lila–. ¿Es lo que te decía o no? –le dijo al de las dilataciones–. En los primeros dos mil sí que era interesante. Coincido totalmente. –Miró a Mica, que respondió asintiendo.
Cuando todos tuvieron una copa en la mano, fueron en tromba hacia las mesas y se diluyeron por los pasillos del casino. Ella y Míster Flechazo se quedaron algo atrás. Por fin un poco de intimidad, pensó Mica.
–¿A qué quieres jugar? –preguntó él. Estrechó todo su cuerpo contra el de ella y la besó con una delicadeza desacostumbrada.
–Solo sé jugar al siete y medio. Mi abuelo me enseñó cuándo era pequeña.
–Pues estás de suerte, preciosa. Ven. –La cogió de la mano y la llevó entre las mesas como si estuviera en su casa–. Es que vinimos la semana pasada –aclaró al ver la expresión de sorpresa de Mica–. Estuve mirando un poco por todas partes. –Después de ocho mesas al fondo y dos más a la derecha, sortearon otras tres en direcciones confusas y Míster Flechazo dijo triunfante–: Aquí está. Siete y medio.
Él hizo un ademán para que se sentara en el único hueco que quedaba y se quedó detrás de ella. Le puso las manos sobre los hombros y la acariciaba de vez en cuando. Parecía que la noche podía mejorar.
Veinte minutos más tarde apareció Francesca, que venía muy agitada.
–¿Qué es esto? –preguntó.
–Siete y medio –contestó Míster Flechazo, sin apartar los ojos de la mesa.
–¿Qué? Eso es de viejos. Venid a ver a Esteban –dijo tirando del brazo a Míster Flechazo–. Se ha vuelto loco.
–¡Sí, preciosa! ¡Eso es! –gritó él besando a Mica, que había ganado otra mano–. Vamos a hacernos ricos esta noche, Francesca.
–En serio, chicos. Está apostando a lo bestia en la ruleta. ¡Su abuela lo deshereda fijo!
–¿Vamos a ver? –le preguntó Míster Flechazo a Mica, pero estaba claro que ya había dirigido su atención hacia la propuesta de Francesca–. Es mejor dejarlo mientras se gana, cariño –añadió mirando el montón de fichas que había conseguido acumular.
–Claro –respondió ella, intentando parecer animada–. Pero primero iré al baño. Ya os encontraré –dijo recogiendo sus fichas. Le habría dado igual perder lo ganado porque se lo estaba pasando bien. Cuando él veía que iba a arriesgar demasiado se acercaba a su oído y susurraba «cuidado» o «déjalo ahí». Esa cercanía le erizaba la piel.
Francesca y Míster Flechazo se alejaron en dirección a la ruleta. Ella iba saltando y tirando de él hacia el fondo del casino. Mica caminó en dirección contraria con toda la elegancia que le permitían los tacones. Ya habían alcanzado el nivel «andando sobre cuchillos» en la clasificación internacional del dolor de pies.
En el espejo del baño ya no vio a la chica perfecta y burbujeante que había salido de casa. Las pequeñas lentejuelas negras de su camiseta parecían a punto de descoserse y las pulseras de cristal de repente parecían baratijas. Durante la mayor parte de la cena y el rato que habían jugado al siete y medio, todo había ido genial, pero el resto de la noche era para olvidar. Quería llegar a casa, quitarse los zapatos y meterse en la cama. Y deseaba que Míster Flechazo quisiera lo mismo que ella.
Al salir del baño no fue en dirección a las mesas, no le apetecía fingir que se lo estaba pasando teta durante más tiempo. Decidió salir a tomar el aire. Sabía que no podía irse sin más. El problema era que él estaría rodeado de sus amigos. El grupo apenas habría notado su ausencia hasta que dijera que se marchaba. Entonces todos correrían a rogarle que se quedara como si su presencia les fuera súbitamente imprescindible. Le daba pereza el paripé.
Se sentó en un escalón, en el portal de al lado del casino. Miró a ambos lados y al ver que no venía nadie, se descalzó. Se masajeó un poco los pies imaginando formas de llevarse a Míster Flechazo con ella, sin tener que decir adiós a nadie ni repartir besos durante media hora; sus amigos eran de los que tardaban más en despedirse que en tomarse un par de copas. ¿Puede que activando la alarma de incendios? ¿Lanzando fichas cerca de sus amigos, pero lo bastante lejos como para poder secuestrar a Míster Flechazo?
Unos gritos en la entrada del casino la pusieron en alerta. Volvió a ponerse los zapatos tan rápido como pudo, se levantó y se quedó quieta, medio escondida en el portal en el que se había sentado. Un hombre de voz grave se quejaba porque no le dejaban entrar. El tipo del casino le hablaba con tono suave al principio: «Lo siento, señor, pero es imposible». Todo se mantuvo bajo control hasta que el del casino dijo «esto es por su bien, señor. No nos obligue a llamar a la policía». Las palabras acabaron de encender al hombre de la voz grave «¿quién coño te has creído que eres?». «Estás a mi servicio, ¡te enteras!». «Sin clientes esto se va a la mierda, y tú a la puta calle». Otro hombre intervino. Tenía un claro acento del este: «¡Fuera de aquí! –rugió–. No necesitamos policía para tirarte a la basura». Mica vio como empujaban al de la voz grave hasta la entrada. O en su caso, hasta la salida. Se cayó al suelo. Era un hombre corpulento. Espesos mechones castaños se desparramaron por su cara al caer. El tipo del casino se plantó en la última línea de baldosas del local y desde ahí le gritó: «¡Vuelve a poner los pies aquí y te pasas la noche en el cuartelillo!». El de la voz grave se levantó y a dos metros escasos de Mica, sacó un gran fajo de efectivo. Ante una posible pelea que podía empezar en cualquier momento, ella se encogió y permaneció inmóvil. Instintivamente dirigió su mirada hacia el suelo, pero echaba rápidas ojeadas en dirección al enfrentamiento. El hombre enseñó el dinero a los del casino, con los billetes dispuestos en forma de abanico. Se echó el pelo hacia atrás y les dijo: «¡me voy a donde quieran mi dinero, hijos de puta!».
Mica se había mantenido pegada a la pared durante la discusión. Observó como el hombre, convertido ahora en una sombra, se alejaba por la calle sacudiéndose la ropa.
–¿Está bien? –El que tenía acento del este, un gigantesco armario de dos metros, la estaba mirando. Tenía unos ojos azules muy claros, que contrastaban con una mata de pelo negro.
–Sí, sí –respondió Mica, que aún estaba algo tensa–. He salido a tomar el aire y ese hombre ha empezado a gritar.
–Ven, siéntate –dijo con amabilidad el otro hombre. Era el que la había registrado al llegar. Le ofreció una silla.
–No hace falta, estoy bien. Gracias.
–Pues entra y tómate una copa. La casa invita –le guiñó un ojo y le hizo un gesto para que entrara–. Nos habían llamado del bingo que hay a unas manzanas. Lleva toda la noche intentando entrar en algún local de apuestas. Todos hacen igual –dijo acompañándola a la barra–. Primero suplican y luego parece que se ponen agresivos, pero nunca pasa nada. En realidad, es un pobre desgraciado. No volverá esta noche, puedes estar tranquila. –Habló con uno de los camareros de la barra y la señaló. Se acercó a ella de nuevo–. Pide lo que quieras. Diviértete. –Le guiñó un ojo de nuevo y se fue.
No quería beber más, así que pidió un mojito sin alcohol. La escena del ludópata la había puesto nerviosa. Solo había sido una discusión, pero fue la gota que colmó el vaso. No veía el momento de largarse de allí. Necesitaba descansar. Aunque también había otra opción: que su descanso fuera precedido de una sesión de sexo feroz y asalvajado. Lo último ya no dependía enteramente de ella. Iría a buscar a Míster Flechazo para ver qué final tenía la noche.
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Apenas había dormido cuatro horas, pero después de veinte minutos despierta, Mica se levantó con cuidado para no despertar a Míster Flechazo. Cuando a media mañana le entrara el sueño, se dejaría llevar y haría una buena siesta mientras él preparaba su famosa fideuá. Lo había prometido. Cerró la puerta del dormitorio despacio, echando un último vistazo a las perfectas nalgas de Míster Flechazo, que habían quedado al descubierto entre las sábanas. Sonrió.
El mundo estaba en silencio. Nada como un domingo a las siete de la mañana para disfrutar de una tranquilidad absoluta. Aún no había desactivado el modo avión, así que saboreó el café sin mails, ni mensajes, ni llamadas. Se sentó en la terraza. Todavía hacía frío por las mañanas, así que cogió la manta del sofá y se la echó sobre los hombros. A pesar de ser domingo, el día estaba muy lejos de plantearse como una jornada de reposo. Tenía cientos de mensajes de gente ansiosa por pasar un fin de semana haciendo yoga en la montaña. Tenía que cotejarlos con la lista de sospechosos y a las cinco había quedado en reunirse con el Doctor Jones en el hospital para ponerse al día.
Encendió el móvil. Setecientos veintisiete mensajes nuevos entre mails del blog y privados de sus redes sociales. Suspiró. Manos a la obra.
***
–¡Pssst! Mica. –Su hombro estaba siendo agitado por un Míster Flechazo semidesnudo.
–¿Qué hora es?
–Las once y pico –susurró. Le acarició la frente–. ¿Qué haces en el sofá?
–Me he levantado pronto –dijo entre bostezos–. Y tenía que repasar unas cosas para un sorteo del blog, pero me parece que no he llegado ni a la mitad. –Se desperezó y se puso de pie sobre el sofá, dejando que su cuerpo se venciera sobre el de Míster Flechazo. Se rozaron los labios y se besaron sonrientes–. Buenos días.
–Buenos días.
Mica dio un salto y enroscó las piernas alrededor de su cintura. Los besos se alargaron y el roce de las lenguas se volvió insistente. Los trescientos noventa y cuatro correos que seguían en negrita perdieron toda urgencia de camino al dormitorio. Solo deseaba desnudarse.
***
–Y ¿qué tienes que hacer esta tarde? –preguntó Míster Flechazo. Estaban tumbados en la cama, con la luz del mediodía filtrándose entre las cortinas. Mica apoyaba la cabeza en su hombro mientras él recogía distraídamente un mechón de pelo que caía por su espalda y lo dejaba caer, para empezar de nuevo–. Pensaba que iríamos al CNAUMC para ver la nueva de Sazzenor.
–Es verdad –respondió Mica, acariciando su pecho. Se le había olvidado del todo. Sintió una punzada de culpa.
–Aitor y Olivier no la han visto tampoco y había pensado que podíamos ir con ellos. –Siguió con sus rítmicas caricias, dejando caer el mechón de pelo una y otra vez sobre la espalda.
Mica no podía decirle que había quedado con el Doctor Jones, sobre todo después de cómo había reaccionado la noche anterior cuando le habló de la investigación. No deseaba ocultarle nada, exceptuando el hecho de que, en realidad, no le apetecía ir a ver a Sazzenor, menos aun con Aitor y Olivier.
Mica era consciente de que se había involucrado en la investigación por una mezcla de egoísmo y sincero deseo de ayudar al prójimo. Pero, aunque hubiera cometido un error al meterse donde no la llamaban, no podía dejar tirado al Doctor Jones. Intentó tranquilizarse diciéndose que la investigación terminaría en unos días, un par de semanas a lo sumo, y que luego ya no tendría que volver a verlo a él o a su hoyuelo perfectamente encantador y, en consecuencia, podría dejar de mentirle a Míster Flechazo. Entonces tendrían todo el tiempo del mundo para ir al CNAUMC a ver cualquier interpretación irónica de la vida urbana que les diera la gana. O sencillamente quedarse en casa haciendo el amor.
–Lo siento, es que ha sido una semana muy rara y me han quedado algunas cosillas pendientes que debería terminar. Ve con ellos a ver la exposición y me cuentas qué tal.
–¿Es por lo que me explicaste ayer? Lo de tu alumna y la investigación.
–Qué va. –Mica se puso roja y dio gracias por seguir con la cabeza apoyada en su hombro y no tener que mirarle a los ojos mientras mentía como una bellaca.
–Creo que fui un poco borde. Es que no quiero que te pase nada.
–Ya lo sé. –Le dio un beso–. En realidad, no es tan importante. Si no se resuelve pronto, debería dejarlo.
–Supongo que yo también desesperaría si le pasara algo a mi hermana o a ti –dijo abrazándola con fuerza.
–¿Por qué eres tan mono?
–Eres demasiado buena. Tienes que tener cuidado, o la gente se aprovechará de ti. –La besó en la punta de la nariz y se incorporó–. ¿Comemos? –dijo sonriente–. Estoy que me muero de hambre. Como alguien me tiene esclavizado en la cama.
–Fideuá, quiero la fideuá que me prometiste anoche.
Él respondió con un gruñido.
–¿Y por qué no pedimos algo? –preguntó suplicante–. No me apetece ponerme a cocinar ahora. Además, acabaríamos comiendo tardísimo. Te prometo que el próximo fin de semana haré lo que te dé la gana.
–Está bien –suspiró dramáticamente–. Tráeme pollo tandoori y te perdono.
Comieron viendo un programa de reformas. Mica tenía claro que, si quería que su relación con Míster Flechazo fuera todo lo que podía ser, seguir en contacto con el Doctor Jones no era una buena idea. Maquinó un pequeño plan de distanciamiento. Aquella tarde, en lugar de hablar en persona, lo harían por teléfono. Poco a poco iría alejándose de él y, cuando el caso terminara, cada uno seguiría con su vida y ya no volverían a verse.
Cuando Míster Flechazo se quedó dormido en el sofá, Mica aprovechó para escribir al Doctor Jones: «A mi madre la ha dejado el novio y…». No. «Ha habido un pequeño fuego en mi edificio…». No. «Tengo un resacón que…». No. «Estoy agotada y no me apetece mucho salir. ¿Podrías venir tú?». No, no y no.
Mensaje para: dr Jones, 14:45

Hola, qué tal todo? Novedades?

Mensaje para: dr Jones, 14:45

Sobre lo de esta tarde… No me encuentro muy bien, creo que me ha sentado mal la comida, te importa si nos ponemos al día con una llamada?

Después de su improvisada siesta de sofá, Míster Flechazo se fue a ver la exposición. Mica estaba tensa. Se esforzaba mucho en pensar que tenía clarísimo como se sentía respecto al Doctor Jones. La relación no tenía demasiado recorrido, pero estaba resultando más intensa de lo esperable. Ella no lo reconocería jamás, pero contaba los minutos que faltaban para la llamada desde que había contestado con un escueto «ok» a su propuesta de hablar por teléfono.
Mensaje de: Manu, 16:06
Y no te parece que Míster Flechazo se ha adaptado muy rápido a esta vida de pareja estable, monógama y tradicional?
Mensaje para: Manu, 16:12
Es increíble la cantidad de fotos de gatos que hace la gente.

Mensaje para: Manu, 16:13
Por qué dices eso?

Mensaje de: Manu, 16:15
Gatos??
Mensaje de: Manu, 16:15
No sé, es que parece que se le ve muy cómodo.
Mensaje para: Manu, 16:15
Estoy con lo del sorteo. Descartando sospechosos.

Mensaje de: Manu, 16:16
Es como una transformación milagrosa de la noche a la mañana.
Mensaje para: Manu, 16:16
No digas tonterías…

Mensaje para: Manu, 16:18
A lo mejor es que me quiere de verdad, no?

Lo cierto es que ella también se había sorprendido de lo natural y tranquilo que se veía a Míster Flechazo en este nuevo contexto, pero no era un pensamiento que hubiera concretado con palabras y le dolió que Manu lo dijera antes que ella. Míster Flechazo había sido muy claro respecto a sus ideas y un par de días más tarde había cambiado de opinión. Pero estaban empezando una nueva etapa y no iba a fastidiarla llenándola de sospechas, por muy justificadas que estuvieran. Tenía que confiar en él para darle a su relación una oportunidad.
Mensaje para: Manu, 16:19
En realidad, es un clásico. Un hombre que no se compromete con nadie y ¡pam!, cuando conoce a la persona adecuada…

No es tan raro

Mensaje para: Manu, 16:19
Le pasó a una amiga de mi madre. Salía con un tío desde hacía siglos y él empeñado con que no quería casarse ni tener hijos ni nada. Al poco de dejarla, conoció a otra y en menos de un año llevaba la alianza en el dedo y un churumbel colgando y encantado de la vida…

Mensaje de: Manu, 16:20
Lo siento, no he dicho nada.
Mensaje para: Manu, 16:20
Tampoco lo conoces tanto como para juzgarlo así.

Mensaje de: Manu, 16:20
Tienes razón. No he dicho nada. Lo siento.
Mensaje para: Manu, 16:21
Tengo que dejarte que se me acumula lo de los correos.

Mensaje para: Manu, 16:21
No pasa nada, tranqui. 
Mensaje para: Manu, 16:21
Ya hablamos.
La conversación con Manu la dejó algo molesta. Él había intentado arreglarlo llenando sus últimos mensajes con corazones y besos, pero no bastaba. Sí, ella también desconfiaba un poco, pero no quería oírlo. Era muy diferente que flotaran pensamientos vagos en su cabeza, que tener que leerlo en un mensaje de texto, que era aún peor que escucharlo en persona: sin lenguaje no verbal y con opción a relectura. Por suerte no había dicho nada de lo otro que se le pasaba por la cabeza. El hoyuelo.
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Después de media hora más cotejando nombres y direcciones de correo electrónico, la lista había mutado:
	Improbables

	Con coartada

	Investigar


	Elena Casadevall (abuela)
Las del gimnasio
Ali (de los paquis)
Fabio (fisio)
Familia Sanjuán (del súper de la esquina: Juan, Mónica, Tito)
Romina (amiga que ahora vive en Canarias)
 

	Gente de la clase de manualidades (13/16)
Verona, María (amigas del instituto)
Didi, Lina (del gimnasio)
Meri (su secretaria)
Gabi (vecina de abajo, alias «La Bruja»)
Rufi (de la panadería)
Clo (suegra)
El Mango (hermano del Gusto)
Familia Sanjuán (del súper de la esquina: Olga, Carmina)

	Fer (prometido)
Tina (la «zorra» robaclientes)
Sr. Fernández o Martínez o Gómez de no sé qué (cliente conflictivo)
Ulrich von Bamberg (cliente ¿posible amante?)
Gente de la clase de manualidades (3/16)
Gilda (la jefa, otra «zorra»)
Pía (amiga del instituto)
El Gusto (amigo de la familia)
El Peyas, El Pelón, El Susito (hermanos del Gusto)
Rosalía (madre del Gusto)




Hizo una foto de la lista y se la envió al Doctor Jones.
No hubo respuesta inmediata.
Todo el mundo que conocía tenía el teléfono pegado a la mano día y noche y ella misma se lo llevaba muchas veces al baño. Encendió la tele mientras esperaba su llamada. Seguían con el maratón de reformas del fin de semana. Echaba miradas al móvil, esperando ver como parpadeaba la lucecita de mensajes nuevos. Nada. En teoría habían quedado a las cinco y ya eran y diez.
Decidió llamar ella.
Sin respuesta.
Había llegado el día de la revelación en el programa, los dueños del cuchitril más feo del barrio eran ahora los flamantes propietarios de una casa de revista. Cocina con una isla de ensueño, un baño spa del que nadie se iría jamás, un vestidor que pedía compras infinitas y una terraza con una barbacoa para el fin de semana de familia perfecta. Después del orgasmito que tuvo al ver la casa reformada, llamó otra vez. Nada.
17:15 No conocía demasiado al Doctor Jones, pero parecía un tipo bastante formal. Quince minutos no suponía un retraso tan dramático, de todas formas.
17:34 A las cinco y media pasadas volvió a llamar. Silencio. Le envió un mensaje. Cambió sus opciones de privacidad para ver si leía el mensaje.
18:20 Los mensajes seguían en gris, aunque también podía ser que él tuviera la opción desactivada.
19:05 Estaba preocupada. Escribió de nuevo tratando de mostrarse relajada por si acaso. Para que no pensara que era una loca del control.
19:07 Mica se estaba vistiendo para ir al hospital, el último sitio en el que sabía que había estado.
Los interrogantes se le salían por las orejas. El Doctor Jones podía estar en algún callejón tirado sobre un charco, una mezcla de su sangre y de agua de lluvia o, en su caso, una tubería cercana que había rebentado porque hacía semanas que no caía una gota. ¿Y si le habían disparado? Según todas las series que había visto en la tele, si era en el abdomen tenía posibilidades de contarlo, siempre y cuando llegara a tiempo y no le hubieran perforado nada vital; si era en la cabeza pintaba bastante peor, pero sobrevivir no era imposible. Lo mejor era rezar para que le hubieran dado en una pierna o un brazo, sin tocar ninguna arteria. Seguro que algunas ratas ya se habían acercado a olisquear la carne fresca, todavía palpitante pero que se resistiría poco o nada a un par de mordiscos.
Mica se miró en el espejo del recibidor. «Basta de tonterías», dijo en voz alta: «hay una explicación, seguro que estará bien». No había mucho convencimiento en su voz, pero al mismo tiempo era incapaz de imaginarse a sí misma metida en algo realmente turbio. El simple hecho de pensar en un arma de fuego en la vida real le resultaba inverosímil. Como todavía tenía reservas acerca del intento de asesinato de Vicky, aún se le hacía más extraño pensar en serio que le hubieran pegado un tiro al Doctor Jones.
Tenía el monedero y otras cosas en el bolso con el que había salido la noche anterior, así que se dispuso a hacer un cambio rápido. Ningún clutch era apropiado para persecuciones, tiroteos o lo que fuera a encontrarse en la calle. Al coger el bolso de diario, se le resbaló y cayó al suelo. La marea de bolígrafos que vivían acumulados en el fondo salió disparada. También se escaparon una barra de labios hidratante y un paquete de pañuelos. Le pareció que algo más había rodado hasta la oscuridad del aseo. Encendió la luz y vio el pendrive en forma de Darth Vader que Manu le había dado hacía un par de días. Se llevó la mano a la frente: había olvidado por completo preguntar de quién era. «En la próxima clase», se repitió un par de veces. Lo cogió todo tan rápido como pudo, lo dejó sobre el mueble de la entrada y puso rumbo al hospital.
–Perdone, busco a una paciente. Victoria Oliva –preguntó en el mostrador de recepción.
–¿Buscas a Vicky? –la interrumpió un hombre detrás de Mica. Reconoció la voz enseguida y en cuanto se dio la vuelta no tuvo dudas. Fer estaba mirándola, con una botella de agua en una mano y una bolsa de patatas fritas en la otra. Él no la reconoció, a pesar de que se habían cruzado dos veces en pocos días.
–Sí. –Fue hacia él dejando a la recepcionista con la palabra en la boca–. Tú eres Fer, su prometido ¿no?
Él solo asintió.
–¿De qué la conoces?
–Está en mi taller de manualidades.
–Ah, claro. Los jueves suele estar de mejor humor. –La tristeza en la mirada enturbió su sonrisa.
–Me enteré del accidente. Solo quería saber cómo estaba. Había quedado con Bruno –dijo sin pensar–, pero…
–¿También conoces a Bruno?
–Sí. Él me lo contó. –Dudó si decírselo o no, pero no se le ocurrió otra cosa. Fer resultaba intimidante. Si era así estando triste, no quería imaginarlo en plena forma.
–Nunca me ha hablado de ti. –Frunció un poco el entrecejo, extrañado. La atravesó con la mirada y ella tragó saliva.
–Bueno, es que es algo reciente. –Sentía que las mejillas le ardían. Volvió a tragar saliva. Fer tenía cara de estar a punto de gritar «¡Seguridad!» y Mica ya se veía dando con los morros en los adoquines de la calle. En lugar de eso, Fer se llevó las manos a la cabeza y suspiró con fuerza.
–¡No me digas que te ha interrogado! –exclamó con los ojos en blanco–. Mira que se lo dije. Al final te van a denunciar, pero él a su bola.
Mica relajó la mandíbula inferior y tardó unos segundos en responder.
–Pero no he hecho nada, eh.
Él sonrió como lo había hecho antes, con el mismo desánimo. Entonces solo vio un chico vencido por la tristeza de tener que ver a su prometida, día tras día, en la cama de un hospital sin una perspectiva clara de mejora. Al mismo tiempo, no podía evitar preguntarse si también era un asesino.
–Entonces, ¿cómo está Vicky? ¿Qué dicen los médicos? –lo distrajo Mica.
–Está estable, pero sigue sin despertar. Al menos ya no está en la UCI. ¿Quieres subir? –Al momento pareció arrepentirse y la miró directamente a los ojos–. No es agradable –lamentó–. A lo mejor no quieres tener esa imagen en la cabeza.
–No te preocupes. ¿Está Bruno con ella? –preguntó con fingido desinterés. Estuvo a punto de llamarlo Doctor Jones.
–No, esta tarde no le he visto.
¿Y cuándo le has visto? ¿Cómo estaba? ¿Hacia dónde podría haber ido? ¿A quién le debes dinero? ¿Le has hecho algo al Doctor Jones? ¿Atropellaste a Vicky? Pero un simple «ah» es todo lo que dijo. Anduvieron en silencio hacia los ascensores, con algún rictus de compromiso durante el camino para sustituir la charla sobre el tiempo.
–Entonces, tú y Bruno… –preguntó él. Hizo algunos gestos confusos que daban a entender que lo que realmente quería saber era si ella y su amigo habían tenido algún tipo de affaire.
–¡No! –respondió con demasiado énfasis–. Quiero decir que es majo y tal, pero no. Yo tengo pareja. –Se concentró en los apolíneos pectorales de Míster Flechazo para desviar su mente del Doctor Jones.
Volvieron a quedarse en silencio. Recorrieron un pasillo ancho en el que se distribuían las habitaciones. Casi al final estaba la de Vicky, en la misma habitación de la que, hacía unos días, había visto salir a un enfurecido Fer y poco después al Doctor Jones.
Se veía muy magullada, aunque algunos rasguños ya parecían casi curados. Tenía gruesos vendajes en la cabeza, y salían cables y tubos de todas partes que iban hacia diferentes máquinas. El conjunto era difícil de digerir. Fer fue hacia ella, la besó en la frente y se sentó a su lado, acariciándole la mano con cuidado.
–No parece ella –dijo. Sus ojos se llenaron de lágrimas. Mica se acercó a él con la intención de confortarlo, pero se quedó a medio camino, en silencio. Él dejó caer la cabeza sobre la mano de Vicky y la volvió a levantar–. Y Bruno por ahí investigando –murmuró con desdén. Se secó las lágrimas con la manga de la camisa–. Tendría que estar aquí. ¿Y si despierta? ¿Y si…? –No pudo acabar la frase. Volvió a hundirse en esa mano que parecía el único puente posible hacia Vicky, el único lugar libre de cables y de tubos–. Por favor –susurró más para sí mismo que para Mica–, por favor.
–Supongo que cada uno lo enfrenta como puede –comentó Mica para consolarlo, con la voz más suave y maternal de su repertorio.
–Supongo.
Fer se incorporó de nuevo sin soltar la mano de Vicky. Volvió a restregarse la manga por la cara y respiró profundamente. Tenía las mejillas encendidas, tal como lo había visto la tarde del día anterior. Parecía un niño muerto de miedo, aferrado a lo más importante de su vida. También cabía la posibilidad de que se sintiera culpable por haber empezado a pensar, sin querer, qué haría si ella moría, cómo retomaría su vida. ¿Vendería sus cosas o las regalaría? ¿Incluso el anillo de su bisabuela que solo llevaba en las bodas? ¿O lo guardaría todo en un armario? ¿Quizás lo dejaría en su sitio hasta el fin de los tiempos? ¿Seguiría viviendo en la misma casa o se mudaría para tratar de olvidar? ¿Sería capaz de rehacer su vida con otra persona?
–¿Sois muy amigos Bruno y tú?
–Aún no nos conocemos tanto. –Mica se dio cuenta de que había dicho «aún», pero no había lugar para esos adverbios en su relación–. Pero está convencido de que hay algo más en todo esto. ¿Y si tiene razón? –se arriesgó a decir. Esperó su respuesta.
–¡Bah! Qué tontería. ¿Quién iba a querer atropellar a Vicky? –Se mordió el labio. Sabía algo. Temía algo.
Mica se jactaba de tener una buena intuición, de conocer a la gente, siempre y cuando no interviniera el corazón. Por razones que no entendía, en cuanto se enamoraba, perdía su superpoder. De todas formas, había una diferencia enorme entre tener delante a personas corrientes y a sospechosos de pizza con piña. ¿Qué pasaría si juzgaba mal a alguien una o dos veces acerca de algo sin importancia? Nada, seguiría considerando que era capaz de calar a los demás, a pesar de algunos errores. Pero cuando la pregunta que se le planteaba era: «¿tengo delante a un asesino o a un tipo corriente?» la cuestión daba un giro importante. Un error ahí podía costar más de una vida y una culpa imposible de acarrear.
–Podrías hablar con él. A mí ya no me escucha –dijo Fer, sin apartar la vista de Vicky–. Quiero decir, si ahora confía en ti.
–¿Y qué crees que debería decirle?
–¡Que deje toda esta mierda, joder! Que esté aquí. Con ella. Conmigo. –Le dirigió una mirada rápida. Tenía todo el rostro congestionado y los ojos a punto de rebosar de nuevo–. No tiene a nadie más ¿sabes? Su abuela está mal y Vicky… Y él anda por ahí haciendo el ridículo, interrogando a la gente como si fuera policía o algo así. Es informático, ¡coño! –Se frotó los ojos. Mica rebuscó en el bolso y le ofreció un pañuelo. Gracias. –Suspiró–. Lo siento, te lo estoy echando todo a ti que no tienes ninguna culpa. Es que acabará mal. Lo veo venir.
–Si te soy sincera, me da la sensación, que a lo mejor me equivoco, no lo sé… –La entrada de una enfermera los interrumpió. La chica miró compasiva en dirección a Fer.
–Tienen que salir. Solo serán un par de minutos. –Venía armada con un carro lleno de potingues y vendajes.
Mica se quedó sujetando la puerta. Fer dejó con delicadeza la mano de Vicky sobre la cama y, al ponerse de pie, se tocó los bolsillos. Probablemente, era un gesto que hacía sin pensar cada vez que se levantaba por si se le habían caído el móvil o el billetero. Frunció el ceño y el leve contacto con los bolsillos dio paso a un exhaustivo auto registro.
–Mierda –exclamó, saliendo hacia el pasillo–. Me he dejado la cartera en la cafetería. Vuelvo enseguida –dijo desapareciendo, en dirección a los ascensores.
Mica sacó el móvil. Seguía sin tener noticias del Doctor Jones. Llamó de nuevo, por si acaso. Ya ni siquiera daba tono. Saltó directamente el buzón de voz, pero no dejó ningún mensaje. No tenía muy claro si debía quedarse, pero estaba segura de que Fer escondía algo.
¿Qué sabía de él? No lo conocía en absoluto, pero tenía deudas. Al menos una seguro. ¿Drogas? ¿Juego? ¿Prostitutas? ¿Algún tipo de chantaje? ¿Una vida paralela con otra mujer? ¿Un hijo secreto? ¿Había contratado un sicario para deshacerse de Vicky por algún motivo, pero luego se había arrepentido? No es que las posibilidades fueran infinitas, pero pretender dar en la diana sin más información era esperar un milagro.
También sabía, porque el Doctor Jones se lo había contado, que él y Fer eran amigos desde siempre. No sabía si tenían seis meses cuando se conocieron o seis años, pero se habían visto crecer y madurar el uno al otro y salía con Vicky desde que eran adolescentes. Llevaban juntos casi veinte años.
El Doctor Jones también le había contado que Vicky no había recibido un aumento sustancioso en los últimos meses ni le había tocado la lotería y hasta dónde sabía no había hecho testamento ni tenía un jugoso seguro de vida. En cualquier caso, hasta que no estuvieran casados, Fer no tendría ningún derecho sobre los bienes de Vicky y, de todas formas, él tenía un buen trabajo como abogado y seuro que se ganaba bien la vida, así que buscar la causa en el dinero no tenía mucho sentido.
Celos. Otro gran móvil. Mica sabía que Fer había discutido con Vicky por el tal Ulrich, su amigo y cliente multimillonario. No habían podido averiguar demasiado por parte de Ulrich, pero ¿y si Vicky planeaba dejar a Fer? ¿Y si él no lo podía permitir?
La enfermera salió de la habitación. Lanzó una mirada a su alrededor buscando a Fer. Sonrió a Mica algo decepcionada y arrastró su carrito de vendas y potingues por el pasillo. Estaba claro que, a pesar de la desgraciada situación que había llevado a Fer hasta allí, las enfermeras disfrutaban de las vistas. No era exactamente guapo, pero era alto y tenía una buena percha. El pelo de un rubio oscuro y su traje de marca le daban un aire pijo que, sumado a su constante gesto trágico, daba como resultado un conjunto irresistible.
El móvil de Mica vibró. Rebuscó en su bolso con desesperación, pero era Míster Flechazo. Le enviaba algunas fotos de la exposición. Decidió que respondería más tarde. Entró en la habitación y se quedó a los pies de la cama. Miró a Vicky intentando reconocer a la chica ocurrente que conocía.
–¡Buf! –Fer apareció por la puerta con la cartera en la mano–. La tenían en la caja. Me la he dejado al pagar. Qué susto –sonrió. Se acomodó de nuevo en el sillón al lado de Vicky y, en un gesto automático, le cogió la mano–. Antes creo que ibas a decir algo.
Sería sincera. Se olía algo raro, en Fer y en su tristeza llena de culpa. Pensó que ella estaba de pie y más cerca de la puerta que él. Si las cosas se ponían violentas o raras, podría escapar fácilmente.
–Bueno, por dónde empiezo… Ayer quedé con Bruno. Tomamos algo en su casa.
–¿En su casa? –Levantó las cejas con sorpresa–. ¿Te invitó a su casa?
–Sí –respondió contrariada–. ¿No suele hacerlo?
–Nunca. Solo vamos Vicky y yo. Y su abuela, aunque ahora anda así-así.
–Sí, ya me dijo que estaba pachuchilla.
–¿Pachuchilla? Tiene un cáncer muy agresivo desde hace tiempo. Le queda poco.
–Ah, vaya. No lo sabía.
–No le hemos dicho nada de lo de Vicky.
–Entiendo.
Se quedaron en silencio unos segundos.
–Entonces, quedaste con Bruno en su casa.
¿Estaba deseoso de saber lo que Mica sabía o simplemente estaba a gusto con una distracción como cualquier otra?
–Sí. Y al salir. Bajé por las escaleras y te oí discutir por teléfono. –Miró de reojo la puerta. Podía alcanzarla antes que él.
Fer se quedó inmóvil. Rígido.
–¿Estás con él en todo esto? –Intentó reírse, pero se le notaba incómodo.
–¿Todo esto?
–La «investigación» –entrecomilló con desprecio.
–No –respondió ella, tajante. No era el momento de reconocer que sí estaba investigando–. Pero, francamente, me pareció una conversación bastante extraña.
–¿Te ha enviado Bruno? ¿No tiene cojones de venir él mismo o qué?
–Mira, de verdad que no quiero molestarte. Y veo lo mucho que sufres. Pero veo que no solo hay pena aquí, hay algo más. Es evidente que te sientes culpable.
–¿Creéis que atropellé a Vicky? –gritó–. ¡Vete de aquí! ¡Fuera! –Soltó la mano de Vicky. Se puso de pie. Fue hacia ella.
Mica caminó de espaldas hasta la puerta. El corazón latía por todo su cuerpo y sus piernas empezaban a flaquear.
–No –dijo con un hilo de voz. Tenía miedo. Era mucho más alto que ella–. No lo creo, pero no sé qué pensar de lo que oí.
–¿Y qué crees que oíste? ¿Eh? –La agarró del brazo y clavó el pie en la puerta para que no pudiera salir–. Sí, le debo dinero a un tío ¿y qué?
–Le hablaste de Vicky. –Trató de librarse de él dándole un empujón. Él la soltó enseguida y se apartó de la puerta.
–Perdona, no quería asustarte. Todo esto… Yo no soy así. –Inspiró profundamente. Se apoyó en el borde de la cama–. Ni siquiera es una deuda, en realidad. Se lo puedo pagar. ¿De verdad piensa Bruno que le haría daño a Vicky? –Parecía dolido.
–No creo. Si lo pensara se te habría echado encima. –Todavía le temblaban las piernas, pero estaba decidida a salir de ahí con alguna información–. Y entonces ¿a quién no le quieres pagar?
–Fue una estupidez. Estaba rara. Desde hacía días. Le preguntaba y le preguntaba y al final solo conseguí un portazo en la cara. Vicky tiene mucho carácter, ¿sabes? –dijo con una sonrisa nostálgica. Buscó su pie entre las sábanas y le pellizcó los dedos con afecto–. Creo que por eso le ha ido bien en el mundo de las finanzas. No se amedrenta. –Se cruzó de brazos y miró a Mica–. Es muy amiga de un multimillonario suizo. –Hablaba de Ulrich, estaba claro–. Se pasa el día de caridad en caridad. Psss, ¿y qué? Seguro que lo hace para evadir impuestos –añadió con resentimiento–. El caso es que pensé…
–¿Que te iba a dejar por el multimillonario?
–Sí –dijo avergonzado–. Y contraté a un detective.
–¿Un detective?
–Lo sé, lo sé. Es ridículo, ¿no? Solo quería saber qué estaba pasando, nada más. Y ¿sabes qué es lo peor? Que ahora me importa una mierda. Me da igual lo que haya hecho y con quién lo haya hecho. Solo quiero que vuelva y hacer las cosas bien. Mi trabajo me consume mucho tiempo y energías. A lo mejor he estado demasiado ausente este último par de años. Puedo dejarlo y ya está. Me olvido del bufete. Se acabó. Total, el piso está pagado. No necesitamos mucho para sobrevivir. Solo quiero que vuelva. Estaré por ella. Nos casaremos. Tendremos tres hijos o los que sean. Y todo irá mejor.
–Y ¿qué te dijo el detective?
–Nada. No quiero saber nada. No fui a recoger el informe. –Volvió a acomodarse en la silla, con su mano sobre la de Vicky–. ¿He causado esto de alguna manera?
–Claro que no. –Mica se acercó un poco a él y le habló en su registro más compasivo–. Tú no has hecho nada malo. Tenías una especie de crisis de confianza y quisiste ponerle remedio. ¿Por qué no se lo contaste a Bruno? Lo habría entendido.
–Qué va. No habría entendido nada. Para él, su hermana es una santa. Y lo entiendo, no digo que no. Si yo tuviera hermanos, seguro que los defendería a muerte. De hecho, lo haría por ese gilipollas –dijo refiriéndose al Doctor Jones–, que es lo más parecido que tengo a un hermano.
–Tienes que recoger el informe y dárselo a Bruno. Si no hay nada interesante, pues a lo mejor así se convence de que no hay nada que investigar.
–Dios mío, no me lo puedo creer. Me has mentido. Tú también estás metida en esta «investigación». ¡Por eso te invitó a su casa!
–Deja de poner comillas de una vez. Solo le ayudo a organizar sus ideas. Nada más.
–Ya veo. A organizar sus ideas. ¿Te gusta? ¿A que sí? –preguntó entrecerrando los ojos–. No pasa nada. Gusta mucho en general –dijo con una media sonrisa.
–¡No! Estoy muy feliz con mi novio. Lo que pasa es que Vicky estaba rara. Algo ocurrió los días antes del accidente. Él lo vio. Tú lo viste. Yo lo vi. Nadie estaba ayudando a Bruno y me dio pena. Ya está. Y ahora estoy preocupada por él.
–¿Por qué?
–Habíamos quedado esta tarde. Me ha dado plantón y su teléfono ya ni siquiera suena. No parece de los que desaparecen de la noche a la mañana.
–No lo es –dijo con preocupación–. Yo tampoco le he visto en todo el día. Suele venir un par de horas como mínimo.
Sacó su móvil y llamó. Dejó un mensaje de voz en el buzón del Doctor Jones pidiéndole que le llamara.
–Y ¿en qué punto está la… –iba a entrecomillar otra vez, pero se detuvo– la investigación?
–La verdad es que te estaba vigilando a ti.
–¿A mí? –Se llevó una mano a la frente y suspiró.
–Sí. Así que, si realmente ha desaparecido, puede que esté relacionado contigo.
De pronto, Fer torció el gesto.
–¿Qué? ¿Qué pasa? –se alarmó Mica.
–Esta mañana fui a la oficina del detective que contraté. Quería dejarle el dinero en el buzón y largarme sin tener que verle. No quería esperar al lunes.
–¿Y qué pasa con ese detective?
–Técnicamente es detective, pero…
–¿Técnicamente?
–A ver, sí. Lo es. Es solo que no siempre lo ha sido. Ya sabes que soy abogado. Me gustaría trabajar con gente inocente del todo, pero no es así como funciona el mundo. –Se llevó las manos a la cabeza–. Es que Bruno trabaja con detectives. Estos gremios son muy pequeños y endogámicos. Todo el mundo se conoce. Y yo no quería que supiera nada de lo de Vicky. Así que contraté a un detective de otra liga. Pero le dejé claros los motivos. Entendió que solo tenía que seguirla y decirme adónde iba y con quién se veía. Además, ya no se dedica a eso. Es de fiar. En el fondo es un buen tío, si no lo fuera no se lo habría pedido a él.
–¿En el fondo? Madre mía, ¿por eso has pensado que lo del accidente podía ser culpa tuya?
–No lo sé. Ya no sé qué pensar de nada. –Se levantó y empezó a dar vueltas–. ¿Crees que le ha pasado algo? Voy a llamarle.
–No contesta desde hace horas.
–No, a Montenegro, el detective. Se pasa la vida en el despacho. Juraría que hasta duerme ahí. Tiene un armario de esos que se transforma en una cama. –Sacó el teléfono, marcó y siguió paseando nervioso, arriba y abajo–. Mierda, no contesta. ¿Por qué coño nadie contesta? –Se guardó el móvil en el bolsillo y repentinamente decidido, dijo–: Vamos. Vamos a ver si encontramos a ese idiota.
–No, no. Tú no vas a ninguna parte. Alguien tiene que quedarse con Vicky. Por si acaso.
–Su oficina está en una zona chunga y es tarde.
–Pues llamaré a un amigo. Tú te quedas.
–¿No a tu novio? –puntualizó con un deje de malicia.
–Dame la dirección –respondió muy seca.
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–Tienes que venir a buscarme. Coge mi coche.
–Hola a ti también, nena.
–Lo siento. Es muy urgente. Por favor, ve a mi casa y coge el coche. Espera, que veo un taxi. –Mica levantó la mano para pararlo–. Mejor nos vemos en la puerta en diez minutos, ¿vale? Buenas tardes –le dijo al conductor–, a Flor del arrozal con Mirasol, gracias. Coge las llaves y espérame abajo –dijo volviendo de nuevo al teléfono.
–Pero ¿qué pasa? ¿Está bien tu madre?
–Sí, sí. Ya te contaré. Es el Doctor Jones.
Colgó sintiéndose como la heroína de una película de intriga. Notaba un cosquilleo en la barriga. Los nervios y el miedo se mezclaban con el convencimiento de que en realidad no sería nada.
El camino a casa nunca se había hecho tan largo, ni siquiera yendo en autobús un día de fútbol. Cada semáforo en rojo parecía una afrenta de los dioses y Mica se inclinaba hacia delante de vez en cuando, resoplando y maldiciendo en voz baja. No podía creer que se hubiera pasado una hora hablando con Fer. Sesenta minutos perdidos para el Doctor Jones. Total, para escuchar un caso de celos agudos y la consiguiente culpa después del accidente. Encima, Mica había tenido que aguantar insinuaciones extrañas. Desde luego, Míster Flechazo impresionaba bastante más que Manu, que, aunque no era bajo, tenía unos bracitos de pollo que no asustarían a ningún exdelincuente reciclado como detective; pero había dejado claro que la incursión de Mica en el mundo de la investigación amateur no le gustaba, así no valía la pena llamarle para algo que acabaría en una tontería de anécdota.
Tras un camión de la basura enano que conducía a tres por hora y un número de semáforos en rojo que desafiaba cualquier estadística, por fin llegaron. Pagó al taxista y se apeó. Manu estaba esperando en la puerta todo vestido de negro.
–No vamos a atracar ningún banco. –Se rio Mica, por lo bajo. Lo saludó con un beso y fueron en dirección al parking.
–Es que has colgado tan rápido. No me has dicho qué íbamos a hacer ni nada. He tenido que improvisar y he ido a lo seguro. Total black. –Levantó los brazos ostensiblemente y dio una vuelta entera mostrando su atuendo.
–Anda, venga. –Mica negó con la cabeza y sonrió.
Manu sacó el juego de llaves del bolsillo y se lo dio a ella.
–Entonces ¿adónde vamos?
–A rescatar al Doctor Jones. Creo que ha hecho una estupidez.
–Qué emocionante.
Mica entornó los ojos como reprendiendo a su amigo, pero ella se sentía igual, así que no podía reprochárselo. Introdujeron la dirección del tal detective Montenegro en el GPS y se pusieron en marcha.
–Oye, siento mucho lo de esta tarde.
–No pasa nada. –Mica sentía que el intercambio de mensajes sobre su relación con Míster Flechazo había ocurrido días atrás, pero solo hacía unas escasas cuatro horas.
–No lo he dicho para fastidiarte ni nada. Es que no me acabo de fiar de él. Me recuerda a Ruano. –Puso los ojos en blanco y suspiró–. Pero tienes razón, eso es un trauma mío y no tiene por qué pasarte a ti.
–¿Sigo recto?
–Sí. –Manu consultó el GPS–. Y en dos calles a la derecha.
–Ya sé que todo esto es un poco raro. Ese cambio repentino… pero, de verdad, siento que Míster Flechazo está siendo realmente honesto, ¿sabes?
–Es que no quiero que sufras por su culpa.
–Ya lo sé, mami –dijo Mica sonriendo.
–Ahora, la siguiente a la izquierda.
–Manu, ¿cuántas clases de autodefensa hiciste al final?
–Dos. ¿Adónde me llevas, exactamente?
Mica le resumió lo que sabía.
Acordaron que las opciones más verosímiles para la situación del Doctor Jones eran las siguientes:
a) Estaba repantingado en el sofá, pegándose la siesta de su vida.
b) Había tenido un accidente totalmente absurdo y vergonzoso y había preferido esconderse.
c) Estaba tirado en algún rincón de la ciudad, sangrando o con los huesos rotos o atado y amordazado, enfrentándose a una muerte inminente.
–Está claro que llevo el outfit adecuado –concluyó Manu–. Espera, ¿no hemos pasado ya por aquí?
–No lo sé. No había venido nunca. Y de noche todas las calles se parecen.
–Espera, que está recalculando. Yo tampoco había venido por aquí, la verdad. –El teléfono hizo un ruidito conforme había actualizado la ruta–. Vale, la próxima a la izquierda, luego dos calles y a la derecha.
El lugar no invitaba a ir de visita a ninguna hora del día. La calle era ancha, pero estaba llena de socavones. Solo funcionaban tres farolas y una de ellas parpadeaba al borde de la muerte. No había nadie más aparte de ellos. Solares vacíos protegidos con una ridícula valla metálica que hacía tiempo que estaba en el suelo, algunos almacenes, fábricas o talleres y unas cuantas furgonetas desperdigadas, constituían toda la vida de la zona.
–¿Es ahí? –preguntó Manu, señalando la acera de enfrente.
–No estoy segura. Vamos a ver.
Miraron a ambos lados antes de cruzar en un gesto algo absurdo. A lo lejos podían oír coches circulando y alguna sirena policial, pero esa calle era un desierto urbano. El edificio que tenían delante era enorme, pero parecía medio abandonado. Había ventanas con los cristales rotos y no daba la impresión de que nadie fuera a arreglarlos en breve. Cubierto por una polvareda de tres palmos, se entreveía el número de la calle. Estaban en el sitio correcto. Había un pequeño cartel indicando que se trataba de un complejo de locales de ensayo para músicos, con un teléfono de información por si querías alquilar uno. Había decenas de timbres a los que llamar.
Mica sacudió la puerta.
–Cerrada –dijo.
Por algún motivo, Manu hizo exactamente el mismo gesto.
–Sí –confirmó.
Se miraron: habían tenido la misma idea. Un clásico. Arrastraron los dedos por todos los botones del portero automático esperando tener suerte. Al cabo de unos segundos, oyeron un zumbido que provenía de la puerta y la empujaron para abrirla. Se sonrieron.
–Es el 15-J –susurró Mica.
–¿Por dónde estará?
Una de las paredes del hall estaba forrada de buzones, uno para cada estudio. La mayoría no tenía identificador y algunos ni siquiera conservaban la tapa. El 15-J era una de las excepciones: una etiqueta pegada con celo con el nombre y la profesión de Montenegro les confirmó que Fer decía la verdad, allí trabajaba un detective.
El vestíbulo se ramificaba en dos pasillos, varias puertas y unas escaleras. Miraron hacia todas partes buscando alguna indicación que los orientara.
–No sé. ¿Vamos por ahí a ver qué hay? –Mica señaló el pasillo a su derecha, como podría haber optado por el de la izquierda–. Tiene que haber algún orden.
Caminaban con sigilo. Las luces de emergencia -las que funcionaban- les permitían avanzar sin necesidad de usar la linterna del móvil.
–1-A, 3-A, 5-A,… En este lado, están los impares –murmuró Manu. Todas las puertas tenían una pequeña ventana redonda por la que se podía ver el interior del local, si es que no la habían tapado. Manu pegó la cara a algunas de las ventanillas para ver cómo eran por dentro, pero en la oscuridad, solo veía insinuaciones de un amplificador o de algunos instrumentos.
–A, B, C, D, E, F, G, H, I, J –dijo Mica contando con los dedos–. El 15-J estará en la décima planta.
–¿No es un poco raro que un detective tenga un despacho aquí? –comentó Manu, mientras deshacían sus pasos para volver a la entrada.
–No sé, nunca he necesitado ninguno. Pero sí, a mí también me lo parece.
De nuevo en el punto inicial, rezaban para encontrar un ascensor que los librara de tener que subir diez pisos a pie. Una de las puertas que había en el hall, la más grande, tenía una pegatina medio enrollada con lo que parecía el dibujo de un ascensor. Al abrirla se encontraron con que alguien bajaba. Antes de que pudieran reaccionar, un joven greñudo movió la cabeza en señal de saludo y pasó por su lado como si nada. Tal vez había sido el mismo que les había abierto la puerta.
–¿Crees que parecemos unos rockeros? –preguntó Manu.
–Yo creo que parecemos turistas.
Los dos se rieron tapándose la boca con las manos. En la botonera del ascensor, alguien había escrito, al lado de cada número de piso, la letra correspondiente con tinta indeleble. Mica pulsó el 10/J.
–A ver –empezó Manu–, yo te he escuchado con mucha atención, que conste. Es decir, entiendo perfectamente que es lógico que el Doctor Jones viniera aquí siguiendo a su amigo, pero ¿no crees que hubiera sido mejor llamar a la policía?
–Sería muy difícil explicar toda la situación. Además, seguro que al final no es nada.
–Pero ¿y si al final es algo?
–Bueno, pues yo qué sé… Es tarde para otro plan.
El ascensor se detuvo y se abrieron las puertas. Los dos se quedaron en silencio. Salieron al rellano con los ojos muy abiertos, el corazón a toda leche y los esfínteres a punto de soltarse. Sacaron la cabeza muy despacio para observar el pasillo. Primero a un lado y luego al otro. Nadie. Enfilaron el pasillo donde estaban los estudios impares. El lugar parecía completamente vacío, pero aun así andaban el uno muy cerca del otro, con gran tensión y pasos delicadísimos. Al final de un tramo de pasillo que luego seguía en otra dirección, llegaron al estudio 15-J. Silencio absoluto. Aunque se trataba de un local insonorizado, así que en el interior podía haber una guerra y en el exterior nada. La ventanilla redonda de la puerta estaba tapada por una especie de cortinilla, pero era de un color claro y parecía traslúcida. Tanto Mica como Manu coincidieron en que no había nadie, al menos, nadie con las luces encendidas.
–¿Llamo? –susurró ella.
–Prueba a ver –respondió Manu, también susurrando.
Mica golpeó la puerta con los nudillos.
–Más fuerte, nena, que si está insonorizado no se oirá nada. Ay, espera –dijo mirando un pequeño botón a un lado– ¿esto es un timbre?
–Prueba.
Lo pulsó, pero no pasó nada. Lo pulsó de nuevo. Se encogió de hombros.
–¿Y ahora qué?
A Mica no le dio tiempo a pensar en una respuesta. Cuando oyeron chirriar la puerta del ascensor ya era tarde. Un tipo delgado que no debía llegar al metro setenta iba directo hacia ellos. Los había visto, así que la opción de esconderse ya no estaba sobre la mesa. Manu miraba alternativamente al tipo y a Mica, sin saber cómo actuar. Cuando llegó hasta donde estaban ellos, Mica se adelantó con decisión.
–¿Es usted el detective Montenegro?
–¿Quién pregunta? –respondió el hombre. Para sorpresa de los dos amigos, su voz era muy profunda. No se correspondía en absoluto con su tamaño.
–¿Es usted o no? –insistió con su tono sobrado de «millonaria de toda la vida».
–Sí –respondió con aspereza. Cruzó los brazos sobre el pecho, sus nudillos estaban amoratados.
–Ah –suspiró ruidosamente, intentando no dejarse llevar por el pánico al ver esos puños magullados–. ¡Gracias a Dios! –Montenegro no pudo ocultar su desconcierto ante el cambio de actitud de Mica y Manu la miró pasmado–. Pensé que hoy no le encontraría. Suerte que hemos decidido intentarlo. Necesito su ayuda.
El detective los miró a los dos de arriba a abajo.
–Es mi primo –aclaró Mica, presentando a Manu.
–Por supuesto –gruñó–. Hay mucho desorden –dijo metiendo la llave en la cerradura–. Esta tarde he tenido un… desacuerdo con un cliente. Esperen aquí mientras recojo. Hay material confidencial –aclaró.
Mica y Manu se miraron alarmados. ¿Había habido una pelea? ¿Qué entrañaba exactamente un «desacuerdo» con ese individuo tosco y malhumorado, por muy menudo que fuera? Montenegro abrió la puerta y encendió la luz. Antes de que se volviera a cerrar, dejándolos a ellos fuera, pudieron echar un vistazo al despacho. Parecía que hubiera pasado un ciclón. Había papeles por todas partes, la lámpara del escritorio estaba boca abajo y una estantería se había volcado, dejando todo su contenido amontonado en el suelo.
–¿Qué haces? –preguntó Manu, en un cuchicheo.
–Improvisar. –La respuesta fue apenas audible.
La puerta se abrió de nuevo.
–Adelante, por favor –dijo Montenegro. Sonó brusco a pesar del «por favor».
–Gracias.
Entraron. El desorden se había concentrado en la estantería del fondo y el suelo tras la mesa, donde el detective había apilado sin mucho cuidado todos los documentos que hacía un par de minutos estaban tirados por todas partes. Mica recorrió el espacio con los ojos. En el suelo, debajo de un archivador, vio que sobresalía la esquina de un teléfono. Quizás era del Doctor Jones. Eso explicaría por qué llevaba horas sin contestar, pero no podía agacharse y cogerlo sin más. Ella y Manu se sentaron en las sillas colocadas frente al escritorio y Montenegro se acomodó al otro lado de la mesa.
–Usted dirá –dijo seco, mirando a Mica.
Manu también la miró, esperando con miedo y curiosidad lo que fuera a decir.
–Mi madre ha empezado a salir con alguien.
–Entiendo.
–Él es bastante más joven que ella. A ver, que mi madre, para la edad que tiene está muy bien, pero se conocieron el jueves y han quedado todos los días desde entonces. Ella dice que se lo pasan de maravilla y me encantaría pensar que todo va bien, pero a mí me da mala espina. Ella es muy inocentona, ¿sabe? Desde que mi padre nos abandonó no ha tenido ninguna relación.
–¿Dinero?
–No es que sea rica, ni mucho menos, pero tiene algún dinerillo ahorrado y me da miedo que un desalmado se lo quite.
Montenegro asintió.
–Lo que me gustaría es que usted lo investigara un poco. Solo quiero asegurarme de que el interés de este señor en mi madre es legítimo y que no tengo nada de qué preocuparme, ¿entiende?
El detective volvió a asentir. A su lado, Manu la miraba asombrado por aquel desparpajo. Casi se le había olvidado por qué habían venido realmente.
–Esta es la tarifa habitual para lo que pide. –Señaló un papel plastificado que había en una esquina de la mesa. Entre «Secuestros y sectas» y «Baja laboral», Montenegro había puesto su índice en «Infidelidades y engaños». El coste era de 800€–. Antes de irse, rellene este cuestionario y firme abajo.
Le dio una hoja y un bolígrafo. Puso los datos de su madre y lo único que sabía del tal Franky, que era su nombre, que tenía un gimnasio y que era graciosísimo. Luego firmó un consentimiento sobre el uso de cualquier información que pudiera surgir durante la investigación y un compromiso de pago por los servicios prestados, con los artículos legales correspondientes.
–Bien, Micaela –dijo mirando el formulario–. El informe estará el viernes. Traiga efectivo, que el datáfono está estropeado.
–De acuerdo. Perfecto. Nos vemos el viernes. –Alargó la mano y Montenegro la estrechó–. Una última cosa –comentó poniéndose de pie–, ¿qué clase de desacuerdo ha tenido con ese cliente? Solo por curiosidad.
–No es asunto suyo, señora.
A Mica no le gustó nada que la llamara señora.
–Claro, disculpe –respondió, tirante.
–Nada que deba preocuparla. No estaba de acuerdo con las condiciones y tuve que llamar a la policía.
–Entiendo.
Se encaminaron hacia la salida. Mica dejó caer el bolso abierto, cuando pasaron cerca del archivador. Ella y Manu se agacharon para recoger su contenido. Mica alargó la mano para coger también el teléfono que había visto al entrar. Tenía la pantalla rota.
–Lo siento. Sufro un trastorno de la motricidad. –Al ver el gesto de incomprensión de ambos, aclaró muy digna–: Soy algo torpe.
–Tenga –dijo Montenegro dándole un bolígrafo que había rodado hasta sus pies.
–Hasta el viernes.
Caminaron en silencio hasta el ascensor, con los nervios a punto de estallar. Cuando pulsaron el botón 0A y las puertas se cerraron, dejaron que la risa lo llenara todo.
–¡Estás loca! No me creo lo que has hecho ahí. Ha sido impresionante. Pero impresionante de verdad. ¡Esto es lo tuyo! Deja las manualidades ya mismo.
–Dios, me tiemblan las piernas –dijo entre risas. Se apoyó en las rodillas para tomar aliento.
–A mí también, nena. Pensaba que nos iba a pegar en cualquier momento, con esa jeta de amargado y ¿has visto sus nudillos? Qué miedo, oye. Y lo de tu madre, ¿lo traías pensado de casa?
–Es lo primero que se me ha ocurrido. Ahora a ver de dónde saco 800 euros.
–Gastos de rescate para el Doctor Jones. O puedes llamarlo en un rato y echarte atrás.
–Bien pensado, lo cancelaré. ¿Sabes lo más raro? Que ahora me preocupa que el tal Franky se vaya a aprovechar de mi madre.
–Pues espera al viernes y lo sabrás. –Manu se encogió de hombros–. ¿Qué hacemos? ¿Vamos a la comisaría más próxima a ver si el Doctor Jones está allí?
–No sé. Creo que llamaré a Fer. Es abogado, a lo mejor puede hacer algo.
Manu se puso al volante para que Mica pudiera hacer la llamada. Fer no tardó ni dos tonos en contestar. «Está detenido». «Sí». «Bien». «No lo sé». «Vale. Hasta ahora».
–Ha dicho que averiguará en qué comisaría lo tienen y me envía un mensaje –le comentó a Manu.
Habían llegado a una zona civilizada. Decidieron aparcar y comprarse un kebab para matar el gusanillo mientras esperaban. Todavía les quedaban un par de mordiscos cuando el móvil de Mica vibró. Leyó el mensaje.
–Ya sé en qué comisaría está –dijo con la boca llena–. Vamos.
***
Tres horas después, había dejado al Doctor Jones en su casa. Tenía algunos golpes, pero estaba bien. No paraba de repetir que Montenegro sabía algo, pero estaba más avergonzado que otra cosa. Como ya había comprobado que a golpes no se lo podía sacar, tendría que pedirle a Fer que, aunque no quisiera leerlo, consiguiese el informe.
Después de despedirse de Manu, por fin estaba aparcando el coche en su plaza. Estaba exhausta. Solo quería empijamarse y descansar. Por suerte, los lunes no eran su día más ocupado y podría dormir hasta las nueve. No se quitaba de la cabeza el aspecto tan lamentable del Doctor Jones, ojeroso y desaliñado. Lo peor era que ni siquiera había descubierto nada de valor.
Mientras subía en el ascensor, puso el móvil en modo avión. Al rebuscar en el bolso se dio cuenta de que el teléfono que había rescatado en el despacho del detective seguía allí. Se lo daré mañana, pensó. Ya en casa, le dio dos vueltas al cerrojo y echó el pestillo. Dejó las llaves en el mueble de la entrada, donde todavía estaban desperdigados algunos bolígrafos, el pintalabios y el pendrive de Darth Vader que se le había caído antes de salir hacia el hospital. Recorrió el pasillo, decidida a ir directa al dormitorio, pero entonces entendió que el pendrive podía ser de Vicky.
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Enchufó el pendrive en su portátil, sintiéndose absolutamente estúpida por no haberlo pensado antes.
El nombre del pen era VOO. Podían ser las iniciales de Vicky; sabía que su primer apellido era Oliva. Clicó para ver qué documentos almacenaba. La ventana se llenó con un montón de hojas de cálculo y algunos pdf. Abrió uno. En la cabecera aparecía el nombre completo de Vicky, ponía «Informe trimestral. Victoria Oliva Olmo». Luego abrió otro archivo. Y otro. Y otro. Nueve documentos después, se detuvo. Todo parecían previsiones financieras llenas de datos indescifrables, supuso que para la firma franco-suiza para la que trabajaba, Dumond-no-sé-qué. Como buena autónoma, Mica estaba acostumbrada a usar hojas de cálculo para llevar sus propias cuentas, pero el contenido de esos archivos le parecía incomprensible.
Llamó al Doctor Jones sin pensarlo. Exhaló y puso los ojos en blanco: el móvil que había cogido del despacho de Montenegro y que posiblemente fuera del Doctor Jones, todavía seguía en su bolso. ¿Los documentos eran tan importantes como para hacerle una visita? Y, sobre todo, ¿era apropiado presentarse en su casa a esas horas?
Ya sabía que no tenía el mejor de los despertares y, tanto ella como él necesitaban descansar, así que volvió a poner el teléfono en modo avión y se metió en la cama. Aún estuvo despierta un rato, pero no le costó demasiado quedarse dormida. Soñó con pasillos que no acababan nunca y con palomas disfrazadas de detective de los años cuarenta que le ofrecían información de todo tipo. Se pisaban el discurso las unas a las otras y al final todo acababa en una batalla campal en la que todo el mundo perdía sombreros de fieltro. A las seis de la mañana, Mica se despertó cuando una de las palomas se acercó corriendo con pequeñas muñequeras de tenis en las patitas hasta chocar con ella.
El primer taller del día no era hasta las once. Si, en vez de darse la vuelta y volver a dormir, se levantaba, tendría tiempo para ir a casa del Doctor Jones antes del taller, dejando hecho lo siguiente:
	☐      Responder a Míster Flechazo sobre la exposición de Sazzenor.

☐      Escribir a su madre

☐      Repasar los últimos mails que habían llegado para el concurso.

☐      Anunciar el ganador






Puso la cafetera en marcha y se duchó en cinco minutos. Su récord personal. Se preparó el desayuno habitual, unas tostadas de pan con tomate y jamón, y guardó una manzana en la mochila para más tarde. Era muy posible que a las once de la mañana estuviera muerta de hambre. Ya en la mesa, desbloqueó el teléfono y se puso en marcha.
Mensaje para: mr Flechazo, 6:35
La expo tiene muy buena pinta, veré si puedo ir antes de que acabe.

Mensaje para: mr Flechazo, 6:35
Quieres venir a casa hoy? Acabo a las 17.

Mensaje para: mr Flechazo, 6:36
Esta noche te he echado de menos. 

Mensaje para: mamá, 6:38
Qué tal la cita doble? Paqui todavía sigue con el hombre decente de internet?

Mensaje para: mamá, 6:39
Podríamos comer mañana. Tengo libre a partir de las 13. Puedo pasar a buscarte a la clínica y nos quedamos por ahí cerca.

Mientras se preparaba para grabar el vídeo del sorteo para el blog, su teléfono vibró.
Mensaje de: mr Flechazo, 6:41
Qué madrugadora.
Mensaje de: mr Flechazo, 6:41
Genial.
Mensaje de: mr Flechazo, 6:41
Cenamos hoy.
Mensaje para: mr Flechazo, 6:42
Mira quien habla, qué haces a estas horas?

Mensaje de: mr Flechazo, 6:42
Al final nos hemos liado. Acabo de llegar a casa.

Mensaje de: mr Flechazo, 6:43
Me voy a la cama, preciosa. Nos vemos esta noche y me cuentas qué haces despierta.

Se le encendió una sonrisa en los labios, le encantaba su forma de llamarla preciosa, hasta cuando lo hacía como coletilla en una frase cualquiera. Leyó el mensaje imaginando esa voz tan seductora que sabía poner. Cerró los ojos y se dejó absorber por la palabra que solía desatar las cosquillas en el fondo de su barriga: preciosa. La oía susurrada entre besos, murmurada en el oído.
Tuvo que servirse un poco más de café para abandonar las fantasías; tenía mucho que hacer antes de ir a clase y se le estaba echando el tiempo encima.
Estaba acostumbrada a hacer sorteos un par de veces al año, así que en una media hora ya había subido el resultado con el ganador: @cuchi-pooh.esmigatito podría disfrutar de un fin de semana de yoga, masajes y comida macrobiótica.
***
–Hola –carraspeó arrastrando la voz. Era obvio que el Doctor Jones se acababa de levantar.
–¿Qué tal? Te traigo algo que no sé si es importante o no. Ah, y espera –Mica rebuscó por el bolso y sacó el móvil que había rescatado en la oficina de Montenegro–. Creo que esto es tuyo. Se te caería en el fragor de la batalla. No estaba segura de si era el tuyo, pero lo cogí igualmente.
–Gracias, sí que es el mío. Pensé que lo había perdido. –Lo cogió como si fuera un tesoro y corrió a buscar el cargador para enchufarlo–. ¿Quieres algo? ¿Un café? –preguntó mientras miraba el teléfono.
–No.
–¡Sí! ¡Todavía funciona! –dijo al tiempo que comprobaba los mensajes y las llamadas perdidas–. Vaya, me llamaste un montón de veces.
Mica se puso roja.
–Bueno, me diste plantón –comentó, molesta–. Pensé que te había pasado algo, y no estaba equivocada.
–Sí, tienes razón. Ayer estaba grogui y creo que no te di ni las gracias por venir a buscarme.
–A lo mejor tendría que haberte dejado allí –sonrió.
–¿Entonces, tienes algo? –preguntó, desviándose a otro tema.
Mica le alargó el pendrive.
–Es de Vicky. Yo se lo regalé. ¿Por qué lo tienes tú? –Lo miraba como si jamás hubiera tenido uno entre los dedos–. Nos encanta La guerra de las galaxias –murmuró.
–Lo perdió en clase. No caí en que podía ser suyo hasta ayer.
–¿Has mirado qué hay?
–Son solo documentos del trabajo. No parece gran cosa, la verdad. Pero no entiendo ni la mitad de lo que pone, así que vete a saber.
El Doctor Jones se alejó por el pasillo. Llevaba un chándal e iba descalzo, probablemente era el atuendo con el que dormía.
–Ven –dijo. Fue hacia la habitación del final del pasillo, abrió uno de los batientes de la doble puerta con vitrales y la invitó a entrar.
–Así que este es tu despacho.
Más que un despacho, era un salón reconvertido en despacho y trastero. En la pared de la izquierda, había una librería de obra, que iba del suelo al techo, llena de torres destripadas, monitores, portátiles viejos y otros que parecían nuevos. Delante de la librería, había una mesa de madera muy sencilla que contrastaba con las molduras abarrocadas del techo. En la pared del fondo se abría una tribuna con un ventanal lleno de vitrales, con diseños modernistas parecidos a los de las puertas. Debajo, un sofá en forma de medio círculo, posiblemente hecho a medida, completaba un espacio bastante acogedor de no ser por el cementerio de ordenadores. Pero lo que más llamaba la atención era el gran piano de media cola que ocupaba casi un tercio de la habitación.
El Doctor Jones encendió un ordenador de mesa. Le ofreció una silla a Mica, pero ella estaba ocupada paseando por la estancia y mirando cada rincón.
–Quería configurar un par de cosas –comentó. Levantó la vista hacia Mica–. ¿Tienes prisa?
–Aún tengo un ratito.
Tecleó algunos comandos y levantó la vista. Sonrió al verla embobada repasando la estancia.
–Originalmente este era el salón de verano, porque en la fachada da el sol y hace más calor. Son de 1909 –dijo señalando los vitrales que decoraban la tribuna del fondo.
–Son muy bonitos. Todo el salón es espectacular, la vedad. ¿Tocas el piano? –preguntó. Abrió la tapa y acarició las teclas.
–Hace tiempo. Habría que afinarlo.
El Doctor Jones se había movido en silencio hacia ella y la sobresaltó oír su voz tan cerca.
–Perdona –sonrió. Puso la mano en su hombro, pero la retiró enseguida.
Ella sintió un escalofrío y desvió la mirada.
El Doctor Jones se sentó frente al teclado haciendo el gesto de retirarse la cola de un esmoquin invisible. Mica se rio.
–Y ¿con qué nos deleitará el caballero esta mañana?
–Madeimoselle –respondió él muy serio. Puso la espalda recta y empezó a tocar agitando la cabeza, pero sin perder la severidad de su expresión. Hasta ese momento, Mica no se había fijado en los antebrazos del Doctor Jones, más propios de un jornalero que de un informático: músculos y tendones bailaban al ritmo del tecleo. Fruncía el ceño cuando las notas eran graves y alzaba las cejas con los ojos cerrados cuando eran más agudas y el ritmo más suave. Mica se reía con ganas. No había imaginado que el Doctor Jones tuviera una faceta tan relajada, ni que fuera capaz de hacer el payaso. Y le gustó. Era cierto que no se conocían desde hacía demasiado, pero pensó que tal vez era así todo el tiempo, antes del accidente de su hermana. Y que volvería a serlo en un futuro.
–¡Bravo! ¡Otra! ¡Otra! –dijo Mica aplaudiendo–. Lo haces muy bien.
–Qué va, entre que estoy frío y que el piano está desafinadísimo… si Chopin levantara la cabeza. –Se apartó para dejar la mitad del banco libre y se la ofreció–. Siéntate. Ahora te toca a ti.
–Qué dices –Se rio mientras se sentaba–. Yo solo me sé el estribillo del Para Elisa y ya.
–Dale –ordenó.
Mica empezó a hundir los dedos en las teclas. Apenas recordaba nada de sus breves clases de piano de cuando tenía ocho años, pero por algún motivo, el famoso estribillo de Beethoven se le había quedado grabado. El Doctor Jones estaba muy cerca de ella, sus brazos se rozaban. Podía sentir el calor de sus cuerpos mezclándose. Él olía a metal y a madera y a ropa limpia y sal. Mica tragó saliva. Un cosquilleo la invadió desde el vientre y la recorrió entera, hasta convertirse en un escalofrío. Soltó las teclas. Se hizo un silencio que ninguno de los dos rompió. Intentando contener la respiración agitada, Mica desplazó la mirada despacio por todo el piano hasta dar con los ojos negros del Doctor Jones. Deseaba hundirse en esa oscuridad y ningún pensamiento más cabía en ella. Él no apartó la vista. Su pecho también latía con fuerza. Ya no razonaban, solo querían estar más cerca, tocarse. Él llevó la mano hasta su mejilla y la acarició con el dorso. Le apartó un mechón de pelo y se lo puso detrás de la oreja. Se acercó. Ya casi se rozaban los labios. Cerraron los ojos y dejaron que el mundo desapareciera en un beso lento. Hondo. Intenso.
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Todavía le temblaban las piernas cuando corrió escaleras abajo, dejando al Doctor Jones con la palabra en la boca. Llegó a la calle desorientada, llena de excitación y de culpa, una mezcla de sensaciones que no la abandonarían en todo el día.
Cuando pensaba en el beso se sonrojaba. Titubeos y silencios en medio de clase provocaron que más de un alumno le preguntara si se encontraba bien. El estómago se le había cerrado. A mediodía no le hizo falta ninguna manzana para calmar el apetito y a la hora de comer acabó tirando casi toda la ensalada que se había preparado.
Mensaje de: mamá, 14:35
Uy, te vas a reír cuando te cuente que yo ya conocía al ligue ese de la Paqui y tiene de decente lo que yo de sueca. ¿Te acuerdas de que hace unos años ella se rompió el codo y tuvieron que operarla y estuvo de baja varios meses? Pues coincidió con que una de las doctoras de la clínica también tuvo un accidente. No vino durante casi un mes y nos enviaron a un médico para sustituirla. ¿Recuerdas al Pulpo? ¡Pues ese! Al principio parecía la mar de majo, pero no hacía ni 15 días que estaba trabajando y ya había intentado algo con todas las de la consulta y media clínica. Un desvergonzado, que encima tenía mujer y tres hijos.
¡Imagínate cuando lo veo entrar por la puerta del restaurante! Me costó un poco ubicarlo, pero, vamos, que en nada ya sabía perfectamente quien era y él debió de reconocerme enseguida porque se puso blanco como la leche, hija. ¡Como te lo cuento! La Paqui, pobrecita, no entendía nada, pero me la llevé al servicio y le dije que ese era el Pulpo, porque en su día ya le había hablado de él, claro. Lo que pasa es que ella no llegó a conocerlo. Encima, cuando salimos del baño ya no estaba. Franky nos dijo que se había ido en cuanto nos dimos la vuelta. ¡Menuda situación! Suerte que la Paqui se lo toma todo con humor ahora. Como nos reímos durante toda la comida, cariño. Franky supo salvar la situación. Es que es tan gracioso. Ya lo conocerás. Te va a encantar.
Nos vemos mañana entonces.
Salgo a las 13:45.
Mensaje para: mamá, 14:43
Vaya con los maromos de Paqui…

Mensaje para: mamá, 14:43
Creo que en un par de semanas tendrás el argumento para un culebrón y medio.

Mensaje para: mamá, 14:43
Hasta mañana!

Por suerte, Mica contaba con los mensajes de su madre, que eran como una novela por capítulos, para distraerse de su confusa vida social. Pero a pesar del pequeño respiro que suponía, en cuanto dejó de teclear, volvió a pesar sobre ella la terrible perspectiva de tener que ver a Míster Flechazo en unas horas. Además, el Doctor Jones no había parado de llamarla en todo el día. Necesitaba un plan B. Necesitaba consejo.
A las cinco y media de la tarde, Mica se abalanzó sobre el mostrador del centro cívico. Manu estaba hablando por teléfono con un usuario y le hizo señas para que se sentara a su lado.
–He hecho algo horrible –dijo ella en cuanto colgó.
–Pues se te ve un brillo en los ojos.
–Es porque estoy a punto de llorar, idiota. –Mica le dio un manotazo en el hombro.
–¡Au! Nena, no me pegues que estoy débil.
–¿Qué te pasa?
–Es Paolo, que me da una marcha que no veas –dijo con una sonrisa, guiñándole un ojo.
–Vaya, vaya, así que ha llegado el veranito, ¿eh?
–Ay, no sé –suspiró–. Puede que sea algo más que un amor pasajero. Es que nos entendemos tan bien. Me dijo que quiere adoptar y tal, ¿crees que me estaba tanteando para saber si yo también quiero hijos?
–No sé, puede ser. Pero es un poco pronto para pensar en eso, ¿no? Aunque Paolo es majo. –No es como el capullo de Ruano, pensó Mica–. Además, siempre has dicho que te haría ilusión tener un par de mocosuelos que malcriar. Serías un padre genial.
–Calla, calla. Hablemos de lo tuyo, que me estoy haciendo ilusiones y luego pasa lo que pasa. ¿Qué es eso tan horrible que has hecho?
Mica respiró hondo.
–Mujer, que no será tan grave. No has matado a nadie, ¿no?
–El Doctor Jones y yo…
–¡Oh! ¡No me lo creo! ¿Os habéis…? –Miró si había alguien cerca antes de acabar la frase–. ¿…acostado?
–No, no. Solo ha sido un beso. Pero menudo beso. ¡Dios mío! –Se llevó las manos a la cara. Le ardía y seguro que solo de pronunciar las palabras se había puesto roja–. El mejor beso de mi vida. Llevo todo el día con palpitaciones. –Se asomó entre los dedos y miró a su amigo, que seguía boquiabierto.
–Y ¿qué pasa con Míster Flechazo? ¿Vas a dejarle?
–¡No! No lo sé. –Volvió a esconder la cara entre las manos, repitiendo «no lo sé» como un mantra.
–Mírame, anda. –Le cogió las manos y le levantó la barbilla–. No es el fin del mundo. Estas cosas pasan. No es para la versión Disney, pero es lo que hay. No hay una máquina del tiempo en el almacén, así que no te queda otra que asumirlo. Eso es lo primero.
–Nunca le he sido infiel a nadie. Esta no soy yo. No soy así. Me he convertido en un putón. Debería alejarme de los dos y ¡morirme sola!
–Venga, nena, no te me pongas tan dramática, que solo ha sido un beso. Casi no se puede ni considerar infidelidad. –Se lo pensó antes de añadir una aclaración–. Aunque lo llevas deseando desde que lo conociste.
–Pero ha sido solo un momento. Yo creo que ni dos minutos ha durado. Además, he huido. ¿Eso cuenta algo?
–Pues sí, te suma dos puntos en tu carrera hacia el cielo –comentó, irónico.
El teléfono de Mica empezó a vibrar. Lo miró. Volvía a ser el Doctor Jones. Silenció la llamada y puso los ojos en blanco.
–Y lo peor es que esta noche he quedado con Míster Flechazo.
–¡Genial!
–¿Cómo que genial?
–Sí, nena. Es la única forma de asegurarte de lo que sientes. Terapia de choque –dijo, meneando la cabeza lleno de convicción–. Piensa que es cómo si le hicieras un examen de compatibilidad, solo que la nota se divide en «me quedo contigo» o «bye-bye».
–No sé si podré hacer como si nada. A ti se te ve muy suelto con el tema. ¿A cuánta gente has «examinado»?
–Bueno, dejémoslo en que estoy seguro de que da resultado. Y no diré nada más.
–Podría hacer una lista de pros y contras.
–Es otra opción, aunque no sé, yo creo que es mejor escuchar lo que te dice tu instinto.
–Estaré rara. Lo notará. No es tonto, sabrá que pasa algo.
–Pues le dices que estás cansada. O mejor, que te ha venido la regla. Así seguro que ya no pregunta nada más.
–Buena idea –dijo ella, asintiendo.
Suspiró. ¿Y si Manu tenía razón? La opción de salir con ambos y tener que esconderse y estar sufriendo constantemente, no entraba en su cabeza. No estaba segura de cómo acabaría todo el asunto, pero más pronto que tarde tendría que tomar decisiones.
–También me siento mal por Vicky, ¿sabes? Estábamos haciendo algunos avances. Y ahora…
–Ven aquí, pendón –dijo Manu extendiendo los brazos.
***
Estaba nerviosa. O, mejor dicho, seguía nerviosa. Desde el beso, el temblor de sus piernas la amenazaba con dejarla K.O. De camino a casa, se hizo la gran pregunta: ¿se arrepentía? Los besos de Míster Flechazo eran muy buenos, los disfrutaba, la excitaban. Pero la electricidad que se había desprendido entre ella y el Doctor Jones sentados frente al piano, habría podido cargar las baterías de todos los móviles del mundo. El problema era que no todo en una relación eran besos para caerse de culo. Había mucho más y ella estaba enamorada de Míster Flechazo. Lo estaba desde que se conocieron en el cumpleaños de Manu. Era consciente de que tenía defectos, como cualquiera, y Mica no había pasado por alto su punto egocéntrico, ni el hecho de que no era especialmente responsable: le habían cortado la luz más de una vez porque había olvidado pagar la factura y se negaba a domiciliarla como el resto de la humanidad. Además, era demasiado fiestero para Mica. Por no mencionar que hasta hacía cuatro días había estado jugando con ella. Pero también era creativo y cariñoso y divertido. Solía comprar tiramisú de Casa Giorgio -sin duda, el mejor de la ciudad- solo para ella, porque a él no le gustaba. Un día apareció con unos pendientes de una pequeña joyería del centro que a Mica le habían encantado, pero que al final no se había comprado. Y siempre cedía su asiento en el metro.
Eran las ocho y media. La inminente llegada de Míster Flechazo la tenía al borde de una crisis de ansiedad. Sin embargo, tras unos breves balbuceos iniciales, la velada empezó a fluir, en parte por las tres copas de vino que engulló en los primeros diez minutos. Había recuperado el apetito y el beso con el Doctor Jones se alejó de su mente, como si hubiera pasado hacía mucho tiempo.
Mientras trataban de elegir qué serie iban a ver, llamaron al timbre.
–Qué rápido –dijo Míster Flechazo–. Pero si no hace ni diez minutos que hemos encargado la cena.
–Genial, me muero de hambre. –Mica se alejó por el pasillo y abrió la puerta.
–¿Qué ha pasado esta mañana? –El Doctor Jones estaba frente a ella, mirándola. Estaba molesto–. Al menos podrías haber respondido a alguna de mis llamadas.
–Lo siento –fue todo lo que Mica alcanzó a decir. Estaba paralizada por el terror de un encuentro entre él y Míster Flechazo, que se aproximaba por el pasillo hablando de alguna serie que le había parecido estupenda. Quería decirle que no viniera, que se quedara donde estaba mientras ella lidiaba con lo que tenía delante de las narices. Pero no supo reaccionar a tiempo.
Míster Flechazo le pasó la mano por encima del hombro a Mica y preguntó: –¿Todo bien? –Miró al Doctor Jones sin acabar de entender qué ocurría ni dónde estaba la comida que habían pedido.
–Perdón –dijo el Doctor Jones–. Me he equivocado. –Dio media vuelta y desapareció escaleras abajo.
–¿Estás bien, cariño? ¿Dónde está la cena? –preguntó Míster Flechazo–. ¿Te ha hecho algo ese tío?
Mica negó con la cabeza y cerró la puerta. Murmuró algo como que se había equivocado de piso. Le abrazó y le dio un beso rápido antes de volver al comedor, intentando hacer como si nada, aunque lo que realmente quería era meterse en la cama y llorar. Unos minutos más tarde llegó la comida y cenaron viendo una dramedia a la que prestó una atención mínima. La mirada del Doctor Jones al entender lo que ocurría había sido devastadora. Lo había traicionado. De alguna forma, él se había abierto, había confiado en ella y ahora estaría vagando por la ciudad, triste y con el pecho encogido por la humillación.
***
Míster Flechazo era algo egocéntrico, cierto, pero también gozaba de una saludable intuición y como si supiera que se estaba jugando su permanencia en la vida de Mica, puso todas las cartas sobre la mesa.
–Quería decirte algo –comenzó, cuando se preparaban para ir a dormir. Se sentó en la cama y apoyó la espalda contra el cabecero. Se acomodó varias veces, como si no acabara de encontrar la postura–. Estos días… Es que…
–¿Qué pasa? –preguntó Mica, suspicaz. Había cogido demasiada crema de manos, así que frotó el exceso por los brazos. Se sentó en la cama, mirando a Míster Flechazo–. ¿Qué has hecho?
Casi estaba enfadada, pero al mismo tiempo veía una posible salida a su propio desliz. Ambos podrían confesar sus crímenes y volver a la casilla de salida.
–Nada. No he hecho nada –respondió, adivinando sus sospechas–. Es que nunca habría imaginado que me sentiría tan bien, ¿sabes? Siempre pensé que comprometerme con una sola chica era como crearme una obligación innecesaria, como un resto de otra época. Estaba seguro de que este tipo de relación estaría abocada al fracaso, a la frustración, a la infidelidad.
Oír la palabra infidelidad disparó todas las alarmas en Mica. ¿Lo sabía? ¿Algo en su forma de mirar al Doctor Jones la había delatado? ¿Intentaba empujarla a una confesión con sus palabras amables? Puede que debiera soltarlo todo. Lanzar la moneda y esperar lo mejor. Si alguien era capaz de perdonar una indiscreción tenía que ser él, aunque podía sentar algún tipo de precedente en su relación, así que se quedó callada mientras él hablaba, al tiempo que trataba de decidir qué responder.
–Pero desde que te conocí –continuó Míster Flechazo–, siento que todo ha cambiado. –Se detuvo y arrugó el gesto. No la miraba, solo jugaba distraído con las sábanas, doblándolas y tirando de ellas–. Estuve a punto de dejarte muchas veces, ¿sabes?
–Si acabamos de empezar.
–No, quiero decir desde que nos conocimos esa noche, con tu amigo.
–Manu.
–Eso. Pues pensaba en dejar de verte del todo. Sé que me esforcé mucho en mantenerlo informal, pero era porque sentía que me estaba enganchando o algo.
–¿Por eso desaparecías durante días? –dijo Mica, sorprendida. Le acarició el brazo, desde el hombro hasta el codo.
–Eso creo. Supongo que lo que quería decirte es que siento haber tardado tanto en llegar hasta aquí, en entender qué estaba pasando realmente y en aceptarlo. Creo… –Se detuvo y dudó, como si no estuviera seguro de si quería pronunciar las palabras en voz alta–. Creo que me da miedo sufrir.
Los sentimientos por Míster Flechazo explotaron en el pecho de Mica. Una mezcla de amor y de ternura, de pena y de culpa la empujaron hacia él y se abrazaron sin dejar una gota de aire entre ellos. Mica podía notar su pulso agitado, temblando ante la idea de una despedida. Quiso prometerle que nunca le rompería el corazón, que ella no era así, pero el dolor en la mirada del Doctor Jones la atormentaba. Tal vez sus sentimientos iban más allá de la culpa ante un error cometido, pero no estaba dispuesta a dar alas a aquellas ideas después de las palabras de Míster Flechazo. Así que eligió callar y dejarse llevar por el calor de los cuerpos, a cambio de mantener, por el momento, su corazón cerrado.




15

–¿Hola? –Mica se asomó por la puerta entreabierta de la habitación del hospital. Vicky seguía postrada tal como la había visto el domingo.
–Están en el tercer cajón de mi mesa. –Fer hablaba por teléfono y le hizo señas a Mica para que pasara–. Sí, la llave está en el primero. –Respiró hondo, tapando el auricular del móvil con la mano–. Román, por Dios, ¿cuánto hace que estás conmigo? –Puso los ojos en blanco–. ¿Y todavía no sabes dónde guardo las putas llaves? Tráemelo todo. Sí, joder, los cuatro expedientes también. Vale, venga, hasta ahora. –Colgó el teléfono con un bufido lleno de frustración–. Con este ayudante voy a acabar en el paro –le dijo a Mica–. Bruno no está aquí.
–Ya veo. Y ¿sabes dónde está? –preguntó ella, paseando la mirada por la habitación.
–¿No lo sabes tú?
Fer la miró atentamente. Ella se quedó quieta, en tensión. Ese hombre desprendía una especie de inteligencia que intimidaba. Bajo su mirada, se sentía como un chihuahua acechado por un león en medio del Serengueti. No era de extrañar que tuviera éxito en su carrera. No tenía idea de a qué rama de la abogacía se dedicaba, pero si no era criminalista estaba desperdiciado.
–¿Hay novedades? –Mica señaló a Vicky con la cabeza, intentando distraerlo.
–Pues sí, la verdad. Esta mañana le han hecho un TAC y parece que la hemorragia se está curando bastante bien. Esperan que despierte en cualquier momento –suspiró aliviado–. Antes me ha parecido que se movía. –Se acercó a la mano de Vicky y la besó sonriente–. El médico ha dicho que podía ser solo un reflejo, pero no lo había hecho antes, así que es algo. Algo bueno.
–Qué bien. Me alegro mucho. Es genial.
–Dentro de nada estaremos en casa, mi vida. –Fer se inclinó sobre Vicky y la besó en la frente.
–Bueno, yo voy a ir tirando, que he quedado con mi madre –dijo Mica sintiendo que estaba de más–. Espero que despierte pronto.
Ya se dirigía a la salida, pero Fer la paró.
–Espera. –Soltó la mano de Vicky y fue hacia un maletín que estaba apoyado en el alféizar de la ventana. Rebuscó en su interior y sacó una carpeta–. Toma, dásela a Bruno cuando le veas. Oye –dijo aferrándose a la carpeta–, yo no quiero saber nada, ¿de acuerdo? –Le entregó los documentos–. He ido a buscarlo solo porque Bruno ha insistido mucho y porque Montenegro es capaz de romperte las piernas si no le pagas.
Mica tragó saliva pensando que le debía 800€ a un hombre al que no le importaba ir por ahí rompiendo huesos.
–¿No le pagaste el domingo?
–No. Al final no me atreví a dejar el dinero en ese buzón de juguete que tiene –explicó–. Pero sobre todo, déjale claro que lo que hiciera o dejara de hacer Vicky antes del accidente, ya no me importa. Si ella me quiere a su lado, allí estaré hasta el día en que me muera, ¿vale? Y bueno, supongo que, si tú estás con él en toda esta película que se ha montado, también puedes mirarlo, pero bajo las mismas condiciones. No. Quiero. Saber. Nada.
–De acuerdo –asintió–. Pero ni siquiera sé dónde está Bruno.
–Pues llámale y se lo preguntas. –Entrecerró los ojos y la miró–. ¿O es que hay algún problema?
–De acuerdo –exclamó, resignada–. Confesaré, letrado. Las cosas se han enrarecido un poco. No responde a mis llamadas ni nada. Necesito aclarar cierta situación. ¿Contento?
–¿No decías que tenías pareja?
Mica echó una mirada colérica en su dirección.
–Y ¿por qué piensas que tiene que ver con eso?
–Sé que no es cosa mía, pero conozco a Bruno. Sabía que algo había cambiado estos días. A pesar de toda la situación, estaba motivado y contento como no lo había visto en mucho tiempo. Llegué a pensar que había descubierto algo. Hasta tuve cierta esperanza de saber qué había pasado. –Miró a Vicky y le acarició la mano–. Pero eras tú. –Soltó la mano de su prometida y se acercó a ella–. Es por ti que está distinto. O estaba. Ha venido esta mañana para suplicarme que fuera a buscar el informe de Montenegro. Menudo careto traía. Estaba disgustado. Se notaba a la legua.
Mica se cubrió la cara con las manos, las arrastró por los ojos y se tapó la boca. No sabía qué decir y acabó soltando un gruñido.
–A ver, no digo que hayas hecho nada malo. No sé cómo eres, no te conozco. A lo mejor él te interpretó mal. En realidad, me importa una mierda, ¿entiendes? Pero no le hagas daño. Sé que lo ves tan serio a veces y piensas que es fuerte, que es duro –negó con la cabeza–. Pues no es así. No hagas experimentos con él. Encuéntrate a ti misma con otro tío.
–¡Pero tú de qué vas! Yo no soy ninguna chalada come hombres –gritó Mica apuntando a Fer con el dedo índice–. Entiendo que no quieras que tu amigo sufra, pero Bruno no es ningún crío, está crecidito ya.
–Vale, a lo mejor me he pasado un poco, es solo que…
–Mira –lo interrumpió Mica, con el ceño fruncido–, yo lo único que necesito es aclarar un malentendido con él y ya está. Solo te pido que, cuando Vicky mejore, me lo digas. Porque, aunque te parezca una locura, todo esto es importante para mí y seguramente cuando consiga encontrar a Bruno y hablar con él, no querrá que le ayude más.
Enfrentaron sus miradas un instante.
–Ha quedado con el Gusto esta tarde.
–¿El socio de su padre? –preguntó ella intentando recuperar los datos con los que el Doctor Jones había llenado la pizarra.
–No, este es el hermano del socio de su padre. Al socio lo llamaban el Sandía. Murió en el mismo accidente que los padres de Bruno y Vicky.
–Cierto. Me lo contó –dijo recordando la charla que tuvieron con la primera versión de la lista de sospechosos entre manos–. Y ¿dónde puedo encontrarle?
–Lleva tiempo con una gran reforma en la Avenida de los Pinos.
–Vaya –exclamó, levantando las cejas. Esa era la zona más lujosa de la ciudad.
–No sé el número, pero no habrá más de media docena de mansiones en toda la calle, así que no creo que tengas que buscar demasiado.
Mica guardó el expediente en su mochila, deseando salir de allí para echarle un vistazo.
–Bueno, supongo que no nos volveremos a ver. Suerte –dijo Mica, a modo de despedida. Antes de darle tiempo a responder nada, ya estaba fuera.
Estaba a la vez molesta y emocionada por las palabras de Fer. Molesta porque la había tratado como una buscona y emocionada porque, al parecer, después de años de aguantar energúmenos, tenía a dos hombres maravillosos locos por ella. Aunque le había costado meses que Míster Flechazo se diera cuenta de que ella era la mujer de su vida y no lo iba a estropear. Estaba decidida a seguir con él. Era ridículo plantearse cambiar una situación idílica para emprender una aventura con destino desconocido.
En cuanto llegó al vestíbulo del hospital, sacó el expediente de Montenegro. En veinte minutos había quedado con su madre, así que no tenía tiempo para estudiarlo a conciencia. Después de un párrafo introductorio, donde se explicaba brevemente el motivo de la investigación, se sucedían las idas y venidas de Vicky a lo largo de los diez días previos al atropello, todo documentado con fotografías. El informe tenía al menos treinta páginas, de modo que se había movido muchísimo en ese tiempo. Casi todo parecían domicilios particulares y las visitas no habían durado más de diez o quince minutos. ¿Serían clientes? No sabía demasiado bien cómo funcionaba el trabajo de Vicky, pero no pudo evitar pensar que el pendrive que había perdido el día del accidente contenía varios informes de su empresa. ¿Era una simple casualidad?
Fotografió todas las páginas del documento. No tenía mucho sentido conservarlo si, una vez que hablara con el Doctor Jones, cada uno iría por su lado y ella se alejaría de la investigación. Aun así, lo hizo.
***
–Mamá, ¡pero bueno! –exclamó entre besos y abrazos–. Estás muy guapa. –Casi no la había conocido. Su madre no solía maquillarse demasiado y menos para ir a trabajar–. ¿Es que has quedado con Franky?
–No –dijo alargando la o–. Siempre voy por el mundo con cara de sueño y mira, pensé ¿por qué no arreglarme un poco?
–Pues estás perfecta, aunque vayas por ahí con tu cara de sueño. Hola, Paqui –saludó Mica.
–¡Y hay más! –intervino Paqui–. Hola, cariño. –Le dio dos besos–. Fíjate qué sonrisa y qué brillo en los ojos. Se nos ha enamorado, niña.
–Calla, Paqui. Qué exagerada –dijo su madre chasqueando la lengua.
–Venga, Gloria, que te he visto con ese zorro plateado. Pero ten cuidado. Le dirás que tenga cuidado, ¿verdad, cariño? –preguntó en su dirección, a lo que Mica asintió sin dudarlo–. Bueno, chicas, que disfrutéis la comida. Yo he quedado con uno nuevo. A ver qué tal.
Paqui se alejó contoneándose muy estilosa sobre unos tacones que requerían años de práctica y, por supuesto, un talento innato.
Mica y su madre caminaron hasta una brasería cercana. A lo largo de los años, habían ido allí un millón de veces. En ese restaurante, básicamente vivían del personal de la clínica y de los familiares de los pacientes.
–¿Lo de siempre donde siempre, chicas? –dijo la camarera.
–Qué bien nos conoces, guapa –respondió Gloria–. ¿Qué tal fue la presentación del mayor?
–¡Súper bien! Le pusieron un nueve y medio. A lo mejor le dan el premio extraordinario de final de carrera.
–¡Es estupendo!
Su madre era la reina de la charla de ascensor. No necesitaba hablar del tiempo, sus recursos eran ilimitados: padres, hijos, vecinos, mascotas, aficiones. Tenía un especial talento para recordar cualquier anécdota que llegara a sus oídos.
La camarera las sentó en su mesa de siempre. Les trajo unas olivas junto con las bebidas y le guiñó un ojo a Mica, como hacía desde que tenía siete años.
–Bueno, hija, cuéntame, que últimamente tus mensajes dan pena de lo cortitos que son.
–Pues sin novedades. El blog va muy bien, las clases también. –Cogió una oliva, distraída–. No sé, todo como siempre.
«Aunque ahora que lo dices –pensó–, me he metido en una investigación de intento de asesinato, o lo que es lo mismo, de pizza con piña, ayer se me declaró el hombre de mis sueños y he conocido a otro que besa como nadie y encima es inteligente, divertido y me pone a cien. Ah, y también he encargado una investigación para ver si el tal Franky es de fiar. Me va a costar 800€ que no tengo. A parte de eso, nada, mamá».
–Ay, cariño, te veo distraída. ¿Seguro que todo va bien?
–Creo que he metido la pata con alguien, mamá. Y no sé qué hacer.
–¿Un chico?
Mica asintió.
–Ya sabía yo que pasaba algo. Mira, hija, no importa lo que hayas hecho, pídele perdón. A veces es tan sencillo como disculparse de corazón. –Le acarició la mejilla a Mica, con su sonrisa benévola–. Te conozco, y sé que no puede ser tan grave. ¿Es ese chico con el que sales desde hace unos meses?
–Da igual –resopló–. Prefiero que me cuentes tú cositas, que creo que ahora mismo tienes una vida mucho más interesante que la mía –dijo irguiéndose en la silla. Apoyó los codos sobre la mesa, arqueando las cejas arriba y abajo y cogió otra oliva.
–Hija, los codos –la reprendió–. Pues te diré la verdad. Franky es maravilloso y lo pasamos tan bien –suspiró y bajó la mirada.
–¿Pero? –preguntó Mica, confundida.
–Nada, no hay peros. –Gloria se encogió de hombros y dio un sorbo a su agua con gas.
–Y ¿es un problema? –preguntó, despacio.
–Es que estoy muy contenta. Es tan divertido. Pero tiene 48, ya te lo dije. Y no es nada feo, ojo. Tiene una buena mata de pelo. –Ondeó las manos sobre la cabeza en un gesto muy expresivo–. Y yo, pues claro, pienso ¿qué hace este conmigo?
–Pero qué dices, mamá. Eso sí que no, eh. Eres genial y no te mereces menos. –Negó con la cabeza, mientras dejaba el hueso de la oliva en un platito.
–Ay, Micaela, tú como la Paqui… –refunfuñó, poniendo los ojos en blanco. Sabía que iba en serio cuando la llamaba por su nombre completo–. Pero es que no lo puedo evitar. Tengo mis dudas.
–Mamá…
Había un detective investigando a Franky. Casi tenía las palabras en la boca, pero muy posiblemente se enfadaría, así que decidió callar. Trató de confortarla con unos toques en la mano y cogió otra oliva.
–¿Por qué no me lo habías dicho? Parecías tan bien y feliz en tus mensajes.
–Y lo soy. Soy muy feliz. Pero también lo era la semana pasada, antes de conocerlo. Es solo que ahora se ha multiplicado en tan poco tiempo, que pienso que, si pasado mañana decide que ya no quiere verme, pues la felicidad de antes ya no me bastará. ¿Entiendes?
–Ya. –Hizo una mueca–. A lo mejor puedes intentar no tomártelo tan en serio. No sé, disfrútalo sin esperar nada –dijo, poco convencida.
–¿Y eso cómo se hace?
Mica había aprendido a protegerse después de unos cuantos chascos, pero su madre era de otra época, ni siquiera de la que le correspondía por edad, sino de una muy anterior. Gloria se había parapetado durante treinta años detrás de la traición de su marido, que las había abandonado a ella y a Mica, y en algún punto se había perdido en su propio personaje. Con el tiempo, se habituó a no esperar nada más de la vida y aprendió a sentirse cómoda en ese papel. Pero el destino la había sorprendido con alguien con quien se lo pasaba de miedo y que además parecía bueno y honestamente interesado en ella. Aunque Gloria notaba que el rencor hacia los hombres se había disuelto en el tiempo, también se sentía desbordada por el miedo.
–Aquí tenéis, chicas. Una parrillada de verduras y una ensalada de la casa –dijo la camarera–. Qué aproveche –sonrió.
Acompañaron el primer plato con una charla banal, llena de cotilleos. A medida que pasaba el rato, Gloria se fue animando y llenando la comida con las anécdotas de sus citas con Franky.
–Ay, hija, lo pasamos pirata, de verdad. El camarero no podía parar de reírse y luego vimos que se lo iba contando a los otros camareros y ellos también se partían de la risa. Es que fue cómo lo dijo, ¿sabes? –Se secó el borde de los ojos con la parte posterior del dedo índice, tratando de evitar que el rímel acabara repartido por toda la cara–. Y luego, el domingo, tendrías que haberlo visto. Cuando el Pulpo se marchó, bueno, se fugó, nos hizo una imitación –dijo tronchándose, mientras intentaba hacer una imitación de la imitación–. Mira que pensé, este desvergonzado nos va a estropear el día, pero qué va. No sé cómo, Franky le dio la vuelta. En serio, fue buenísimo. Debería tener un programa en la tele, se haría millonario. La Paqui estaba que no se aguantaba de la risa. Suerte que acabábamos de ir al baño. ¡Al final nos dolía la tripa y todo!
–Pero bueno, señoras. Vamos a tener que montar un club de la comedia –las interrumpió la camarera al traer la cuenta.
Al acabar el primer plato, Mica ya había sucumbido a las carcajadas de su madre, y las dos acabaron la comida con los ojos llorosos. Casi había olvidado lo que le esperaba en cuanto se despidiera de su madre; una conversación incómoda con el Doctor Jones y quién sabe si una despedida para siempre. Aunque se habían conocido hacía poco, todo había ido muy rápido. Mica se preguntaba si era posible que la investigación del accidente de Vicky hubiera sumado una intensidad artificial a todo lo sucedido aquellos días. En circunstancias normales, la relación se habría desarrollado de una forma más pausada y le habría dado tiempo a pensarlo mejor. Por desgracia, nada de eso cambiaba la realidad.
–¿Seguro que estás bien? –preguntó Mica–. Podemos ir a tomar un café a otro sitio, si te apetece.
–No, acabaría demasiado justa de tiempo. Tengo que volver ya. Pero tú no te preocupes por nada, cariño. Haré como dices, no esperaré nada y ya está.
–Claro, tú pásalo bien y si ese Franky te hace daño, pues le partimos las piernas.
Su madre sonrió y se abrazaron.
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Consultó en el móvil la forma más rápida de llegar. La Avenida de los Pinos estaba en la zona alta de la ciudad, que también era la más alejada y la peor comunicada. Estuvo tentada de coger un taxi, pero según Google Maps solo tendría que hacer un trasbordo.
Casi una hora después llegó al inicio de la avenida; una calle muy ancha y profusamente arbolada, aunque no estaba llena de pinos, como sería lo esperable, sino de plataneros. Para sorpresa de Mica, el estado de la acera era más que deficiente. La mitad de las baldosas estaban rotas o al menos agrietadas y, con los años, las raíces de los árboles habían provocado grandes subidas y bajadas en el terreno. Era como caminar sobre un mar de piedra.
Miró en todas direcciones mientras avanzaba, pero no había nadie a la vista, ni humano, ni animal, ni motorizado. Solo los árboles, el viento y gigantescos muros a ambos lados. Se suponía que eran barreras destinadas a proteger la intimidad y los tesoros de quienes vivían en su interior, pero daban la impresión de ser cárceles adornadas con hiedra y buganvillas. En algún punto, su superficie perdía uniformidad con un par de puertas, una por si ibas a pie y otra por si ibas en coche, pero a Mica le daba en la nariz que la pequeña casi no se usaba. Hacia la mitad de la calle, vio un gran contenedor de obras y supo que había llegado a su destino.
Desde que había aterrizado en la Avenida de los Pinos, la inquietud que la había acompañado todo el día había crecido exponencialmente hasta concretarse en dolor de barriga, palpitaciones y sudores fríos. ¿Qué le diría al Doctor Jones? Ni siquiera había planeado un discurso. Ella, la mayor experta mundial en autocharlas imaginarias de ducha, estaba plantada en la acera, con la cabeza vacía.
Se acercó despacio a la casa en obras. Había llegado hasta allí y dejó que sus piernas la guiaran. En el interior se oían voces y gente yendo y viniendo. Estaba preparada para llamar al timbre y dar muchas explicaciones de lo que estaba haciendo allí, pero vio que la puerta estaba abierta y entró.
El terreno era enorme, con un gran jardín del que no podía ver los límites y una casa inmensa a unos cincuenta metros de la entrada. En el interior, el trajín era mucho mayor de lo que había imaginado. Había por lo menos 50 personas y no todos eran obreros. Parecía que estaban produciendo algún tipo de documental o película porque había también focos y cámaras por todo el jardín delantero.
–Perdona, ¿Bruno Oliva? –preguntó al primero que pasó por delante de ella.
–¿Quién?
–¿El Gusto?
–Dentro. –Señaló en dirección a la casa y siguió a lo suyo.
Mica fue hasta la puerta principal y entró sin que nadie advirtiera su presencia. No veía al Doctor Jones, pero se mantenía en alerta.
–Perdona, ¿Gusto? –Repitió la operación de preguntar al primero que se cruzó en su camino.
La miró de arriba abajo y se volvió hacia un hombre corpulento que estaba hablando con dos operarios.
–¡Jefe! Te buscan –gritó–. Ahí lo tienes, maja –le guiñó un ojo a Mica y se alejó.
El tipo acabó de dar unas órdenes rápidas y fue hacia ella casi corriendo. Tenía la barbilla partida por un hoyuelo y llevaba una media melena castaña peinada hacia atrás. Tuvo la sensación de que se habían visto antes.
–¡Ah! –exclamó con voz profunda–. Por fin estás aquí. Rita, ¿verdad?
–Mica –lo corrigió ella, confusa. Quizás Fer había advertido al Gusto de su visita.
Antes de que pudiera decir nada más, le plantó un casco de protección en la cabeza, la cogió del brazo y la arrastró por toda la obra, hasta una zona llena de ventanas. Aunque estaban tapadas con plásticos para no dejar entrar lluvia o suciedad, el espacio era bonito y se veía amplio y luminoso.
–Cuidado con eso, guapa. –Señaló un montón de escombros. Sonrió mostrando una hilera de dientes perfectos–. No queremos un accidente el primer día, ¿eh? ¿Te parece que podríamos empezar aquí? Salgo con un mazo, el más gordo, y luego… O espera –dijo, moviéndose al otro extremo de la habitación, sin dar tiempo a réplica–. ¿Mejor aquí? Creo que la luz es mejor. Tú eres la experta, ¿qué opinas?
–Creo que se confunde.
–¿No eres del programa?
–¿Qué? No.
El Gusto soltó una carcajada contagiosa. Estaba en la cincuentena, pero era indudablemente atractivo. Mica lo miró con atención. Le sonaba mucho, aunque no conseguía situarlo.
–Perdona, estamos con las primeras grabaciones y parece que no existe nada más.
–¿Es uno de esos programas de reformas? ¿Como el de los gemelos?
–Algo así. En la productora creen que va a ser un bombazo a nivel nacional y si va bien, quién sabe, hasta podríamos venderlo a cadenas extranjeras. –Se echó el pelo hacia atrás con una de sus manazas. Le era terriblemente familiar–. Entonces, si no eres del programa…
–Estoy buscando a Bruno. Fer me ha dicho que había quedado con usted.
–Por favor, no me llames de usted. ¿Eres amiga de Bruno?
–Sí. –No lo dijo muy convencida. En cuanto hablaran, dejarían de ser amigos o conocidos que se besaban o lo que sea que fueran.
–Nadie me podría culpar por no haberlo adivinado. Nuestro chico no suele andar en tan buena compañía.
La risa del Gusto era increíblemente pegadiza. Alargó el brazo en dirección a la salida con un «por favor» y fueron hacia el jardín. Mica le devolvió el casco. Con una voz de bajo que resonaba por todos los rincones, algo áspera, pero sin llegar a ser molesta, se adivinaba un carisma capaz de traspasar la pantalla.
–Pues no le he visto. Habíamos quedado hoy para tomar un café, pero con todo este lío he tenido que anularlo. De todas formas, me ha dicho que tenía mucho trabajo y que también le iba mejor vernos otro día. A lo mejor está en su oficina. Me sabe mal que hayas venido hasta aquí para nada.
–Bueno, no importa. Ha estado bien ver todo esto –dijo Mica señalando el movimiento de personal que había a su alrededor–. La verdad es que me encantan los programas de reformas.
–Pues tienes que venir al estreno –replicó, emocionado.
Mica abrió la boca para declinar la oferta educadamente, pero él no le dio tiempo a pronunciar palabra.
–Está hecho –siguió–. Cuando sepa la fecha exacta ya se lo diré a Bruno y os venís los dos –dijo muy animado–. Haremos una gran fiesta en mi casa.
–Claro, gracias. –Mica sonrió por cortesía–. Iré a ver si le encuentro en el despacho.
Casi estaba aliviada de que Bruno no hubiera estado allí. Ahora tendría tiempo para preparar un discurso de disculpa y un millón de explicaciones para justificar por qué jamás había mencionado a Míster Flechazo en su presencia, ni había dado a entender que no estaba disponible.
–Por supuesto, ha sido un placer. –Se acercó para darle dos besos.
Mica casi podía sentir como su piel vibraba con esa voz ronca. Por un segundo, pensó que Franky podía parecerse a ese tipo. Su madre se había limitado a decir que no era nada feo, lo cual no daba ninguna información sobre su aspecto concreto. Paqui lo había llamado zorro plateado, pero era como no decir nada, en realidad. Tampoco tenía idea de cuál era el nombre real del Gusto.
Mientras desandaba el camino, se sonrió imaginando que su madre le presentaba al Gusto diciendo que se llamaba Franky. En cualquier caso, si Montenegro hacía bien su trabajo y ella conseguía 800€, el viernes vería algunas fotos suyas. En realidad, solo deseaba que fuera un buen hombre, honesto y leal, dispuesto a hacer feliz a su madre de forma indefinida. Fuera quien fuera, tuviera el aspecto que tuviera.
Su teléfono vibró dentro del bolso. Era Míster Flechazo. Solo encontró un gigantesco corazón rojo latiendo en su pantalla. Mica sonrió y entendió enseguida que todas sus dudas eran absurdas. Iría al encuentro del Doctor Jones y se disculparía, como su madre le había aconsejado. Luego, ella seguiría su camino con Míster Flechazo y serían exageradamente felices para siempre. Su teléfono vibró de nuevo.
Mensaje de: mr Flechazo, 17:16
Qué tal el día?
Mensaje para: mr Flechazo, 17:17
Ahora, perfecto.
Mensaje para: mr Flechazo, 17:17
Quieres cenar?
Mensaje de: mr Flechazo, 17:17
He quedado con mis hermanos, podrías venirte.
Mensaje para: mr Flechazo, 17:17
Nah, no quiero meterme en vuestra noche de machos.

Mensaje de: mr Flechazo, 17:18
Jajajaja
Mensaje para: mr Flechazo, 17:18
Pasadlo bien, mañana me cuentas lo que recuerdes.

Mensaje de: mr Flechazo, 17:18
Me portaré como el angelito que soy.
Su aventura como detective y todo lo que había conllevado tenía una grave secuela: el trabajo -el de verdad, con el que pagaba las facturas- había empezado a acumularse. Se acercaba un taller DIY sobre jardines embotellados y tenía que preparar algunos materiales, pero necesitaba dejar atrás el malentendido con el Doctor Jones para poder centrarse de nuevo.
Nunca había llegado a decirle en qué agencia de detectives trabajaba, pero una búsqueda en Google la llevó rápidamente hasta una web y una dirección.
***
La agencia era de alto copete, se notaba nada más entrar: los acabados del mobiliario en el hall respiraban dinero y discreción. Había un par de butacas muy modernas en un rincón y en el centro, como una especie de fuerte que defendía la privacidad de los despachos, se asentaba un mostrador del que sobresalía un moño pelirrojo, sujeto con varios kilos de laca y alguna horquilla. Mica se acercó para preguntar, justo cuando sonó el teléfono. La recepcionista levantó el dedo índice para indicarle que esperara.
–Buenas tardes, Detectives La Pista, la atiende Soco. Sí, por supuesto. Concertamos una cita, entonces. Nosotros nos encargaríamos, cómo no. Sí, podríamos recomendarle varios bufetes de divorcios, faltaría más. O terapeutas especializados en crisis matrimoniales, si decidieran darse otra oportunidad. Perfecto. Gracias. Adiós. –Colgó el teléfono–. Perdone, dígame –dijo levantando la vista hacia Mica. El aparato volvió a sonar–. Detectives La Farga, un momento, por favor –dijo poniendo la llamada en espera–. El teléfono no para –le comentó con una sonrisa.
–Estoy buscando a Bruno Oliva.
–¿Bruno? Lo siento, ya se ha ido. ¿Es urgente?
Desde luego no era de vida o muerte, al menos en su sentido más estricto. Pero era crucial para ella resolver cuanto antes una situación que pesaba en su conciencia.
–Bueno –balbuceó, intentando dilucidar una respuesta lo más exacta posible.
–¿Es personal?
–Sí.
–¿Cómo se llama, querida? –preguntó. La miró por encima de las gafas.
–Micaela –dijo, titubeando.
–Lo sabía. Mica, ¿no?
–La verdad es que nadie me llama por mi nombre completo desde que murió mi abuela. No sé por qué lo he dicho.
–Bruno me ha hablado mucho de usted.
–¿Ah, sí?
–Me ha dicho que gracias a su colaboración había dado con una buena pista.
–Ah. ¿Entonces ha ido al banco en el que trabaja Vicky?
–Puede ser. No me dio detalles.
–Y si se los hubiera dado, ¿me lo diría?
La recepcionista solamente sonrió, mientras cogía la llamada que había dejado en espera. Mica se despidió, lista para hacer otra parada en su camino a la redención. Tal como le había ocurrido en su visita a la obra, en cuanto supo que el Doctor Jones no estaba allí, su inquietud había menguado enseguida. Era muy posible que, en cuanto se acercara al banco, volvieran las palpitaciones y los temblores.
Aprovechó el trayecto para mirar tutoriales sobre cómo hacer jardines embotellados. También los llamaban jardines eternos, porque podían durar varias décadas sin ningún tipo de cuidado. Abrió una lista nueva en una aplicación del móvil y anotó lo necesario para su montaje: piedras para el fondo, carbón activado para evitar putrefacciones, sustrato del de toda la vida, musgo y algunos helechos. Los alumnos traerían su botella, pero en el precio se incluían los demás materiales, así que tenía que comprarlos en cantidad. Lo encargaría todo al llegar a casa, con una merecida copa de vino tinto en la mano.
***
Si le había parecido que la agencia era lujosa, el banco de Vicky la dejó pasmada. Una escultura, que tenía aspecto de ser carísima, presidía un espacio amplio, en el que la luz llegaba de todas partes. En un lateral del vestíbulo, ascendía una exuberante pared vegetal que invitaba a pensarlo todo con calma. Era un espacio ideal para inversores nerviosos o para mujeres más o menos infieles que necesitaban disculparse y encauzar su vida de nuevo.
Se acercó al mostrador de recepción con cierto temblor en las piernas. Después de una breve llamada, la administrativa la informó de que el Doctor Jones se había marchado hacía poco. Suspiró de alivio al no encontrarle, pero tanta persecución la estaba impacientando. Decidió que, si no le localizaba en su casa, abandonaría la búsqueda hasta el día siguiente.
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Llevaba unos minutos mirando los botones del interfono. No conseguía que su cuerpo obedeciera. Una señora salió del edificio, pero se aseguró de dejar la puerta bien cerrada antes de alejarse.
Se había pasado toda la tarde detrás del Doctor Jones sin éxito. ¿Le estaba mandando una señal el universo? ¿Debía dejarlo correr? Salió otra vecina, pero a diferencia de la primera, ésta sujetó la puerta para que pudiera entrar mientras le dedicaba un saludo. ¿Se podía considerar también una señal? Le dio las gracias y fue directa al ascensor. Alea iacta est.
Sentía que el estómago se le iba a salir por algún sitio. Su mano se acercaba al timbre y luego se retiraba. Oyó un ruido en el interior, algo así como una tos, y se escondió con el corazón a punto de estallar. Se sintió ridícula con tanta indecisión y tanta duda. Había ido a ofrecer unas disculpas y no se iba a marchar sin, al menos, entregar el mensaje.
Llamó al timbre.
Unos pasos se acercaron a la puerta. La mirilla se iluminó y acto seguido se oscureció. Hubo un silencio. El Doctor Jones abrió la puerta.
–Hola –dijo. Estaba muy serio. Su mirada vagaba por todas partes y de vez en cuando clavaba sus ojos negros en Mica.
–¿Puedo pasar?
–Claro. –Se apartó para que entrara y cerró la puerta. Se quedó quieto. Tardó un poco en retirar la mano del pomo–. Lo siento –se disculpó antes de que Mica pudiera decir nada.
–¿Cómo? No, yo lo siento –explicó, enfatizando el «yo».
–No. Me lancé sin preguntar nada. Sin saber nada.
–Fue el momento.
–Supongo que sí. Es que me pareció que respondías –dijo caminando hacia el salón.
Mica sintió que le ardían las mejillas. Era cierto, había respondido.
–Pero bueno, da igual –continuó–. Metí la pata y lo siento. Cuando te fuiste corriendo, tendría que haber captado el mensaje. Pero no lo entendí. No entendí nada. Soy gilipollas.
–No lo eres.
–Y mira que presentarme en tu casa como si fuera un acosador o algo así. Me siento fatal. ¿Crees que podríamos hacer como si no hubiera pasado? Volvemos a dónde todo iba bien y olvidamos el resto. Como un punto de restauración, ¿sabes?
–De acuerdo. –Acompañó las palabras con un enorme asentimiento, aunque no tenía ni idea de qué era un punto de restauración.
Al Doctor Jones se le iluminó la cara.
–Genial –suspiró. Se recostó en una silla–. Es que desde lo de Vicky no soy yo mismo. No sé lo que me pasó. Te prometo que no volverá a ocurrir jamás en la vida.
Mica sonrió mientras se quitaba la chaqueta y colgaba la mochila en una silla. No era el desenlace que esperaba. Necesitaba alejarse del Doctor Jones para seguir adelante, porque ese beso había sido el mejor de su vida, porque lo quisiera o no, él le gustaba, porque era bueno y dulce y divertido y cuando la miraba con esos ojos impenetrables tan negros y brillantes sentía cosquilleos indeseados por todo el cuerpo. Pero tampoco tenía corazón para dejarlo tirado a media investigación. Respiró hondo y tomó una decisión. Cuando aquello terminara, ya no tendrían motivos para verse y pondría punto y final a su relación.
–Por cierto, me debes 800€ –comentó Mica, como de pasada. En parte trataba de romper la tensión y en parte esperaba no tener que sacar ese dinero de sus ahorros para las vacaciones.
–¿800?
–Es lo que me costó averiguar dónde estabas el otro día. Te saqué de la cárcel –aclaró.
–Solo estaba en la comisaría –exclamó, escandalizado por la cifra–. Me habrían soltado en unas horas.
–Pero yo no sabía si estabas desangrándote en un callejón. Tuve que encargarle un trabajo a Montenegro para sacar información.
–Pues sí que salen caros tus rescates.
Mica se encogió de hombros.
–Espera –dijo el Doctor Jones.
Desapareció tras una de las misteriosas habitaciones que ocultaba su pasillo, tal vez su dormitorio. Era mejor no imaginarse ninguna cama, pero el cerebro de Mica ya estaba allí: ¿sería un hombre de colchón rígido o de colchón blando? ¿Haría la cama por las mañanas? ¿Tenía una silla que haría las veces de cesto de la ropa sucia?
No tardó en salir, se paró en el recibidor para rebuscar en su cartera y luego fue hacia ella.
–Toma –dijo con un montón de billetes en la mano–. Aquí solo tengo 735, pero podemos ir al cajero ahora o te lo traigo mañana.
–No, tranquilo. Muchas gracias. Ya pongo yo lo que falta. En realidad, hasta me sabe mal aceptarlo. Esto es un poco raro –dijo mirando sus manos llenas de billetes. No esperaba una respuesta tan pronta y mucho menos que alguien tuviera en casa tanto efectivo.
–Solo es dinero. Además, yo valgo mucho más. –Ahí estaba su hoyuelo de nuevo.
–¡Por Dios! Casi se me olvida–exclamó, Mica–. Fer me dio el informe de la investigación.
El Doctor Jones se lo arrancó de las manos antes de que ella acabara de sacarlo de la mochila.
–¿Lo has mirado? ¿Hay algo? –preguntó, ansioso.
–Pues sí, le he echado un vistazo rápido antes. ¿Es habitual que Vicky se mueva tanto? ¿Podrían ser visitas a clientes o algo así?
–Puede que con alguno de confianza. Sé que a veces se reúnen en hoteles. Pero esto –masculló, hojeando el informe–, esto es extraño. La mayoría parecen edificios de viviendas normales como este.
–Hombre, este piso no es normal, eh. Has perdido perspectiva. Es un pisazo.
–Bueno –comentó, poniendo los ojos en blanco–, me refiero a que un multimillonario de los que trata Vicky, no viviría aquí. Te lo aseguro. Y si los hubiera, serían uno o dos como máximo –dijo extendiendo todas las hojas del informe por la mesa–, no todos estos. ¡Hemos encontrado algo! ¡Estoy seguro!
El Doctor Jones estaba emocionado con el informe y le dirigió una gran sonrisa. Ella se la devolvió, pero en cuanto sus miradas se cruzaron, el ambiente se tensó. Habían censurado el beso, pero eso no lo hacía menos real, solo tabú. Ambos desviaron su atención hacia otra parte rápidamente, acompañando el gesto de tosecitas y brazos cruzados.
–He conocido al Gusto, ¿sabes? –empezó Mica, intentando desviar su atención.
–Peculiar, ¿verdad?
–Sí, todo un personaje.
–Ahora va a hacer un programa de reformas.
–Sí, de hecho, ha sido muy gracioso, porque me ha confundido con una de la productora.
Se rieron en medio del silencio, tratando de compensar una tensión aún palpable. Pero entre risas de compromiso incómodas, a Mica la asaltó una imagen de la noche del casino.
–¡Madre mía! El Gusto es el tío al que echaron del casino. ¡Sabía que me sonaba de algo!
–¿Qué?
–El sábado fui al casino. Al cabo de un rato, salí a tomar el aire porque ya me estaba agobiando. Además, yo no soy muy de apostar. Me parece la mayor estupidez del mundo, con lo que cuesta ganar dinero. Pero el caso es que había quedado con… unos amigos. –No era el momento de mencionar a Míster Flechazo–. Ellos van de vez en cuando y…
–No me lo puedo creer.
–Ya, la gente se divierte con unas cosas que tela.
–No. Es que creí que lo había superado.
–¿Entonces, lo sabías? ¿Sabías que es un ludópata?
–Arrastró el problema durante muchos años. Arruinó a su familia, casi pierde el negocio por culpa del juego. Obligó a su madre a rehipotecar la casa.
–¿Cómo? –preguntó, incrédula.
–Le dijo que estaba enfermo y que necesitaba el dinero para el tratamiento. Lo irónico es que sí estaba enfermo, pero no de lupus o no sé qué. Hicimos de todo para intentar que se diera cuenta, pero hasta que su madre no se quedó en la calle, no reconoció que tenía un problema.
–Qué horror.
–Sí, fue una mala época. Pero te hablo de hace quince años. Estuvo yendo a terapia y a grupos de apoyo. ¡Joder! No me creo que haya vuelto a jugar. A su madre le va a dar algo como se entere.
–Pues no se lo digas. Habla con él, a lo mejor te escucha.
–Ojalá fuera tan fácil. Si te digo que la última vez tuvo que ver cómo desahuciaban a su propia madre para buscar ayuda.
–¿Crees que le ha pedido dinero otra vez?
–Si lo ha hecho, es que es tontísimo. Pero no lo creo, la verdad. Rosalía me lo habría dicho, o alguno de sus hermanos. No, habrá pedido préstamos. La empresa va muy bien desde hace años. Ahora tiene un buen patrimonio.
–Pero tarde o temprano volverá a pulírselo. Tenía un fajo de billetes enorme el sábado. No vi muy bien cuánto había, pero juraría que eran de cincuenta. Aunque no sé, estaba oscuro. ¿Crees que pudo…?
–No es ningún asesino. Lo conozco. Jamás le haría daño a Vicky. Somos como familia.
Mica iba a responder con estadísticas obtenidas de series de la tele, según las cuales, lo más habitual es que los asesinos sean personas cercanas. Por eso habían llenado una pizarra con datos de familiares, amigos y conocidos, pero lo dejó en un suave «ya».
–Ya pasamos por esto hace años. Aunque ella lo hubiera descubierto y le hubiera dicho algo, la habría ignorado, como hizo mil veces en su día. Tiene que haber algo más, tiene que ser algo que Vicky no me contaría y te aseguro que si hubiera sabido lo del Gusto me lo habría dicho enseguida.
Otro camino que se cerraba cuando apenas se había abierto. Los ojos de Mica vagaron por la habitación hasta la pizarra y observó que el Doctor Jones había hecho cambios en la distribución de sospechosos.
–Veo que has movido a un montón de pizza con piña a la columna de improbables. ¿Sacaste algo de la visita al Dumond-no-sé-qué? –preguntó Mica.
–Lot-Dumond –la corrigió–. Supongo que sí. La ayudante de Vicky me dijo que las peleas con la compañera que le había robado un cliente, acabaron hace tiempo. Por lo visto, desde que la tal Tina se quedó embarazada, el ambiente ha mejorado mucho. Hasta le pidió disculpas a Vicky hace un par de meses. Lo peor es que he recordado que me lo explicó. No puedo creer que se me olvidara.
–¿Y el cliente conflictivo? ¿Martínez? ¿Gómez?
–Tuvo un infarto hace unas semanas.
–¿La jefa?
–Tampoco. Estaba en un congreso cuando ocurrió el accidente. Lo he comprobado. Y he recibido un mail del supuesto amante, Ulrich. Ha cambiado su vuelo de vuelta. Él y su mujer vendrán a visitar a Vicky el viernes. Hasta me ha ofrecido a su médico privado para que le eche un vistazo.
–Bueno, tampoco prueba que no lo hiciera.
–Ya, pero he repasado sus redes sociales y en los correos que se intercambiaron estos últimos meses no hay nada que indique que fueran algo más que amigos. La verdad es que no veo por qué iba a querer hacerle daño.
–Así que estamos como al principio.
–¿Crees que…? –El Doctor Jones dejó la frase colgada. Se dejó caer en el sofá resoplando.
–¿Qué?
–¿Crees que podría haber sido realmente un accidente?
–Es una posibilidad.
–¿Me he obsesionado con algo que no tiene sentido? Estaba tan convencido, pero ya no sé. Y los informes del pen son los habituales en la empresa. Su ayudante me ha enseñado algunos descartados de hace un tiempo y son muy similares. Además, he visto que hay facturas de la empresa de reformas. Ya te comenté que ayudaba con la contabilidad. Me parece que simplemente se llevaba trabajo a casa y ya está –resopló–. Parece otro callejón sin salida.
–Mira, nadie sabe lo que ocurrió, o al menos nadie a quien podamos preguntar ahora mismo –dijo, remarcando lo de «ahora mismo»– y a lo mejor Vicky despierta mañana pero no se acuerda de nada. Así que hay que contemplar la posibilidad de que esto no se resuelva nunca. Pero eso lo sabías desde el principio. Ahora bien, creo que, si no agotas todas las posibilidades antes de darte por vencido, te arrepentirás. Aún tenemos la incógnita de todas las idas y venidas de Vicky por la ciudad y las afueras. Investiguemos esa vía y luego ya veremos.
–Tienes razón. No tengo que darme por vencido todavía –dijo, con energía–. No sé cómo lo haces. Gracias.
–De nada.
Parecía que él quería decir algo más que «gracias», pero solo hubo un silencio incómodo.
–Bueno –balbució Mica–, debería irme, es un poco tarde. –Se levantó, descolgó la mochila de la silla y la sostuvo entre las piernas mientras se ponía la chaqueta–. ¿Te parece si lo retomamos mañana después del trabajo? Acabo a las cinco y media.
–Intentaré sacar tiempo en el trabajo para hacer un mapa con todos los lugares y cotejaré las direcciones con su agenda a ver si hay algo.
Se quedaron el uno frente al otro, se hizo otro silencio incómodo. Mica se movió en dirección al recibidor con las mejillas encendidas. Él la acompañó para abrir la puerta. Los dos agarraron la manecilla al mismo tiempo y la soltaron al sentir el contacto con el otro, como si estuviera ardiendo. Tras una risita nerviosa, el Doctor Jones lo intentó de nuevo, esta vez con éxito, y se despidieron sin mirarse a los ojos.
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El interfono sonaba insistentemente. Eran las tres de la madrugada y Mica entendió a la perfección por qué el Doctor Jones se había molestado cuando ella había llamado en mitad de la noche unos días atrás.
–¡Soy yo! –gritó un borracho Míster Flechazo, al otro lado del telefonillo.
Mica abrió poniendo los ojos en blanco y colgó. Volvió a sonar.
–Esto no se abre –dijo arrastrando todas las letras.
–Espera que bajo.
Se puso la chaqueta para no tener la sensación de que salía de casa en pijama, aunque era improbable que se topara con algún vecino a esas horas. Míster Flechazo había apoyado la cara en la puerta de cristal. Su frente, su nariz y parte de su mejilla izquierda se habían deformado por la presión y parecía medio dormido, aunque estaba de pie. Mica picó en el cristal para que Míster Flechazo se apartara. Si se le caía encima al abrir la puerta, ninguno de los dos se levantaría del suelo.
–Estás borracho –dijo Mica.
–Muy borracho –puntualizó él, con una risita tonta. Fueron hacia el ascensor–. Lo siento, cariño. Es que no puedo esperar a mañana para verte.
El ascensor paró en su rellano. Él se lanzó hacia ella para besarla, pero Mica se apartó.
–¡Estate quieto! –Intentaba meter la llave en la cerradura, pero con él manoseándola sin ninguna gracia, era imposible.
–Estoy muy cachondo, preciosa. Vamos a la cama –dijo quitándose torpemente la camisa, en cuanto cruzaron el umbral.
Ese «preciosa» no despertó cosquillitas en el fondo del estómago ni en ninguna parte.
–Desde luego, tú te vas a la cama.
Lo empujó por el pasillo hasta el dormitorio. Casi tenía que sujetarlo para que no se cayera. Destilaba alcohol por todos los poros. Mica se preguntó si ella olería igual de mal cuando llegaba a casa con unas copas de más.
–Quítate los zapatos, anda –dijo Mica.
–Me lo quitaré todo, preciosa. Te voy a hacer el amor ahora mismo –dijo intentando bajarse los pantalones, mientras caía desmañado sobre la cama.
–Es muy sexy cuando lo dices sin vocalizar –se rio.
–Estoy a cien.
–Si mañana sigues a cien, ya hablaremos. Tampoco creo que esta noche estés en condiciones para una gran actuación –murmuró para sí misma.
–Hemos ido a una discoteca con unas gogós que… buf. Pero casi no ha pasado nada. Me porto bien, ¿lo ves? Te dije que podía hacerlo, preciosa.
–Deja de llamarme preciosa, joder. Me has estropeado la palabra.
Cerró la puerta de golpe. Míster Flechazo la llamó desde la cama, pero un par de minutos después todo quedó en silencio. Seguramente se habría dormido con los pantalones medio bajados.
Mica no quería pensar en lo que acababa de oír. ¿Qué significaba lo de las gogós? ¿Casi no ha pasado nada? ¿Casi? Se arrebujó en el sofá con su manta de ver películas tratando de no darle vueltas a esa pregunta.
Se despertó con la luz que entraba por la salida al balcón. Aún faltaba más de una hora para que sonara su despertador, pero fue a hacer café. Había dormido a saltos. Un montón de bailarinas contoneándose alrededor de un Míster Flechazo encantado de la vida, habían poblado sus pesadillas. De no ser porque tuvo un sueño irregular y se iba despertando en el sofá en lugar de en la cama, habría pensado que la visita de Míster Flechazo también había sido una pesadilla.
Abrió la puerta del dormitorio con sumo cuidado, tratando de no despertarle. Estaba tumbado hacia arriba, con la boca abierta, roncando como si no hubiera un mañana y con los pantalones por las rodillas, tal como los llevaba cuando Mica cerró la puerta a las tres de la madrugada.
Estaba muy disgustada por sus palabras y su comportamiento, así que cogió algo de ropa para marcharse cuanto antes y no tener que hablar con él. Le sobró algo del café que se había preparado, pero decidió tirarlo para que Míster Flechazo sufriera un poco más con la resaca monumental que tendría en cuanto abriera los ojos. A punto estuvo de esconder la lata de café y todos los ibuprofenos, paracetamoles y aspirinas que tuviera en el botiquín. Metió su neceser de maquillaje en el maxi bolso y salió casi sin peinarse.
Se acercó a una panadería para comprar un inmenso surtido de cruasanes, magdalenas y ensaimadas recién hechos. No eran ni las siete cuando llamó al timbre de Manu.
–Cariño, ¿todo bien? –dijo un Manu adormilado, desde la puerta.
Llevaba una bata de seda que solo sacaba en ocasiones especiales y entre eso y sus miradas furtivas hacia el salón, Mica supo enseguida que había alguien más allí.
–¿Paolo? –preguntó en un susurro, al tiempo que lo saludaba con dos besos.
Manu extendió una gran sonrisa que era más descriptiva que cualquier palabra.
–Pues me marcho. Toma –dijo acercándole la bolsa de la pastelería–. Para que empecéis bien el día.
–Qué dices, no seas tonta. Pasa, hablaremos en la cocina, que te veo cara de drama. Además –susurró–, ya tuvimos un buen cierre anoche. Estoy agotado.
–Ya lo veo, ya. Con esa sonrisa que no se te borra. Pendón.
Mica cerró la puerta de la entrada, tratando de no hacer ruido. Manu ya iba camino de la cocina, con la bata de seda hondeando a cada paso, como la de una diva en horas bajas.
–Deja que te haga un espresso –dijo Manu cogiendo una cápsula.
–Este cacharro es nuevo. ¿No decías que odiabas las cápsulas? ¿Qué a ti nadie te iba a sacar jamás del café de cafetera de toda la vida?
–Eso es porque no las había probado. Y técnicamente es de Paolo, que dice que no puede pasar una noche más aquí sin su ristretto, sea lo que sea eso.
–Así que Paolo ya ha colonizado esta zona, ¿eh? Pues sí que va en serio. Entre tú y mi madre, me huelo un año de bodorrios.
–Shht –dijo cerrando la puerta del todo–, que te va a oír. –Sonrió o, mejor dicho, no dejó de sonreír. Echó todos los bollos que había traído Mica en una fuente, mientras acababa de servir los cafés–. La verdad es que hemos empezado muy bien, pero aún no hemos hablado del futuro. Es súper pronto, así que por ahora… –Pasó el índice y el pulgar sobre los labios, como cerrando una cremallera–. Bueno, ¿qué ha pasado? –preguntó–. Cuéntame, que necesito salseo para despejarme.
Justo cuando Mica iba a empezar su relato, Paolo llamó a la puerta de la cocina y acto seguido se asomó discretamente. Manu y él parecían clónicos, con sus deslumbrantes rizos negros.
–¿Con quién hablas a estas horas? –Enseguida reparó en que Mica estaba allí–. Mica, ¡guapísima! –Le dio dos besos y se paró a mirarla–. Uy, pero es un decir. No te ofendas, mi vida, pero tienes unas ojeras… Voy a preparar un té con dos bolsitas y te las pones en los ojos. Mano de santo, niña, que así no puedes ir a trabajar.
–Si hubiera podido dormir, no necesitaría la mano de ningún santo –dijo ella, zampándose un mini cruasán de chocolate de un bocado.
Paolo cogió un cazo de uno de los armarios, lo llenó de agua y lo puso al fuego. Se notaba que no era la primera vez que desayunaba allí porque sabía dónde estaba todo lo esencial. Como en un acto perfectamente coreografiado, Manu le pasó el té y Paolo lo metió en la taza, sin necesidad de intercambiar ni una palabra.
–Ha venido con un montón de marranadas bajo el brazo, cariño –dijo Manu, acercándole la fuente rebosante de magdalenas y otros pecados–. ¿Un ristretto?
–Sí, gracias –respondió, cogiendo una ensaimada–. La dieta al garete, pero con alegría. Señor, esto está de vicio. Como uno que yo me sé –dijo Paolo. Dio un mordisco a la ensaimada y luego besó a Manu. Aunque no hubieran hablado del futuro, no había duda de que estaban en plena floración amorosa.
–Ha venido a contarnos sus penas –le explicó Manu–. Y tiene que ser grave si se presenta a las siete de la mañana. Tú tranquila, nena –le dijo a Mica, acariciando su pelo enredado– que Paolo está al tanto de todo. Pero vamos al salón que estaremos más cómodos. Toma, cari. –Le ofreció el café a Paolo con un beso y salieron en procesión de la cocina.
–Cuéntanos, cielo. –Paolo retomó la conversación en cuanto dejaron los cafés y las pastas sobre la mesa de café y se sentaron en el sofá.
Mica apoyó la nuca en el borde del sofá y, con las dos bolsitas de té sobre los ojos, los puso al día de lo ocurrido con Míster Flechazo. No tardaron en reaccionar.
–Será cerdo –exclamó Paolo.
–Yo creo que es denunciable, nena. –Manu miró a Paolo, que asentía, y luego los dos se volvieron hacia ella, mostrando su rotundo acuerdo acerca de lo reprochable de la conducta de Míster Flechazo–. Casi te vino a decir que él se empalmará con quién le dé la gana y tú tienes que abrirte de piernas sin rechistar.
–Hombre, tampoco exageres –dijo Mica poniendo los ojos en blanco, mientras dejaba las bolsitas de té sobre una servilleta–. Iba muy borracho, no creo que quisiera decir eso.
–Cielo, no lo defiendas –intervino Paolo–. Es un cerdo total. Indiana Jones nunca te haría una cosa tan fea–remató moviendo el índice de un lado a otro.
–Doctor Jones, cari –lo corrigió Manu, dando un sorbo a su café.
–Es el mismo personaje.
–Ya, pero el mote es el mote.
–Bueno, pues el Doctor Jones jamás te trataría así, ¿verdad?
Miró a Manu y él asintió.
–No lo entiendo. El otro día fue tan tierno, tan dulce, tan sensible. No sé, me pareció que se había abierto, que era sincero. Y de repente ¿esto? –exclamó Mica, como una heroína trágica–. Está claro que tiene doble personalidad, como mínimo. A saber qué más habrá por ahí.
–A ver –dijo Paolo–, yo creo que ese chico, como no tiene ninguna práctica en relaciones monógamas, lo ha interpretado todo mal. No justifico que se te lanzara de esa manera. Pero creo que no tiene bien entendido qué significa ir en serio con alguien, qué es realmente la fidelidad o dónde están los límites. Y no te ofendas, cielo –siguió Paolo, que iba lanzado–, porque voy a hacer de abogado del diablo, pero ¿no eres tú la que anda por ahí morreándose con Indi… con el Doctor Jones?
–Exacto. ¿Qué hay de eso? –preguntó Manu.
Los dos miraron a Mica. Manu le dio unos toques en el brazo, buscando una respuesta.
–Está todo resuelto. Ayer hablamos y todo está bien. Caso cerrado.
–¿Seguro? No pareces muy convencida –observó Manu.
–Es que fue tan incómodo. Tendríais que haber visto su cara cuando vino a casa y vio a Míster Flechazo. –Mica enterró su cara entre las manos–. Y ayer estaba convencida de que era mejor cortar por lo sano con el Doctor Jones. Liberarme del beso, ¿sabéis? Porque sentía que lo correcto era avanzar con Míster Flechazo, comprometerme de verdad con él. Pero ahora, yo qué sé.
–¿Y por qué pensaste que era lo mejor? Quiero decir, quedarte con él y no con el otro. –Paolo cogió otra ensaimada.
–Joder. Tengo treinta y dos años ya. Estoy harta de invertir ilusión y tiempo en tíos que me salen rana. Quiero compartir mi vida con alguien, estabilizarme. Quiero un hombre de verdad, que me dé mimos y me haga reír, con el que me sienta especial y guapa y sexy, aunque lleve pelos de loca; que me consuele, que me apoye, que me quiera. Y poder dar lo mismo a cambio. Lo que desea todo el mundo, ¿no?
Manu y Paolo se encogieron de hombros al mismo tiempo que asentían. Los tres se quedaron en silencio, temiendo hacer la pregunta que se escondía detrás de todos esos requisitos. ¿Era Míster Flechazo el hombre que había descrito?
–De todas formas –añadió Mica, después de un rato–, fue el Doctor Jones quien propuso que nos olvidáramos de todo y parecía muy aliviado. Creo que solo tuvimos un momentito y ya está.
–Pero no significa que tengas que quedarte con Míster Flechazo, nena. Ay, ven aquí –dijo Manu, abrazándola–. Te mereces todo lo mejor del mundo. Que nadie te diga lo contrario. –La besó en la frente y apoyó su cabeza en la de ella.
–Yo también quiero –dijo Paolo, uniéndose al abrazo.
Las visitas matinales eran escasas pero intensas. Al salir hacia su primer taller del día, en una residencia de ancianos, tuvo la seguridad de que Manu ya no sería solo Manu, ahora eran Manu y Paolo. Se sintió feliz por su amigo, pero la indiscutible complicidad que había entre ellos solo hacía más evidente la sensación de vacío en su relación con Míster Flechazo. Encajaban bien en algunos ámbitos, por ejemplo, en la cama, y su carácter expansivo, extrovertido y carismático conquistaba a cualquiera. ¿Era suficiente con eso?
***
Se acercaba el día del libro y, como cada año, los ancianos de «El palacio del centenario» estaban más concentrados de lo habitual haciendo espigas de trigo y flores de papel. La recaudación serviría para la fiesta de primavera, que incluía una suculenta merienda, para muchos era su única oportunidad anual de comer chocolate sin control. En vez de cotilleos y siestas repentinas, se perfeccionaban los unos a los otros y se llamaban al orden, si hacía falta. Mica necesitaba un poco más de actividad para mantenerse despierta y la hora y media que duraba el taller pasaba demasiado despacio.
–Hija, que pareces dormida hoy –dijo un señor con voz de filósofo.
–Esta chiquilla no está bien, señor Tercio –afirmó la mujer que se sentaba a su lado.
–La juventud de hoy toma demasiado café –sentenció una señora desde la otra punta del aula. Cada vez que abría la boca le bailaba la dentadura–. Luego no duermen, y vuelta a empezar.
–En realidad, nos falta café, señora Trino –respondió Mica.
–El problema son todos esos aparatos, Loli –dijo al ralentí otro anciano.
–¡Familia! Que las flores no se fabrican solas –gritó la abeja reina, de pelo fucsia.
Mica sabía que era mejor seguirles el juego y bromear, aunque tantas lecciones sobre lo malo de las nuevas generaciones le daban ganas de salir corriendo.
Mensaje de: mr Flechazo, 11:26
Acabo de despertarme en tu cama.
Mensaje de: mr Flechazo, 11:28
Buf, menuda noche… jajajajaja
Mensaje de: mr Flechazo, 11:29
Y qué resaca…
Mensaje de: mr Flechazo, 11:29
Recuérdame que no vuelva a salir con esos dos entre semana.
Mensaje de: mr Flechazo, 11:35
Dónde guardas los analgésicos?
Mensaje de: mr Flechazo, 11:43
Ya está.
Mensaje de: mr Flechazo, 11:45
Nunca más beberé tanto!
Mensaje de: mr Flechazo, 11:45
Y esta tarde tengo la entrevista con los de Boli, la revista de arte que te dije.
Espero que no noten que voy de resaca… jajaja
Mensaje de: mr Flechazo, 12:37
Todo bien?
Mensaje de: mr Flechazo, 13:19
He quedado con el de la galería. Creo que ha vendido algún cuadro más. Si me da la comisión hoy, vamos a cenar fuera.
Había oído cómo vibraba el teléfono durante la clase y también en el autobús, de camino a otra residencia en la que también daba un taller semanal. Podría haber mirado, pero no quería leer lo que suponía que serían montones de disculpas de Míster Flechazo. En lugar de eso, cuando decidió echar un vistazo, se encontró con que, para él, aquella madrugada no había ocurrido nada por lo que tuviera que suplicar perdón. Lo más probable era que ni siquiera recordara haber dicho o hecho algo inconveniente.
Nunca se había presentado completamente borracho en su casa, pero Mica comprendió, en una extraña revelación fulminante, que no era la primera vez que actuaba de una forma parecida. Desde que se conocían, había descubierto varias veces, cuando desconectaba el modo avión a primera hora de la mañana, llamadas perdidas hechas a las tantas de la noche. Entonces, le había parecido encantador que pensara en ella a cualquier hora, sobre todo cuando en más de una ocasión llevaba desaparecido y sin responder a sus mensajes algunos días. Se recordaba a sí misma llamando a Manu para contárselo emocionada.
Mientras recogía las tijeras de punta redonda y el papel maché, comprendió lo que habían sido esas llamadas, que desde que eran pareja -o lo que fuera que Míster Flechazo entendiera por pareja- quizás pasarían a ser visitas intempestivas como la de la noche anterior. «Qué idiota», se dijo. «Cómo he podido pensar que me quiere cuando lo único que busca es meterla en caliente».
Se dio cuenta de que estaba llorando cuando las lágrimas cayeron sobre la mesa y luego sobre sus manos. Empezó a tirar los materiales dentro de las cajas llena de rabia, sintiéndose estúpida y avergonzada. Guardó todo en su sitio y se fue al parque de enfrente para intentar tranquilizarse.
La conclusión era clara: Míster Flechazo no era merecedor de su afecto. Volvió a la residencia, se coló en la sala de ordenadores y abrió el procesador de textos.
Tenía los ojos tan llenos de lágrimas que necesitaba parpadear para poder leer lo que escribía. Lo repasó un millón de veces y después de sonarse los mocos y ver que se acababa la hora de su descanso para comer, decidió enviárselo a Míster Flechazo. Añadió una posdata para no parecer una bruja rencorosa y pulsó «enviar».
Hemos terminado.
No intento llamar tu atención, ni busco disculpas. Es cobarde no decírtelo a la cara, lo sé, pero no me veo capaz de hacerlo de otra forma. Lo siento.
Yo quiero a alguien que me quiera de verdad. Un hombre considerado, que no me vea como un agujero con el que a veces se va a cenar o al cine y al que le da la mano.
Seguramente no te veas a ti mismo como una mala persona y puede que no lo seas. Tal vez eres solo inmaduro, a pesar de haber cumplido los 30, o no te han educado en el respeto, o es lo que has visto en casa, o tienes traumas infantiles… Escribiendo esto, me doy cuenta de que no sé casi nada de ti, porque no puedo hacerme una idea de qué te impulsa a actuar como lo haces, pero a estas alturas ya me da igual. Si quieres averiguar cuál es tu problema, piensa un poco o ve a terapia.
Como es posible que tengas un vacío en la memoria, te lo voy a explicar. Ayer llegaste muy borracho. Te lanzaste a meterme mano porque estabas muy cachondo o eso dijiste. ¿Y por qué estabas tan cachondo? Por unas gogós con las que casi no pasó nada. Aunque, la verdad, en tu estado, dudo mucho que hubieras podido hacer gran cosa.
No te molestes en darme explicaciones ni detalles porque no quiero oírlos.
Lo peor es que no era la primera vez que pasaba algo así, la única diferencia es que al pensar que yo era tu novia, o lo que sea que realmente me consideres, creíste que tenías el derecho de presentarte en mi casa tal como lo hiciste.
Me ha costado verlo y comprenderlo. Culpa mía, se ve que soy lenta. Por desgracia, ahora entiendo que todas esas llamadas intempestivas que me has hecho desde que nos conocemos no eran una muestra de interés ni de afecto, sino de que eres un capullo de mierda. Lamento mucho haber perdido meses pensando en ti.
Por algún mecanismo psicológico extraño, al caer en eso, han empezado a gotear en mi memoria montones de otras situaciones relacionadas. Ahora tengo la sensación de que siempre lo he sabido, pero no sé por qué, ni cómo, me llegué a convencer de lo contrario. Supongo que yo también debería hacer terapia.
Me he dado cuenta de que todo gira siempre entorno a ti. Nunca has querido quedar con mis amigos (solo conoces a Manu porque estaba con él cuando te conocí), aunque yo he venido a montones de inauguraciones y cumpleaños y eventos que no me interesaban lo más mínimo. Otra vez, culpa mía por haberme obligado a pensar que era lo que debía hacer para poder verte y estar contigo un ratito. Además, que tus amigos sean un hatajo de tarados pretenciosos tendría que haberme dado una pista. Pero ya te he dicho que soy lenta y aquí tenemos una prueba más. Tampoco te has interesado nunca por mi pasado ni por mis planes de futuro. Haces preguntas genéricas sobre el blog y los talleres y, cuando acabo de contarte lo que sea, retomas temas que solo te importan a ti y todo lo que he dicho cae en una especie de vacío. Otra vez, culpa mía por haber confundido el «qué tal esto o aquello» con verdadero interés.
En fin, supongo que podría seguir, pero ni siquiera me apetece echarte en cara otros detalles. Bueno, solo una cosa más: nunca me han gustado tus cuadros.
No me llames ni me contactes de ninguna manera, por favor. Respétame al menos en esto.
P.D.: Quiero que sepas que no todo ha sido malo y que deseo que te vaya bien en la vida.
En cuanto lo envió, bloqueó el número de Míster Flechazo tan rápido como le permitieron sus dedos, y eliminó todo lo que tenía de él en el móvil. Al levantarse de la silla, se dio cuenta de que apenas se había movido en ese rato y estaba agarrotada. Antes de apagar el ordenador, fotografió el texto y le mandó las capturas a Manu.
Metió el teléfono en el bolso y con las gafas de sol puestas, fue hacia el último taller del día en una asociación de vecinos dispuestos a todo para ganar el premio a la decoración más alucinante en las fiestas del barrio.
Pasó el taller al ralentí. Se veía a sí misma como desde fuera, moviéndose con torpeza y hablando entrecortadamente. Los ojos hinchados y la voz nasal delataban que había estado llorando, pero al menos delante de sus alumnos trató de sobreponerse y dar los contenidos tal como los tenía planeados.
Al terminar, había conseguido serenarse, aunque su aspecto revelaba el agotamiento que solía seguir a una jornada de drama intenso.
Estaba acabando de recoger cuando su móvil sonó.
–¡Esta noche te vienes a cenar! Tú y yo. Veremos comedias y comeremos lo que te dé la gana –dijo Manu nada más descolgar. Antes de que Mica tuviera oportunidad de replicar, continuó–. No es negociable. En mi casa a las ocho y media.
–De acuerdo –musitó ella. La voz le tembló y sus ojos se envidriaron, pero consiguió mantener el temple.
–Cuando sepas lo que quieres cenar, me envías un mensaje y lo pillo de camino a casa. Y tengo que dejarte –susurró–, que está la jefa rondando y paso de broncas. Te quiero mucho. No te desmorones hasta esta noche.
–Vale –dijo con una media sonrisa.
Le daba pereza pasarse lo que quedaba de tarde de excursión con el Doctor Jones y que notara que le ocurría algo, pero irse a casa y estar a solas con sus fantasmas era lo último que necesitaba.
Tenía miedo de que Míster Flechazo la esperara a la salida de la asociación de vecinos, en parte porque había quedado allí con el Doctor Jones en unos minutos y no deseaba más malentendidos. Tampoco quería discutir el contenido de la carta, ni escuchar réplicas o aclaraciones de ningún tipo. Era injusto no darle la oportunidad de ofrecer su versión, pero simplemente no quería oírlo. Por suerte, recordó que siempre se había hecho un lío con sus horarios y recorridos cambiantes. Su falta de interés en el día a día de Mica por fin resultaba útil. A pesar de todo, salió con cautela del local que tenía la asociación de vecinos.
El Doctor Jones la esperaba allí mismo. Le dedicó una sonrisa a modo de saludo y cuando la vio mirar a los lados, buscando a un Míster Flechazo enfurecido, se acercó a ella.
–Hola.
Mica se fijó entonces en que llevaba dos cascos.
–¿Qué es eso? –preguntó señalando los cascos.
–Es para que Charles Xavier no nos encuentre.
–¿Tienes moto?
–Sí. Este es para ti. –Le ofreció el casco que llevaba encajado en el codo–. En metro tardaríamos una semana en repasar todo esto. –Se sacó el móvil del bolsillo y le enseñó la ruta que había trazado. Había más de veinte destinos que recorrer en un par de horas.
La idea de ir en moto con el Doctor Jones le produjo un cosquilleo. Pretendían aparentar normalidad, pero para cualquier observador externo sería evidente que algo pasaba. Sus gestos no fluían con naturalidad, sobre todo cuando se hacía necesario alguna clase de acercamiento físico. Al coger el casco, Mica había tenido cuidado de no rozar esos antebrazos de soldador que, a pesar del día que llevaba, no habían dejado de llamarle la atención y él había hecho todo lo posible para que no hubiera un contacto ocular prolongado en ningún momento.
–¿Nos dará tiempo? –preguntó ella.
–No lo sé. Supongo que depende de lo dispuesta a colaborar que esté la gente. De todas formas, he pensado que estos –dijo señalando algunos puntos en el mapa–, que están cerca, nos los podemos ir repartiendo. ¿Vamos?
–Vamos.
La moto estaba aparcada en la esquina. Por desgracia era una de esas motos de carretera gigantescas y atronadoras. Hubiera preferido que tuviera una Vespino. Mica nunca había ido en moto. La idea de ir serpenteando con ese cacharro entre los coches la aterraba.
–Oye, ¿conduces bien? –dijo Mica, con desconfianza.
–Claro.
Qué iba a decir, pensó ella, y se sintió estúpida por haber preguntado.
–Vale –respondió sin mucha convicción.
Se pusieron los cascos. El Doctor Jones encendió el motor y desbloqueó el caballete. Se quedó parado, esperando a que Mica se montara. Mientras ella estudiaba cómo sentarse detrás del Doctor Jones sin toquetearlo en exceso, él se levantó la visera.
–¿Qué haces?
–Estoy pensando.
–¿Prefieres conducir tú?
–¿Qué? ¿Yo? –En un gesto automático, se quitó el casco y lo miró con los ojos muy abiertos y el pelo revuelto–. ¿Quieres que nos matemos?
–¿Te da miedo? –Por las arrugas que se acentuaron alrededor de los ojos, supo que se estaba riendo–. Hace muchos años que voy en moto. Sé lo que hago, de verdad. Tú solo tienes que dejarte llevar, no hagas contrapeso en las curvas y sobre todo no te sueltes, ¿de acuerdo?
Mica asintió, pero seguía sin verlo claro. Volvió a enfundarse el casco.
–¿Serpenteas?
–¿Qué?
–¿Que si te metes entre los coches? Ya sabes –dijo ella tratando de imitar el movimiento.
–No lo haré.
–¿Pero lo haces habitualmente?
–Súbete ya –se rio–. Te prometo que no te pasará nada.
En cuanto estuvo aposentada, comprobó que había bastante espacio entre ellos. Se sonrió pensando que tal vez no iba a ser tan incómodo como pensaba, pero en cuanto la moto se movió, se echó hacia delante y se agarró al Doctor Jones como un koala a un eucalipto.
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La primera parada era un barrio poco céntrico y adinerado. La zona era tranquila, con escasos comercios. Solo vieron a un par de asistentas uniformadas paseando perros y a un hombre trajeado entrando en un portal. Había dos direcciones bastante cercanas y cada uno se dirigió hacia un lugar. A tres calles estaba el portal que le había tocado a Mica. Como no sabían a qué piso había ido Vicky, había que hacer un puerta a puerta. Pensó en llamar a todos los timbres, como había hecho con Manu para entrar en el despacho de Montenegro, pero el edificio tenía portero.
–No se admite publicidad, señorita –dijo una voz detrás de ella. Un hombre con una bata azul abrochada hasta el cuello, la miraba, escoba en mano.
–No es publicidad. Necesito hablar con los vecinos.
–¿Con todos?
–Pues sí. Soy detective. Investigo un intento de asesinato. –A punto estuvo de decir pizza con piña.
–¿Ah sí? –exclamó el portero con excitación.
–Así es –dijo con un tono de máxima competencia.
–¿Y puedo preguntar los detalles? Es que soy muy lector de novela negra, ¿sabe?
–¿Puede decirme si vio a esta joven hace unos días? –preguntó enseñándole la foto de Vicky.
El hombre la miró con atención.
–Pues no me suena, la verdad. ¿Es la víctima o una sospechosa?
Mica no estaba muy segura de cuánta información debía revelar.
–Eso es confidencial. Gracias por su ayuda. Ahora, si no le importa, voy a preguntar a los vecinos.
–Sí, sí, por supuesto. –Le cedió el paso inmediatamente y llamó al ascensor. Aprovechó la espera para acribillarla a preguntas–. ¿Y es peligroso esto de ser detective privado? ¿Ha trabajado en algún caso importante? ¿Cómo son realmente las vigilancias? –Le abrió la puerta del ascensor–. Bueno, si puedo ayudarla en algo, aquí estoy –oyó que decía cuando el ascensor ya iba camino del ático.
–¡Madre mía! –exclamó Mica para sí, cuando estuvo a salvo del portero preguntón.
Empezó su recorrido en el ático primera. El procedimiento se hizo monótono al cabo de poco: llamaba al timbre, alguien caminaba hacia la puerta, la mirilla se iluminaba y luego se oscurecía enseguida. Entonces Mica les aseguraba que solo quería preguntar si conocían a una persona. La mayoría abría la puerta inmediatamente, otros necesitaban que añadiera con rudeza un «es urgente», pero piso tras piso la respuesta era siempre la misma: «no, lo siento», hasta que llegó al segundo segunda.
–Hola –dijo Mica con una sonrisa a la mujer que había abierto la puerta. Llevaba un uniforme, con lo que probablemente era la asistenta–. ¿Le suena esta chica?
–Sí, preguntó por la señora.
–¿Puedo hablar con ella? La señora, quiero decir.
–No está.
–Y, ¿cuándo puedo encontrarla? ¿Sabe de qué hablaron?
–Tampoco estaba cuando vino esa chica.
–¿Le dijo qué quería?
–No –respondió inexpresiva.
Menuda ayuda, pensó Mica.
–¿No dejó ningún recado? ¿Nada? –insistió.
–No, dijo que ya volvería.
–¿Volvió?
–Sí, vino dos días después.
–¿Y?
–La señora tampoco estaba.
–¿Algún día hablaron ella y la señora?
–No.
–Entiendo. Gracias.
La criada no dijo nada más, simplemente cerró la puerta. Al pasar por los buzones Mica miró los nombres del segundo segunda y los anotó por si acaso. Se despidió del portero aficionado a la novela negra y fue hacia donde habían aparcado la moto. El Doctor Jones ya estaba allí. Su visita había sido tan infructuosa como la de ella. Hicieron otras dos paradas con resultados parecidos.
La quinta dirección que consultaban quedaba en un barrio pijo y bohemio a partes iguales, con más bares por habitante que cualquier otra zona de la ciudad. El edificio era una casa antigua restaurada y solo había tres pisos. Llamaron al primero, pero nadie respondió y probaron con otro.
–¿Sí? –preguntó una voz, al otro lado del interfono.
–Hola.
–¿Diga? –Otra voz salió del altavoz. La del primero había tardado en llegar al telefonillo.
–Hola –empezó de nuevo el Doctor Jones–. Somos detectives privados, queríamos preguntarles si habían visto una chica. ¿Les puedo enseñar la foto?
Un zumbido les cedió la entrada y subieron las escaleras hasta el primer piso, donde una señora que olía a sopa de pollo los estaba esperando. Los del segundo bajaron las escaleras hasta el rellano en el que estaban Mica y el Doctor Jones, mostrando la foto a la anciana.
–Esta es la chica, ¿la había visto antes?
–Ay, majo, espera que no traigo las gafas. Hola, guapos –saludó a sus vecinos, dos hípsters barbudos, antes de entrar.
–¿Conocéis a esta chica? –preguntó Mica. El Doctor Jones les alargó el móvil, con la foto en pantalla.
–No me suena, ¿y a ti? –le dijo el hípster 1 al hípster 2.
–Ni idea –respondió el hípster 2–. Espera, ¿no es la novia de Hans?
–Pero qué dices, no se parecen en nada. Además, la novia de Hans es rubia de verdad.
–Que vaya bien teñida no significa que sea rubia de verdad, Juanito.
–Solo se hace mechas para darle vidilla a su tono. Te juro por mi vida que un día le vi una cana. Cómo es eso posible si se tiñe, ¿eh?
Mica pensó que los hípsters debían de tener una peluquería.
–Entonces, ¿es ella o no? –dijo el Doctor Jones, perdiendo la paciencia.
–No –negó el hípster 1.
–Definitivamente, no –confirmó el hípster 2, volviendo a mirar la foto.
–Ya estoy aquí –anunció la anciana, con las gafas puestas–. A ver, déjame ver –le dijo al Doctor Jones. Miró la foto con atención–. No. A lo mejor Marga la conoce, que tiene muchas visitas.
La anciana cogió las llaves y cerró la puerta. Iba algo encorvada, pero encabezó la comitiva hasta el tercer piso con mucha decisión. Los hípsters también los acompañaron. El rellano de la última planta era algo estrecho para tanta gente. Mica y el Doctor Jones se miraron encogiéndose de hombres, tratando de parecer profesionales ante todo ese disparate.
–Hola –apareció la tal Marga que, o bien iba ya en pijama o todavía lo llevaba–. ¿Qué pasa? ¿Hay una fiesta?
–Estos jóvenes –dijo la anciana señalando a Mica y al Doctor Jones–, buscan a un asesino. Tenemos que ayudarles.
–¿Un asesino? –preguntó hípster 1, llevándose la mano al pecho.
–¿No era una desaparecida? –dijo hípster 2.
–Solo estamos investigando. Nadie ha dicho nada de un asesino –aclaró el Doctor Jones.
–Pero sí –añadió Mica, dejándose llevar por el ambiente–, esta chica está en coma y buscamos al culpable.
Todos se exclamaron y se cubrieron la boca con las manos. El Doctor Jones la miró desaprobando sus palabras.
–Madre mía –profirió Marga, la vecina del tercero–, déjame ver esa foto. –Solo necesitó una mirada rápida y asintió–. Sí, la conozco. Vino hará unos diez días, más o menos. Solo quería saber si estaba contenta con la reforma. Como una especie de control de calidad, dijo. –Abrió la puerta del todo y los dejó pasar. Era un apartamento tipo loft muy moderno, con un espacio amplio dominado por una cocina espectacular, de las que solo se ven en las revistas y en los programas de la tele–. Me hicieron una reforma integral hace poco. Estuvieron casi dos meses para terminar, pero ha quedado espectacular. ¿A que sí?
Todos asintieron.
–Sí, hija, está precioso –comentó la señora del primero. Se acercó a la Thermomix que había en la encimera–. ¿Qué es esto? ¿Un robot? ¿Y esto? –dijo señalando una máquina de cocción al vacío.
–Tiene que probarlo, Enriqueta –respondió el hípster 2, acariciando la máquina de cocción al vacío–. ¿Se acuerda del asado que preparó Marga en la inauguración?
–Oh –suspiró la anciana–. Qué delicia, ¿lo hizo con esto?
–Nosotros nos compramos una al día siguiente.
–¿Y cómo funciona? –preguntó Mica, perdiendo de vista el objetivo de la visita.
–Es facilísimo –respondió Marga.
–Entonces ¿solo le preguntó por la reforma? –intervino el Doctor Jones, alzando la voz.
Todos callaron.
–Sí, más o menos. Estuvo un rato mirando los electrodomésticos y los armarios y apuntó cosas, pero esperaba visitas y no presté mucha atención.
–¿Con qué empresa hizo la reforma? –preguntó Mica, aunque ya sabía la respuesta.
–Reformas Gresan, los de «acabamos a tiempo» –citó el eslogan de la compañía.
El Doctor Jones miró a Mica. No necesitaron decirse nada. Él fue directo revisar los electrodomésticos. Sacó el móvil y buscó la marca y el modelo del lavavajillas y le mostró a Mica el resultado mientras los vecinos discutían las ventajas de la Thermomix. En la etiqueta que había pegada en el lavavajillas ponía que era A+++, pero sus especificaciones en la página web del fabricante decían otra cosa: B. Comprobaron que ocurría lo mismo con la nevera, el extractor, el horno. Las etiquetas eran falsas.
–La estafaron –susurró Mica.
El Doctor Jones le hizo un gesto para que callara. Miraron de reojo a los vecinos, que seguían enfrascados en su charla. Se despidieron de ellos agradeciendo su ayuda y bajaron las escaleras corriendo.
–El Gusto estafa a sus clientes –dijo Mica ya en la calle–. ¿Crees que así financia su adicción al juego?
–Y Vicky lo descubrió. Dios mío, ¡las facturas!
–¿Qué facturas?
–Las del pendrive. El de Darth Vader. –El Doctor Jones empezó a dar vueltas–. Había varias facturas de la empresa de reformas. Como ella le lleva las cuentas, no le di más importancia. Tuvo que ver que algo no cuadraba.
–Y empezó a investigar.
–Sí, pero no lo entiendo, ¿por qué no me lo contó?
–A lo mejor quería estar segura, antes de decir nada.
El Doctor Jones se sacó el móvil del bolsillo y empezó a hurgar, clicando aquí y allá. Mica se acercó con cautela y echó un vistazo. Abría los archivos de las facturas y aumentaba las cabeceras, donde estaba la información del cliente.
–Las direcciones coinciden –dijo finalmente con un suspiro. Se frotó los ojos y se sentó en cuclillas en el escalón de un portal–. No hace falta que sigamos comprobando los demás sitios en los que estuvo Vicky. Está claro que cotejó las facturas que consideró sospechosas con el resultado real de las obras. El Gusto cometió una estafa. Varias, seguramente. –Se quedó en silencio, pensativo. Mica no dijo nada, esperó a que él lo dijera primero–. ¿Y si la atropelló? –preguntó titubeando.
–Podría ir a la cárcel, si se destapa todo esto. –Mica se sentó a su lado y se abrazó las rodillas.
–Nuestros padres eran como hermanos –murmuró con un temblor en la voz.
No le importaron las restricciones que se habían autoimpuesto en cuanto a contacto físico y apoyó su cabeza en el hombro de él. Llevó su mano hasta su otro hombro y lo apretó para consolarlo. Lejos de apartarse, el Doctor Jones dejó caer su cabeza sobre la de ella y cerró los ojos.
–Tengo que hablar con él –dijo al cabo de unos minutos.
–¿No deberíamos llamar a la policía?
–No puedo hacer eso sin más. ¿Y si no ha sido él? Puede que lo haya hecho algún empleado y él ni siquiera lo sabe. Si él no ha hecho nada, ¿qué? Ya viste cómo estaba con lo del programa. Es lo mejor que le ha pasado en la vida, lleva años intentando venderlo y esto podría arruinarlo todo. Incluso aunque luego se demostrara que es inocente, no tendría arreglo. No, no –dijo negando con la cabeza–, primero tengo que asegurarme.
–Pues iremos los dos –sentenció Mica. Se levantó decidida a llegar hasta el final y se calzó el casco. Todavía faltaba más de una hora para su cena con Manu, tenía tiempo de sobra.
El Doctor Jones cogió de nuevo el teléfono. Caminaba y hablaba, seguramente con el Gusto, pero entre el casco y el ruido del tráfico, no pudo oír muy bien la conversación.
–Ya sé dónde está –afirmó el Doctor Jones en cuanto colgó–. Vamos.
Mica no lo dudó y antes de que la moto se moviera un milímetro, ya estaba firmemente agarrada a la cintura del Doctor Jones. El pánico de los primeros viajes y la incomodidad de una cercanía forzada con él, no le habían permitido disfrutar de la experiencia. Pero algo en esos minutos había conseguido que floreciera de nuevo la conexión que se tambaleó tras el mejor y más inoportuno de los besos.
Tampoco quería pensar en el Doctor Jones ni en Míster Flechazo ni en nadie. Por primera vez desde que tenía memoria, se sintió ligera, libre de sí misma y de todas las presiones con las que se había ido sobrecargando a lo largo de los años. Si tenía que suceder algo, ya se vería.
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Habían circulado unos quince minutos. Pronto se dio cuenta de que se encontraban en unas calles arboladas y solitarias que le eran familiares. La Avenida de los Pinos no estaba lejos y comprendió que allí era adonde se dirigían, a la enorme reforma que el Gusto llevaba a cabo en una de sus mansiones.
Bajaron de la moto, el Doctor Jones guardó su casco bajo los sillines y dejó el de Mica colgando de la cadena de seguridad. Había aparcado un poco lejos de la entrada y caminaron en silencio hasta la puerta. Ella aprovechó para enviarle un mensaje a Manu. Tecleó tan rápido como se lo permitieron sus dedos.


Mensaje para: Manu, 19:18
No flipes.

Mensaje para: Manu, 19:18
Creo que hemos encontrado al asesino.

Mensaje para: Manu, 19:18
Ya te contaré.

Mensaje para: Manu, 19:18
Si este tío intentó atropellar a Vicky, no voy a ser la tonta del bote que entra en la boca del lobo sin avisar a nadie… y el dr J no quiere llamar a la poli.

Mensaje para: Manu, 19:19
Total, que si en diez minutos no te escribo que estamos bien, llama a la policía. Avda. de los Pinos, nº4.

Manu se puso en línea y empezó a escribir.
Mensaje para: Manu, 19:19
Espera, mejor un pulgar hacia arriba si todo va bien y uno hacia abajo si va mal. Te escribiré cada diez minutos. ¿Ok?

Guardó el teléfono en el bolso y vibró enseguida. Volvió a vibrar. Volvió a vibrar.
–Estás enganchada a ese trasto –dijo el Doctor Jones. Se había parado en la entrada y había esperado a que terminara de escribir.
–Pero si tú eres informático.
–No tiene nada que ver. –Puso los ojos en blanco y gesticuló como si hubiera dicho el mayor sinsentido del mundo.
–Es nuestro seguro de vida –replicó ella, agitando el móvil–. Le he pedido a un amigo que llame a la policía si no le escribo cada diez minutos.
–No va a pasarnos nada. Seguro que no fue él. Seguro que nos lo explica y quedamos como dos tontos.
–Ojalá tengas razón.
El Doctor Jones posó el dedo índice en el interfono de la casa, pero no se animaba a pulsarlo.
Retiró el dedo del botón y se volvió hacia ella.
–A lo mejor no ha sido tan mala idea lo de tu amigo, tienes instinto para esto. –Su mirada se perdió entre los grandes plataneros de la avenida–. Creo que debo de ser el peor estudiante de detective del mundo.
–No tiene nada que ver. Este hombre –dijo refiriéndose al Gusto– es como de la familia para ti y a cualquiera se le nublaría el cerebro en esta situación.
El Doctor Jones calló unos segundos que se hicieron muy largos. Mica no se atrevió a interrumpir el curso de sus pensamientos. El silencio se hizo muy evidente en una calle como esa, en la que apenas pasaban media docena de personas en todo el día. Al final, salió de su ensimismamiento.
–Creo que deberías quedarte aquí –dijo–, ya has hecho más que suficiente.
–Ni hablar.
–Deberías irte, en serio. Dijiste que me ayudarías y lo has hecho.
–No pienso dejarte aquí con él, que a saber qué más habrá hecho. Si te hiciera algo, tendría que cargar con ese peso en la conciencia el resto de mi vida. No, no me voy a ninguna parte.
–Pues un término medio. Te llamo y escuchas la conversación. Si te parece que hay peligro, avisas a la policía. ¿Te parece bien? Serás mi seguro de vida, así no tienes a tu amigo en vilo.
–Vale –dijo dubitativa–. Tengo una app para grabar llamadas. La activaré por si las moscas. Y si confiesa o hay algo raro llamaré a la policía.
El Doctor Jones se metió el teléfono en el bolsillo delantero de los tejanos, con la zona donde estaba el micrófono asomando. Mica le dijo que se alejara para comprobar que se oía bien. Él puso los ojos en blanco, pero obedeció y caminó unos cincuenta metros.
Mica vio la hora, casi habían pasado los diez minutos y le envió a Manu un pulgar hacia arriba sin leer sus dos docenas de mensajes.
–Probando… Uno, dos, probando –dijo el Doctor Jones.
Mica le hizo señas para que volviera. Él se acercó sonriendo, con su seductor hoyuelo bien visible. Mica le devolvió la sonrisa.
–Siempre había querido decir eso. Pensé que sería en una gran sala de conciertos, pero esto también me sirve.
Entre risas nerviosas, Mica se acordó del beso y sintió aquel hormigueo otra vez. Se olvidó de dónde estaban y de por qué habían venido. Deseó sentir de nuevo el contacto de sus labios. Las risas se apagaron lentamente. Él la observó en silencio, inmóvil, y ella no desvió la mirada como habría hecho hacía una hora. Estaban a fracciones de segundo de otro beso glorioso, pero el Doctor Jones carraspeó con suavidad y se movió inquieto. A ella le costó un instante entender que no le había dicho nada de su ruptura con Míster Flechazo y que lo primero era compartir esa información. Sea como fuere, la oportunidad se había desvanecido.
–Voy a entrar –murmuró.
–Una cosa –le interrumpió Mica. No sabía por dónde empezar a contarle lo de Míster Flechazo y se quedó atascada sin saber cómo acabar la frase.
Él esperó, pero al final, dijo:
–Luego.
Sonrió y le dio la espalda para pulsar el timbre.
Mica puso en marcha la aplicación para grabar llamadas mientras esperaban respuesta. Nadie contestó, pero una vibración en la cerradura les dio paso. Ella entró tras él y le susurró que esperaría escondida entre los árboles, probablemente centenarios, de la entrada.
El sol se estaba poniendo y el jardín estaba desierto, nada que ver con el bullicio y el ir y venir que Mica había presenciado el día anterior. Solo veía un terreno en penumbra, enorme y lleno de trastos. De pronto, se puso nerviosa y se arrepintió de no haber hecho pis en el loft de la tal Marga.
El Doctor Jones empezó a caminar hacia la puerta de la casa. Primero parecía inseguro y los pasos eran lentos y algo erráticos, pero recorrió los últimos metros a grandes zancadas. Golpeó la puerta de entrada con los nudillos y entró sin esperar respuesta.
En cuanto perdió de vista al Doctor Jones, Mica se pegó el teléfono al oído. Oía el crujido del suelo y sus pasos. No veía ninguna luz en el interior de la casa, así que el Gusto tendría que estar en la parte trasera, puede que ensayando su gran entrada, mazo en mano.
No quería quedarse allí esperando sin hacer nada. Ni siquiera había pasado medio minuto desde que había visto desaparecer al Doctor Jones en el interior de la casa y le había parecido una eternidad. Rebuscó en el bolso hasta que encontró parte del cable de sus auriculares. Intentó desanudarlos con una mano, pero era imposible. Mantuvo el teléfono contra su oreja sujetándolo con el hombro y cuando por fin sostuvo entre las manos un cable liso y largo, se puso los auriculares y se metió el móvil en el bolsillo. Así podría moverse con más libertad.
–¿Hola? –dijo el Doctor Jones en el interior de su oído–. ¿Gusto?
–Aquí –le pareció oír a lo lejos. La voz sonaba muy apagada, pero reconocía su tono bajo. El Doctor Jones aceleró el paso, se tropezó con algo y chasqueó la lengua.
Mica empezó a moverse por el jardín. No quería abandonar la seguridad de la zona arbolada, así que rodeó el terreno por su perímetro exterior. Intentó no hacer ruido, pero había algunas ramas secas y pequeños matorrales.
Vio la hora y le envió otro mensaje a Manu. Aún no necesitaban a la caballería.
–¿Qué hay, chaval? –La voz del Gusto ya no se amortiguaba por la distancia–. Me ha sorprendido tu llamada. ¿Todo bien?
–¿Cómo es que sigues aquí? Ya no hay nadie.
–Mañana vamos a grabar en este salón y quería dejarlo todo a punto. ¿Cómo estás? ¿Hay noticias de Vicky? ¡Epa! –exclamó–. Cuidado, chaval. Si mi madre se entera de que te ha pasado algo, me la cargo –su risa resonó por toda la estancia. Mica se imaginó que le señalaba el mismo montón de escombros con el que ella casi se había tropezado el día anterior.
–Vicky sigue igual, por ahora. Aunque dicen que despertará de un momento a otro, que muestra signos de semiconsciencia. –Al Doctor Jones le temblaba la voz. No sabía si era por la rabia o por el miedo, pero no se decidía a preguntar–. He recibido noticias preocupantes –siguió, muy envarado.
–¿Preocupantes? ¿Qué quieres decir? –Se esforzaba por parecer jovial, pero a Mica le pareció que había un deje de tensión en su voz, una ligera intranquilidad. Casi pudo ver como arrugaba la frente durante milésimas de segundo.
Entretanto, ella consiguió llegar a la parte trasera de la mansión y vio que la luz salía, como había supuesto, de la gran sala de estar que daba al jardín. Habían sustituido los plásticos que cubrían los ventanales por cristal y, aunque estuviera de espaldas, reconoció enseguida la robusta silueta del Gusto. El Doctor Jones estaba rígido frente a él. Le sacaba unos cuantos centímetros a su tío postizo, pero ni eso ni sus antebrazos de estibador, daban la sensación de ser rival para el torso recio y corpulento del Gusto.
Mica miró la hora. Solo habían pasado dos minutos des de que le había enviado a Manu el último pulgar hacia arriba, pero la tensión de la escena había estirado cada instante de forma prodigiosa.
–Bueno, tengo entendido que has recaído en viejos hábitos. –Escupió las palabras con la mandíbula rígida. Apenas vocalizaba. Desde el jardín, lo vio cruzando los brazos sobre el pecho. Sus ojos navegaron por el suelo y los lados, pero acabaron posándose sobre el Gusto, esperando respuesta.
–¿A qué te refieres? Tengo donde elegir –se rio, buscando una complicidad que no iba a encontrar.
–Lo sabes perfectamente.
–Venga, chaval. Eres tan serio. Ese ha sido siempre tu mayor defecto. A las mujeres les gusta que las hagan reír, hombre. Relájate. –El Gusto se acercó a él, pero el Doctor Jones se apartó–. Buf –resopló–. No seas así. No es nada. De verdad. No tiene nada que ver con esa época. Puedes estar tranquilo.
–Pues no lo estoy. Y de dónde has sacado el dinero, ¿eh? –gritó.
Sin esperar respuesta, el Doctor Jones se fue hacia él. Lo empujó. El Gusto se zafó y le devolvió el empujón. Mica reprimió un grito.
–Pero ¿a ti qué cojones te pasa? ¿Te has vuelto loco?
–¿Atropellaste a Vicky? –murmuró el Doctor Jones–. ¿La atropellaste? –Le temblaba la voz.
–¿Qué? Pero qué dices. De verdad, Bruno, vete a casa, anda. Olvidaremos esta estupidez.
–¿La atropellaste? –insistió.
–¿Cómo puedes pensar eso?
–Dejaste a tu madre en la calle sin pensarlo.
–¡Eso fue hace quince años! Entonces sí tenía un problema, ahora es muy distinto.
–¿Porque estafas a tus clientes en vez de hipotecar a tu madre? –gritó lleno de rabia–. ¿No te echaron a patadas de un casino este sábado?
Mica se quedó estática. Solo oía la respiración entrecortada del Doctor Jones. Miró la hora y le envió otro mensaje a Manu.
–Es que ahora me espías ¿o qué?
–Dios. No quería creérmelo… ¿Cómo has podido ser tan estúpido?
–Te estás pasando –lo amenazó el Gusto–. Yo no tengo que darte explicaciones. Ni a ti ni a nadie.
–No sé ni qué hago aquí como un gilipollas. Esperaba que no fuera cierto. Pero esta mierda lo envenena todo –dijo refiriéndose a las apuestas.
El Doctor Jones se apoyó sobre las rodillas, como si estuviera agotado después de una carrera.
–Oye, mira. Lo tengo todo pensado, ¿vale? –El Gusto se acercó al Doctor Jones. Un mechón se deslizó sobre su cara. Trató de devolverlo a su lugar, pero solo consiguió que un montón de pelo, que estaba perfectamente peinado hacia atrás, cayera sobre su rostro–. Me está yendo muy bien ahora. Con el programa voy a ganar un montón de pasta. Cuando acabe esta locura de grabación, lo arreglaré con los clientes. Les diré que tuvimos problemas con un proveedor y cambiaré todo lo que no tendría que estar. Les pagaré un extra por las molestias. ¿Lo ves? No pasará nada.
Le puso una mano en la espalda, pero el Doctor Jones se incorporó y lo apartó con rabia. Se puso a caminar por la estancia. Iba y venía y negaba con la cabeza.
–Ya es tarde –dijo rompiendo el silencio.
–¿Qué quieres decir? ¿Qué has hecho, Bruno? Espero que no hayas hecho una tontería. –Había desesperación en su voz.
–¿Es lo que le dijiste a mi hermana antes de atropellarla? ¿Qué no hiciera una tontería?
–Bruno…
–La policía ya lo sabe. Vicky despertó hace un par de horas. Vas a ir a la cárcel.
El Gusto no respondió. Mica se tapó la boca con las manos. ¿Por qué no le había dicho que Vicky había recuperado la consciencia?
–¡Quiero oírtelo decir! –gritó el Doctor Jones.
Se habían cambiado las tornas. Ahora era él quien estaba quieto en el centro de la habitación y el Gusto quien daba vueltas con las manos en la cabeza. A veces gesticulaba como si fuera a hablar, pero no decía nada. Siguió moviéndose de un lado a otro y transcurrieron los minutos de mayor tensión que Mica había vivido jamás. El Doctor Jones continuaba inmóvil, haciendo acopio de una paciencia que ni debía de saber que tenía.
Casi habían pasado otros diez minutos y Mica le envió otro mensaje a Manu.
–No ha habido un solo día desde… No sé qué me pasó. Fue como un sueño, ¿sabes? Me veo a mí mismo con las manos en el volante, apretando el acelerador. No lo entiendo, Bruno. No sabes cuánto me arrepiento. He pensado en decírtelo un millón de veces. –Trató de acercarse al Doctor Jones. Puso las manos sobre sus hombros, pero él lo rechazó–. Por favor, tenéis que perdonarme. Tú y Vicky sois familia. Os vi nacer.
–¿Estás de coña? –rugió estupefacto el Doctor Jones.
–Me volví loco, te lo juro. Es como si lo hubiera hecho otra persona. Vicky me citó en una de las obras. Llevaba días sin dormir. Era tarde. Estaba agotado. Cuando empezó a acusarme… Ya conoces a Vicky, lo quiere todo a su manera. Le dije que podía arreglarlo, que estaba controlado, pero no me escuchaba. Me dijo que iría a la policía. –Se agarró a los brazos del Doctor Jones, suplicante–. No puedo ir a la cárcel, Bruno. Estoy a nada de hacerme famoso, de hacerme rico, ¿no lo entiendes? Piensa en mi madre, que os quiere como si fuerais suyos. Por fin tendrá la vida que merece.
El Doctor Jones lo miraba atónito.
–Dilo. Reconoce que atropellaste a Vicky.
–Solo quería darle un susto.
–Eres un mierda –dijo el Doctor Jones empujándole–, pero todavía tienes una oportunidad. No esperes hasta que te encuentren, entrégate tú.
–No saben dónde estoy –murmuró–. ¿Por qué has venido tú solo? –preguntó, como si de repente hubiera entendido que tenía una escapatoria.
Mica intuyó que había llegado la hora de pedir socorro y le envió a Manu un pulgar hacia abajo. Inmediatamente, vio que se conectaba y acto seguido se desconectaba. Seguro que la policía no tardaría en llegar.
–Ya lo entiendo. Vicky sigue en coma, ¿verdad? He caído como un imbécil.
–Lo he grabado todo, Gusto. No hay nada que hacer. –Una imperceptible agitación recorrió las palabras del Doctor Jones. Empezó a retirarse, andando hacia atrás, para no perder de vista a su oponente.
Mica tenía que intervenir de alguna manera, pero no se le ocurría cómo. Todo lo que sabía de lucha eran los cuatro pasos que había aprendido en las clases de body combat del gimnasio y no se imaginaba que pudieran hacer mella en un tipo de la envergadura del Gusto.
–Escúchame, Bruno. Deja que me vaya. Me esfumaré. No volveréis a verme nunca, te lo prometo.
–No puedo hacer eso.
El Doctor Jones desapareció en la oscuridad.
Luego, todo ocurrió demasiado rápido.
Mica oyó pasos, golpes y jadeos, luego un ruido sordo, el caer de un cuerpo contra el suelo y silencio. Sonaron pasos y escombros que se desprendían de sus pequeños montículos. Oyó el roce de la ropa. Alguien estaba cogiendo el teléfono del bolsillo del Doctor Jones.
–Mica –susurró el Doctor Jones–. Creo que está inconsciente. Voy a…
Otro golpe y otro cuerpo en el suelo.
La llamada se cortó.
Retuvo una fuerte inhalación tapándose la boca con las manos y se le descolgó un auricular.
No sabía de qué era capaz el Gusto por mantener a salvo sus secretos. No podía dejar allí al Doctor Jones, pero el miedo la paralizó. No podía pensar con claridad y no se le ocurrió otra cosa que coger una piedra del suelo y lanzarla contra los ventanales. En cuanto lo hizo se arrepintió, porque ese plan desesperado no tenía una segunda parte, pero no hubo reacción. Decidió acercarse al salón por un lateral a ver si podía entrar por alguna ventana sin hacer ruido. Pero antes necesitaba localizar al Gusto. Caminó despacio entre los árboles y los arbustos que llenaban un pequeño bosquecillo privado. Miró hacia la casa con atención y vio cómo la silueta del Gusto se acercaba a una de las ventanas. Esta vez no estaba de espaldas al jardín, sino que miraba hacia fuera. La buscaba.
Mica se quedó helada detrás de un árbol. Estaba aterrada. Sus dientes castañeteaban demasiado fuerte. Se apretó la mandíbula con las manos tratando de frenar el temblor. Oyó cómo el Gusto abría una ventana y cómo saltaba hacia el jardín. Miraba muy atento, escrutaba cada rama de cada árbol, cada hoja que se agitaba. El teléfono de Mica no había dejado de vibrar desde que le había dicho a Manu que se iba a la caza de un posible asesino, pero no se le había ocurrido que eso iba a ser un problema. Si se lo sacaba del bolsillo para silenciarlo, la luz alertaría al Gusto enseguida, pero si no dejaba de sonar, acabaría delatando su posición. De repente, cayó en que podía apagar el móvil presionando el botón de encendido. El rato que tardó en apagarse le pareció eterno.
Un problema menos.
El Gusto se acercaba cada vez más adonde estaba escondida. No podía quedarse allí ni tampoco podía moverse. Empezó a preguntarse si ella podría correr más que él, si sería capaz de matarla, si el Doctor Jones seguiría vivo. Y, mientras las lágrimas caían en silencio por sus mejillas, se maldijo por haberse lanzado a ciegas con algo que no la incumbía.
¿Qué iba a ser de su madre? No podría superarlo. Ya se la estaba imaginando en el entierro, cuando alguien aporreó la puerta de entrada. El Gusto se volvió inmediatamente y, después de dudar y echar una última ojeada a la zona arbolada, se dirigió hacia el jardín delantero. En cuanto lo vio alejarse y desaparecer detrás de la pared norte de la casa, se secó las lágrimas con la manga y se movió como una verdadera elfa entre el césped aplastado por el ir y venir de las obras. Se coló por la ventana que había quedado abierta y entró en el salón.
–Bruno –susurró.
Unos quejidos la orientaron hacia donde estaba el Doctor Jones.
–¿Estás bien? Tenemos que irnos o escondernos muy bien hasta que llegue la policía. Están tardando una eternidad.
Mica lo ayudó a levantarse. Se tambaleó, pero parecía estar bien. Al menos seguía vivo.
–Estás temblando –murmuró el Doctor Jones.
–Lo siento.
–No hay nada que sentir. Ven aquí.
La abrazó.
–Quiero decirte algo, por si no salimos vivos. –Se aferró a él.
–Saldremos vivos, Mica. –La estrechó contra su pecho y la besó en la frente. No estaba segura de si intentaba consolarla a ella o a él mismo, o quizás a los dos–. Pero deberíamos irnos. He sido tonto al querer retenerle.
Fueron hacia la puerta de entrada y se pararon en el recibidor.
–Ya no estoy con él –balbució Mica.
–¿Qué?
–Con el chico con el que me viste en mi casa, ¿sabes?
–Ah –fue todo lo que acertó a decir el Doctor Jones.
El silencio vigilante que había dominado sus pasos mutó rápidamente en un silencio incómodo. A Mica le pareció oír una voz familiar, que rompió la tensión. Se asomaron a una de las ventanas que había cerca de la puerta para ver qué ocurría.
–La ley es así, señor –decía Manu en tono acusatorio–. No puede usted trabajar a partir de las veinte horas. Y son las veinte cero dos.
–No estoy trabajando –se quejó el Gusto–. Déjenme en paz. –Quiso cerrar la puerta, pero Manu se lo impidió con el pie.
–Si no está trabajando, ¿qué hace? ¿Acaso es un ocupa? –preguntó Paolo–. Da la casualidad de que conocemos a los dueños de toda la vida y nos han comentado lo mucho que se está alargando la obra.
A lo lejos destellaron las luces azules de la policía. Primero eran débiles, pero pronto su presencia fue evidente.
–Por fin –dijo Manu y lanzó un largo suspiro–. Pensé que no llegarían jamás.
El Gusto miró a los lados buscando una salida, pero la calle se llenó de coches patrulla y su intento de huida fue frenado en pocos metros.
Mica y el Doctor Jones se miraron aliviados.
Cruzaron el jardín delantero casi corriendo. Mica se lanzó a los brazos de Manu y luego de Paolo. Su intervención providencial le había salvado la vida, o al menos la había librado de un buen susto.
El Gusto despotricaba en la parte trasera de uno de los vehículos, mientras ellos explicaban lo ocurrido a la policía.
Antes de ir a declarar a la comisaría, el Doctor Jones se acercó a Mica.
–Creo que te debo una mariscada –dijo.
Ella le sonrió y sin pensárselo se lanzó a por el segundo mejor beso de toda su vida.
FIN.
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EPÍLOGO I:
Mensajes de Manu entre las 19:19 y las 20:02
Mensaje de: Manu, 19:19
Estás loca????
Mensaje de: Manu, 19:19
Pero cómo me dices que no flipe!
Mensaje de: Manu, 19:19
Sal de ahí ya mismo!
Mensaje de: Manu, 19:19
Estás con el Doctor Jones??
Mensaje de: Manu, 19:19
Pues por muy bueno que esté no es a prueba de balas, ni tú tampoco!
Mensaje de: Manu, 19:19
Estaré muy triste si te matan.
Mensaje de: Manu, 19:19
No es broma, eh. Piensa que es una posibilidad real, pero real de verdad.
Mensaje de: Manu, 19:19
Vas derecha a la mayor estupidez de tu vida.
Mensaje de: Manu, 19:19
Como no salgas de ahí, llamo a tu madre!
Mensaje de: Manu, 19:20
Te llamo.
Mensaje de: Manu, 19:20
Pero, ¿cómo puede ser que comuniques?
Mensaje de: Manu, 19:20
Nena por el amor de Dios, contesta!!!!
Mensaje de: Manu, 19:20
Y cómo que asesino?
Mensaje de: Manu, 19:20
Ha muerto Vicky?
Mensaje de: Manu, 19:20
Madre mía, pobre Doctor Jones.
Mensaje de: Manu, 19:22
Ay, nena, por favorrrr…
Mensaje de: Manu, 19:22
Dime algo que me tienes acojonado!
Mensaje de: Manu, 19:22
No estoy ni para buscar todos los emos que tengo en la cabeza.
Mensaje de: Manu, 19:22
Así de malo me has puesto.
Mensaje de: Manu, 19:23
Señor, qué sufrimientoooo!
Mensaje de: Manu, 19:24
Nena, no puedo más!!
Mensaje de: Manu, 19:24
Se acabó.
Mensaje de: Manu, 19:24
Voy para allá.
Mensaje de: Manu, 19:25
He hablado con Paolo, pero tiene el coche en el taller.
Mensaje de: Manu, 19:25
Voy a coger el tuyo y si le hago algún rasguño, te aguantas!
Mensaje de: Manu, 19:25
A lo mejor hasta arrastro las llaves de casa por la chapa adrede.
Mensaje para: Manu, 19:27
[pulgar hacia arriba]
Mensaje de: Manu, 19:27
Jesús! Ya pensaba lo peor.
Mensaje de: Manu, 19:27
No me habías dicho diez minutos???
Mensaje de: Manu, 19:27
Y ahora, son diez minutos desde este mensaje o desde cuando me has dicho lo de los diez minutos???
Mensaje de: Manu, 19:30
Tengo las llaves.
Mensaje de: Manu, 19:30
Voy a buscar a Paolo. El muy desgraciado está emocionadísimo.
Mensaje para: Manu, 19:36
[pulgar hacia arriba]
Mensaje de: Manu, 19:37
Dios, qué taquicardia!
Mensaje de: Manu, 19:40
Estamos de camino.
Mensaje de: Manu, 19:43
Mierda de semáforos!! Todos en rojo!
Mensaje de: Manu, 19:43
Suerte que conduce él porque yo estoy temblando.
Mensaje para: Manu, 19:45
[pulgar hacia arriba]
Mensaje de: Manu, 19:45
Me debes un tratamiento de belleza antiestrés. Con todo esto se me va a arrugar hasta el DNI.
Mensaje de: Manu, 19:45
Llegando.
Mensaje para: Manu, 19:53
[pulgar hacia abajo]
Mensaje de: Manu, 19:55
Hecho. Vienen.
Mensaje de: Manu, 19:59
Estamos aquí.
Mensaje de: Manu, 19:59
Y la policía???
Mensaje de: Manu, 19:59
Te juro por mi vida que, si sobrevives, no te hablo en un año!
Mensaje de: Manu, 20:00
Un ruido!
Mensaje de: Manu, 20:00
Estás bien????
Mensaje de: Manu, 20:00
Dime algo!!
Mensaje de: Manu, 20:00
Aunque sea un punto!
Mensaje de: Manu, 20:00
Lo que sea!!!!
Mensaje de: Manu, 20:00
Se acabó.
Mensaje de: Manu, 20:01
Vamos a entrar.
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EPÍLOGO II:
Viernes
Le pareció que había arrastrado los dedos por todos esos botones hacía un millón de años, pero habían transcurrido pocos días. Llevaba el bolso rebosante de billetes, los que le había dado el Doctor Jones y los que ella había añadido para redondear la cifra hasta los 800€, el coste de una vigilancia por infidelidad. Se había pasado el trayecto en metro asegurándose de que la cremallera seguía bien cerrada.
Esta vez no necesitaba entrar de extranjis. Pulsó el 15J y esperó. A la luz del día, la calle ya no recordaba al escenario de una película de terror. No es que fuera un hervidero de actividad, pero mientras esperaba a que Montenegro le abriera, pasaron un par de camionetas y vio un bar con la terraza llena a pocos metros. El día que había venido con Manu debía de estar cerrado.
La puerta se abrió. Dentro, la sensación también era muy distinta. Unos chavales habían invadido el vestíbulo con amplificadores y una batería, que llevaban poco a poco hacia uno de los estudios. Se turnaban para vigilar el equipo, mientras los demás iban cargando el material.
Mica fue hacia el montacargas y subió hasta el despacho de Montenegro. Llamó. Al cabo de poco, sacó la cabeza por la puerta entreabierta.
–Un segundo, señora –le dijo a Mica, con su voz de fumador–. Deme un par de minutos.
–Claro, perdón.
Ajustó la puerta un momento y la abrió de nuevo de par en par. En el interior del despacho, pudo ver a una mujer. Estaba sentada de espaldas a ella, pero suspiraba y se sonaba la nariz. Era evidente que no estaba recibiendo buenas noticias. Montenegro sacó una silla al pasillo, acompañando el gesto de cierta brusquedad, y antes de cerrar la puerta de nuevo gruñó: –Enseguida acabamos.
Mica se sentó en la silla de comedor barata que había dejado en el pasillo. Pasaron dos chicas mientras esperaba. Mica las saludó, incómoda, y ellas le devolvieron el saludo. Cuando se alejaron, pudo oír que una le decía a la otra: «Esa espera al detective».
Sacó el móvil para distraerse y, aunque la había mirado con detenimiento varias veces, volvió a buscar la foto que le había enviado el Doctor Jones por la mañana. Una Vicky entre sonriente y aturdida posaba con su emocionadísimo hermano. Tenía por delante una larga recuperación, pero nada ensombrecía las buenas noticias.
Unos minutos después, Montenegro volvió a abrir la puerta. Mica se levantó enseguida.
–Adiós. Lo siento mucho –le dijo a la señora que se sonaba la nariz.
La mujer llevaba las gafas de sol puestas. Echó un vistazo rápido a Mica, antes de alejarse sollozando por el pasillo, con un expediente bajo el brazo que debía de probar algo terrible. Montenegro la miró y le hizo un gesto para que entrara.
–Nombre –refunfuñó.
–Micaela Negro.
–Ah sí. Franky –recordó con una sonrisa.
Abrió el primer cajón de su archivador, que chirriaba solo con mirarlo y rebuscó.
–Aquí está. –Lo dejó en su mesa y lo abrió para comprobar su contenido–. ¿Tiene el dinero?
–Claro. –Mica abrió el bolso y sacó el sobre lleno de billetes. Casi temblaba de los nervios.
–Lo siento, tengo que comprobarlo –dijo Montenegro. Lo abrió y lo contó con rapidez. Lo metió en un cajón de su escritorio y a continuación le ofreció el informe a Mica.
Dejó que ella lo hojeara en silencio. La tranquilizó un poco el hecho de que no fuera tan grueso como el de Vicky. Eso significaba que no había mucho que contar. El encabezado contenía los datos del cliente y del investigado y el número del caso. Seguía con un par de líneas en las que se exponía brevemente el motivo de la investigación y luego venía lo interesante.
Franky tenía un tipo inglés, era alto y estilizado, con una cabellera gris que clareaba en la coronilla. En una de las fotos aparecía con Gloria, la madre de Mica. Ella iba cogida de su brazo y se miraban muy sonrientes. En otra foto se lo veía cariñoso con una chica demasiado joven para él. Por suerte, debajo se especificaba que era su hija Irene, de 19 años. Más adelante volvía a estar con Gloria, de nuevo, se sonreían el uno al otro. Ella se había puesto de puntillas para darle un beso. Hacían buena pareja. Varias instantáneas mostraban a Franky ir y volver del trabajo, comiendo o cenando con Gloria, recogiendo a su hija, hablando amigablemente con su ex y el actual marido de ella.
–No creo que tenga nada de qué preocuparse –intervino Montenegro–. Si quiere mi opinión, parece un tipo majo y tiene que ser muy divertido porque todo el mundo se ríe con él, sobre todo su madre. Además, en la última página, verá el informe financiero. Posee un gimnasio desde hace quince años y un piso en propiedad. Tiene una hipoteca, pero con lo que gana no creo que tenga que estafar a nadie, se lo aseguro. En las redes no aparece con nadie que no sean las personas que ve aquí y algunos amigos más, ni tampoco lo han etiquetado en otros perfiles en actitudes sospechosas. He hablado con un par de empleados, dicen que puede ser duro, pero confían en él. Si el más reciente lleva siete años allí, es que no lo hace mal del todo. Mire –dijo con su voz áspera y grave–, se les ve felices y no digo que vaya a durar, pero el novio de su madre es un hombre honesto.
Mica sonrió entusiasmada por las buenas noticias. Le dio las gracias mientras se daban la mano. Hasta que lo verbalizó en aquella misma oficina, no se le había ocurrido que alguien quisiera timar a su madre. Pero en cuanto las palabras salieron de su boca, no había podido quitarse de la cabeza la posibilidad de que así fuera. De haber resultado cierto, su madre volvería a cerrarse y no era muy probable que tuviera otros treinta años para que se le pasara el disgusto. Ahora, por fin podría conocer a Franky el fin de semana y reírse tranquila con todas esas bromas tan graciosas.
Fue hacia el taller «Decora tu mesa III: mesa de verano» pensando en cuánto había cambiado su vida en tan poco tiempo.
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